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Parte 1


Capítulo 1

Llegamos veinte minutos antes de la hora del evento y el parking privado ya estaba abarrotado de coches. Cayetana aparcó su precioso Audi Q2 blanco que le habían regalado sus padres y nos dirigimos a la entrada de la mansión de Hans y Beatriz.

Nos abrió una chica del servicio y dentro estaba casi toda la familia al completo. Los Beguer.

Más de sesenta personas en la casa de lujo que se habían construido los anfitriones; el empresario alemán Hans Meyer y su mujer, la arquitecta Beatriz Beguer.

Salimos al jardín, saludamos a los padres de Cayetana y luego fuimos a ver a sus abuelos; Fernando Beguer, cardiólogo, y María Sánchez, una de las primeras mujeres que estudió Medicina en España a finales de los 50. Ambos, a sus noventa y ochenta y ocho años, respectivamente, se mantenían en una forma estupenda.

Fernando y María habían tenido ni más ni menos que once hijos, seis hombres y cinco mujeres. Todos ellos ejercían la medicina y abarcaban un amplio abanico de ramas: cirujanos, dermatólogos, pediatras, neurólogos…

Y allí estaban todos en la fiesta, con sus respectivas parejas, hijos y pretendientes de estos. Cayetana era mi chica y, por supuesto, estudiaba Medicina. A sus veintiún años era una morenaza alta y esbelta, con el pelo muy largo y ojos azules. Deslumbraba por su belleza y era frágil y educada como una princesa. Fuimos saludando a todos sus tíos, primos y, por último, a la protagonista de la fiesta.

Beatriz.

Era la prima mayor de mi novia, la primera nieta de Fernando y María, y también la primera que había elegido estudiar otra cosa, ni más ni menos que Arquitectura, con lo que rompió la tradición familiar. Y no le había ido nada mal. Con treinta y ocho años era una de las mejores arquitectos del mundo y su estudio gozaba de gran prestigio internacional.

A mí me impresionaba mucho su belleza; sobre 1,70, pelo largo y castaño, ojos grandes, labios carnosos perfectos, pechos medianos. Lucía un vestido negro ajustado de manga larga con el que realzaba las curvas de las caderas y su precioso culo, que era inevitable mirar cuando pasabas a su lado.

¡Una mujer espectacular!

Se acercó a nosotros moviendo sus largas piernas con paso firme y una sonrisa en la boca.

―Cayetana, por Dios, cada día estás más guapa y más alta… no sé cómo lo haces ―le hizo un cumplido a mi chica dándole un fuerte abrazo.

―Tengo un buen espejo donde mirarme ―le contestó.

―Jorge, bienvenido. Siempre que os veo juntos me digo «qué buena pareja hacen»… ―Y me dio dos besos.

―Muchas gracias ―dije yo de manera tímida―. Bueno, felicidades...

―Gracias; y, por cierto, ¿dónde está la otra cumpleañera?

―Creo que todavía no ha llegado. Ya sabes cómo es mi hermana…

―No me puedo creer que vaya a llegar tarde a su fiesta de dieciocho aniversario…

―Es Marta, nos puede sorprender con cualquier cosa…

―No seas mala… Perdonad, chicos, que tengo que saludar todavía a unos cuantos invitados más. Luego os veo, pasadlo bien…

Efectivamente, así era Marta, hermana de Cayetana, la pequeña de la familia y la más díscola y rebelde. Cumplía dieciocho años y, aunque en los últimos meses parecía asentada, les había dado a mis suegros unos cuantos quebraderos de cabeza. Empezó haciéndose un tatuaje con dieciséis años, que fue motivo de una crisis familiar, incluso dejó unas semanas el instituto; y al final llegaron a un acuerdo para que volviera, hiciera la EBAU y después estudiara un grado en Nutrición Humana y Dietética.

Cinco minutos más tarde de la hora citada, Marta hizo su entrada triunfal con un chico imberbe que apenas tendría la mayoría de edad y fue presentando a su nuevo novio a todos los familiares. Ya estábamos acostumbrados a que cada mes estuviera con uno distinto, así que no nos sorprendió y, cuando les dio un efusivo beso a sus abuelos, vino con nosotros.

Cayetana y Marta no se parecían nada. No podían ser más distintas, ni en lo físico ni en el carácter; ni tan siquiera en la manera de vestir. Si Cayetana era todo dulzura, elegancia, prudencia y saber estar, Marta era su contrapunto; salvaje, aguerrida, con el pelo largo y suelto, cara muy aniñada. Se había puesto un vestido negro corto de tirantes y mostraba los más de diez tatuajes pequeños que ya tenía por los dos brazos.

Con sus botas militares desentonaba en aquella fiesta de pijos. Y si el culo de Beatriz llamaba la atención, el de Marta también era una puta obra de arte. Aficionada al deporte, llevaba dos años machacándose en el gimnasio y mostrando sus progresos en las redes sociales.

Aquel culo pequeño, duro y respingón era delicioso. Casi perfecto. Y la falda de su vestidito apenas lo tapaba. Con cualquier mínimo movimiento se le asomaba la parte baja de sus glúteos, y ya la había visto unas cuantas veces tirando de la tela para cubrirse.

―Hola, cuñado, has venido muy guapo, como siempre… ―Ya estaba acostumbrado a sus tonteos y, aunque al principio me chocaba y nos costó romper el hielo, ahora nos llevábamos muy bien.

―¡Felicidades! Has elegido un vestido perfecto para la ocasión…

―¿En serio te gusta? Pensé que iba a ser demasiado…

―Sí, estás guapísima… ―intervino Cayetana en tono irónico―. ¡Felicidades, hermanita!

―Este es Álex ―y nos presentó al chico, que no sabía ni por dónde le daba el aire.

―Hola ―dijo de manera tímida, estrechándome la mano como si la tuviera de plastilina.

Era muy guapete el niño, pero un flojo de narices y no le pegaba nada a Marta. Otro que le iba a durar cuatro días.

―Y esta es mi hermana…

―Ho… hola ―tartamudeó y el pobre le dio dos besos a mi chica.

Enseguida llegó el catering que los anfitriones habían contratado y nos fuimos sentando en las mesas tal cual nos habían organizado. Parecía una boda de lujo y tan solo estábamos celebrando el cumpleaños conjunto de Beatriz y Marta.

Y es que allí todo era glamour y opulencia. La mansión de Hans y Beatriz era llamativa. Formada por varios módulos cuadrados de color blanco con grandes cristaleras, había sido diseñada por la propia Beatriz, y no le faltaba de nada; siete habitaciones, gimnasio, sala de cine, pista de pádel, bodega, piscina exterior e interior…

Una pasada.

Se lo podían permitir perfectamente, pues Beatriz era una prestigiosa profesional que ya se movía en círculos muy exclusivos; y Hans tenía tantos negocios que ni él mismo sabía el dinero que amasaba.

El empresario alemán era un tipo muy peculiar. Bastante mayor que su mujer, rondaba los cincuenta y cinco y, al igual que a Marta, siempre se le había considerado la oveja negra. Les costó a los Beguer admitir a Hans en la familia, y es que no eran pocos los negocios de dudosa honorabilidad en los que estaba metido; incluso se había visto envuelto en un par de casos de corrupción que le llevaron a los tribunales, y, aunque finalmente quedó absuelto, siempre planeaba la sombra de la duda sobre él.

Para desenvolverse tan bien en los negocios, y con los contactos que tenía, no me cabía duda de que tenía que ser un hijo de puta; sin embargo, Hans tenía cara de buena persona; un rostro serio y curtido. Apenas hablaba y cuando lo hacía era muy curioso ese español con acento alemán. Solía esbozar una media sonrisa y llevaba su pelo canoso engominado hacia atrás. Desde luego que formaba una pareja peculiar con Beatriz.

La comida fue un éxito. No faltó ni un detalle y ya les gustaría en muchas bodas comer la mitad de bien de lo que lo hicimos nosotros. Y después llegó la hora de los regalos.

Marta y Beatriz se quedaron de pie en una mesa y abrieron pacientemente todos los paquetes que les fuimos entregando. La prima mayor y la pequeña de la familia. Otras dos que no podían ser más distintas. Beatriz, con su elegante vestido y educación exquisita, y a su lado, Marta, más bajita, con pintas de niñata consentida, que tenía que estar tirando continuamente de la falda de su vestidito para taparse su culazo.

Luego le sacaron una gran tarta y un número 18 gigante a Marta y se hizo cientos de fotos para inmortalizar ese día tan especial para ella.

Después teníamos vía libre para disfrutar de la casa y las instalaciones, pero antes una de las primas mayores de Cayetana, que se había casado hacía un par de años, anunció que estaba embarazada y todos felicitamos a la feliz pareja. Fue un final de fiesta perfecto.

Se formaron varios grupos; unos cuantos para jugar al pádel; otros para ver una película en la sala de cine; la mayoría se quedaron en la sombra, debajo de los árboles tomando un refresco y charlando con algún familiar; y otros decidieron darse un chapuzón en la piscina.

No es que hiciera un día demasiado caluroso para estar a principios de junio, pero a mí era la opción que más me apetecía. Aunque no había traído bañador, cosa que sí que habían hecho unos cuantos primos de Cayetana, que fueron más previsores que yo.

Así que me quedé a la sombra con mi novia y sus padres, tomando una Coca-Cola hasta que se acercó Marta con su chico.

―Mamá, ¿me has traído la mochila?

―Sí, está en el coche.

―Joder, podías haberla metido en casa ―protestó Marta.

―Habla bien ―intervino su padre―. Toma las llaves del coche y ve tú a por ella…

―Trae… ―Y poco menos que se las arrebató de la mano, y se dio media vuelta sin tan siquiera despedirse.

No sabía qué había en la mochila, pero no tardé en descubrirlo, pues, a los diez minutos, Marta regresó en biquini con una toalla en la mano, acompañada por su novio también en bañador, y le devolvió la llave a su padre.

―Jorge, ¿no vienes a darte un baño? ―me preguntó de manera descarada delante de todos.

Ni me atreví a mirarla bien, pero aquel biquini blanco desde luego que no parecía nada apropiado para esa fiesta tan familiar.

―No, eh, estoy bien aquí; además, no he traído bañador…

―Por eso no te preocupes, Hans y Beatriz tienen unos cuantos nuevos para estas ocasiones…

―Puede que luego…

―Ahora se lo digo a Beatriz…

―No, de verdad, no te molestes…

―Que no es molestia.

―¡Vale ya! ―gritó Cayetana, a la que solo su hermana pequeña conseguía sacar así de quicio en tan pocos segundos―. Te ha dicho que no…

Marta y su noviete se alejaron de nosotros con una sonrisa traviesa en la boca y vi que se dirigía a hablar con Beatriz, que ya se había cambiado de ropa y se había puesto unos bonitos shorts azul marino y una blusa blanca sin mangas. Iba hablando con todos los invitados de su fiesta y al poco se sentó con nosotros, con un sugerente cruce de piernas.

―Ey, Jorge, me ha dicho Marta que querías darte un baño; mira, habla con Sonia, aquella chica del servicio que está allí, y ella te dará unos cuantos bañadores y alguna camiseta. Elige el que más te guste. Está todo sin estrenar…

Miré a mi novia y afirmó con la cabeza, dándome su visto bueno. Tampoco es que tuviéramos nada mejor que hacer.

―¿No te vienes? ―le pregunté a Cayetana.

―No, no me apetece, pero tú vete y pásalo bien…

No tardé nada en cambiarme y me acerqué a la zona de la piscina. Allí estaban unos cuantos primos de mi chica con sus parejas y Marta y su novio.

―Al final te has animado, ¿eh, Jorge? ―me dijo mi cuñada―. Haces bien, no sé cómo puedes aguantar esas conversaciones familiares aburridas e interminables como mi hermana…

Me llamó la atención que, aunque la edad de las chicas que estaban en la piscina oscilaba entre los dieciocho de Marta y los treinta y dos de una de sus primas, casi todas llevaban bañador de cuerpo entero y solo dos chicas de veintitantos se habían atrevido a ponerse biquini. Y otro dato curioso es que ninguno de los allí presentes tenía ni un solo tatuaje. Desde luego que eran una familia de las que pueden llamarse tradicionales.

Y después estaba Marta.

Salió del agua con su biquini blanco y vino hacia mí. En la parte de arriba tenía dos triángulos que ocultaban sus pequeños pechos, y la braguita era de tipo brasileña, casi como un tanga, y la cabrona lucía su culazo medio desnudo, orgullosa de sus duros glúteos.

―Venga, vamos, al agua. ―Y me agarró del brazo para lanzarme ante la atenta mirada del resto de familiares.

―Déjame, Marta, que me vaya metiendo poco a poco, que tiene pinta de estar helada…

Y de un fuerte tirón se abrazó a mí y caímos los dos juntos a la piscina, otra vez esbozó su media sonrisa y después regresó con su novio, que no se había perdido detalle de la escena. Yo salí rápido y me quedé sentado a la orilla, de medio lado, echando la cabeza hacia atrás, con el pelo empapado, y me recosté para tomar el sol.

Sorprendí a un par de primas de Cayetana mirando mi cuerpo y reconozco que a mí también me gustó lucirme y sentirme deseado. Pues sí, tenía buen cuerpo, no había día en el que no practicara deporte. Era el capitán del equipo de fútbol de la Facultad de Telecomunicaciones y mi tableta de abdominales estaba más marcada que nunca.

Marta se acercó nadando hasta mí y apoyó los codos en el bordillo.

―Perdona, Jorge, espero que no te haya molestado…

―Pues claro que no ―respondí sin mirarla, pero sintiendo que ella tenía su vista puesta en mi abdomen.

―¿No te metes al agua?

―Estoy bien aquí…

―Madre mía, ¡qué suerte tienen algunas! ―cuchicheó Marta.

Me dio un poco de vergüenza el tonteo que se traía conmigo delante de sus familiares y yo intenté no darle importancia. Como si se tratara de una broma entre nosotros, pero el asunto se puso más feo cuando Marta salió del agua y se tumbó junto a mí, pero al revés; es decir, con la cabeza hacia mis pies.

―Si es que Dios le da pan al que no tiene hambre ―susurró ese comentario añejo lo suficientemente alto para que yo lo escuchara. Un dicho que bien podrían haber pronunciado sus abuelos.

Yo miré hacia abajo y, joder, allí tenía su culazo, delante de mí, cubierto por una pequeña braguita blanca que se perdía entre sus glúteos. Lo tenía tan cerca que, si estiraba el brazo, podía acariciarlo sin tan siquiera inclinarme.

Cayetana y sus padres se encontraban relativamente lejos, como a unos ochenta metros, y no creo que se estuvieran percatando de lo que sucedía en la piscina; casi mejor, porque la situación era un poco violenta. Me giré hacia el otro lado, en el que unos cuantos estaban muy atentos a lo que hacíamos; y luego el noviete de Marta me miraba como si tal cosa, con una expresión de empanado bastante neutral.

No me había gustado la última frase de Marta, pues eso es que conocía datos íntimos de la relación entre su hermana y yo, y decidí terminar con aquel jueguecito absurdo dejándome caer al agua y haciéndome unos largos para tratar de calmarme.

Regresé con Cayetana y sus padres y, en cuanto comenzó a anochecer, Beatriz y Hans pidieron algo de comida rápida para todos; pizzas, perritos y hamburguesas, e hicimos una medio cena antes de la fiesta final.

Y otra vez Marta fue la protagonista. Montaron una especie de photocall y contrataron a un DJ que comenzó a amenizar la velada. Beatriz era la encargada de que todo estuviera perfecto y comprobé que había vuelto a cambiarse de ropa. Esta vez llevaba pantalones de cuero con una cremallera debajo y zapatos de tacón y una blusa de seda rosa metida por dentro, con la que no podía estar más guapa.

Hasta una especie de barra libre habían contratado, aunque la mayoría de los jóvenes no probó el alcohol. Todo lo contrario que Hans, que se bebía los whiskies como si nada, uno detrás de otro. Me hizo gracia verle hablando con Marta. Curiosamente siempre se habían llevado muy bien y Cayetana tenía envidia de esa relación, porque me decía que su hermana pequeña era la favorita de Hans y Beatriz.

Y pudiera ser que tuviera razón, aunque a mí no me sorprendía que tuvieran tanta afinidad, porque desde luego que los dos eran los «incomprendidos» de la familia.

Yo no podía dejar de mirar a Beatriz, moviéndose de lado a lado, comprobando que todo estuviera perfecto, con esos ajustados pantalones de cuero y yo veía cómo todos le procesaban una admiración digna de estudio a la imponente arquitecta. Ese fue el momento en el que me di cuenta de que Beatriz era el centro de gravedad de toda la familia, la más carismática, el nexo entre las tres generaciones.

La jefaza de los Beguer.

Esa mujer imponía a cualquiera no solo por su físico, es que era TODO: cómo hablaba, la seguridad con la que se movía, el control absoluto que tenía de la situación; y sin conocerla ya se podía deducir que era una persona exitosa.

Y además de todo eso, luego estaba su belleza.

Otra vez se había dejado el pelo suelto, se le marcaba la silueta de sus pechos por debajo de la tela de seda y lo mejor era el culo que le hacían esos pantalones. ¡No podía estar más buena y tener más glamour!

No tenía nada que ver con Hans y me pregunté qué es lo que una mujer como Beatriz habría visto en el alemán, aparte del dinero, porque ella tenía don de gentes y su marido apenas hablaba con nadie, solo esbozaba ese sonrisa enigmática, estudiando el comportamiento de todos los presentes.

Cuando me giré hacia él, me sobresalté al darme cuenta de que me estaba vigilando con atención. Debía haberme visto mirar descaradamente a su mujer y me ruboricé al instante, pero eso no pareció molestarle, más bien al contrario, pues levantó el vaso en mi dirección y me pidió que me acercara a él.

Caminé despacio por detrás de los familiares que botaban al ritmo de la música del DJ y llegué a la altura de Hans.

―¿Me ayudas a subir todos los regalos y los dejamos en una habitación? Tú puedes cargar con unos cuantos, que estás muy fuerte… ―dijo con su extraño acento alemán.

―Eh, sí, claro, sin problemas…

Subimos las escaleras que daban a las habitaciones de arriba y dejamos todos los paquetes en un cuarto vacío. La música retumbaba dentro de la casa y, cuando me dirigí a la escalera para bajar al jardín, Hans volvió a llamar mi atención.

―¿Podemos hablar un momento? ―me pidió.

―Sí, claro, ¿puedo saber de qué…?

―Va a ser poco tiempo, te prometo que no me voy a demorar mucho; y tranquilo por el DJ, lo tenemos contratado tres horas, así que vas a tener tiempo de bailar hasta que te canses.

―No, no es por eso…

―Acompáñame a mi despacho, por favor…

Y entramos en aquel cuarto enorme con una mesa en el centro, Hans me pidió que tomara asiento en unos butacones que había y cerró la puerta. Yo me senté, estaba bastante tranquilo al principio, pero, al ver aquella oficina tan grande y sobria, nació en mi interior una pequeña intranquilidad, y es que jamás había hablado con él en privado.

¿Qué es lo que querría de mí este hombre?


Capítulo 2

Lo primero que pensé fue que me iba a reprochar el haber estado mirando a su mujer. Y Hans no parecía tener mucha prisa en comenzar a hablar. Se le notaba que ya se había tomado unas cuantas copas y lo que más me preocupaba era que se encontraba un poco alterado, algo raro en él y eso hizo que me pusiera más nervioso, pues el alemán solía ser frío como el hielo.

Cogió dos vasos de cristal de un mueble bar y sirvió un par de whiskies de una botella que estaba por la mitad. Vino a la mesa con los vasos y dejó uno en mi lado.

―No, gracias, yo no bebo alcohol, y menos un whisky así, a palo seco, sin Coca-Cola, ni hielo ni nada ―intenté excusarme.

―Prueba esto, tú hazme caso ―afirmó y tomó asiento frente a mí, con su sobrio traje negro, como a unos dos metros del butacón en el que me había sentado..

Cada minuto que pasaba me ponía más y más atacado de los nervios. No entendía qué hacía en ese majestuoso despacho con el marido de Beatriz, era algo muy extraño. Claro que había hablado alguna vez con Hans, pero jamás en privado y mucho manos así, los dos apartados.

Se escuchaba la música en el jardín y, después de pegarle un trago a su licor, Hans comenzó a hablar, rompiendo el tenso silencio de la estancia.

―Qué tranquilidad, aquí, sin tanto agobio de gente, ¿no te parece?

―Sí, aunque supongo que debería bajar; Cayetana me estará buscando…

―No te preocupes, hombre, puedes estar diez minutos sin ella, ¿no?

―Lo decía porque me estará bus…

―¿Y qué tal te van los estudios? ―me interrumpió Hans sin dejarme terminar la frase.

―Eh, bien, bien… ahora tenemos en estas dos semanas los exámenes finales y luego a disfrutar el verano…

―Se te ve un chico inteligente y organizado, seguro que ya los tienes preparados.

―Sí, es un trabajo que hay que ir haciendo todo el año…

―Telecomunicaciones es una carrera complicada y, además, ser el número uno de la promoción, como tú, no debe ser nada fácil…

―No sé si seré el uno, por ahí por ahí andamos… cerquita.

―Y para el año que viene ya terminas.

―Sí, me quedaría el proyecto también… y luego presentar un trabajo de grado.

―Lo tienes todo, enhorabuena. Buen físico, deportista, listo, inteligente, estudiante, trabajador, serio, educado… Me encantaría felicitar a tus padres por el gran trabajo que han hecho contigo… ¿Tienes hermanos?

―Sí, uno pequeño…

―¿Y también es tan buen estudiante como tú?

―Sí, aunque él se ha decantado más por la rama empresarial.

―Para seguir el negocio de tus padres…

―No, exactamente, ninguno de los dos nos vamos a hacer cargo y es muy triste…; cuando se jubilen dentro de unos años, tendrán que cerrar la tienda.

―Es una pena escuchar eso, un negocio familiar de tantos años, con una repostería tan exquisita.

―Sí, pero es muy esclavo ―le expliqué yo―. Mis padres llevan años y años sin parar de trabajar…

Me sorprendió que sacara ese tema. Mis padres regentaban una panadería familiar que llevaba años funcionando y era muy famosa en la ciudad, y me supuse que quizás podría estar interesado en hacerse con el local y continuar con el negocio. Esa sería la explicación de por qué quería hablar conmigo en privado. Para tantearme sobre este asunto.

―Tus abuelos también viven… ―dijo Hans.

―Sí, pero ellos ya no van por la repostería desde hace muchos años…

―¿Son muy mayores?

―Entre 80 y 75 los cuatro. La verdad es que están estupendos de salud.

―Entiendo. Y bueno, te estarás preguntando por qué quería hablar contigo, ¿no? ―comentó dando un trago profundo hasta terminarlo.

Se puso de pie y se acercó despacio al mueble bar para servirse otro whisky.

―¿Quieres…?

―No, no, ya estoy servido ―afirmé mostrando mi vaso y después mojándome los labios. No me apetecía nada beber aquello a palo seco.

Hans regresó enseguida a su butacón y reanudó la conversación.

―¿Qué opinión te merece mi mujer? ―soltó de golpe.

―¡¿Beatriz?!

―Claro, o es que tengo más mujeres y no me he enterado, ja, ja, ja ―hizo una pequeña broma el alemán.

Desde luego que la pregunta era comprometida y me pilló por sorpresa. No sabía qué quería que le contestara realmente; si se refería a ella como persona, como profesional o si quería que hablara sobre su físico… Y es que cualquier cosa que dijera se podría malinterpretar por su parte, así que fui con pies de plomo.

―No entiendo la pregunta…

―Pues es muy fácil, ¿qué opinas de Beatriz?

―No sé…, es una gran profesional. He leído que es de las mejores arquitectas del mundo, ¿no?

―Sí, podría ser la mejor, pero no me refería a eso…, ¿qué te parece como persona?, por ejemplo…

―Pues muy simpática, correcta, educada, con clase… Se nota que todos en la familia le tienen gran admiración, sobre todo Cayetana; vamos, tu mujer es todo un referente para ella.

―¡Ay, Cayetana! Hacéis muy buena pareja, ¿sabes?, seguro que os lo dicen mucho, pero es cierto. Yo, en cuanto os vi juntos. le dije a Beatriz «este va a ser ya su novio definitivo».

―Muchas gracias.

―¿Y físicamente te parece atractiva?

―¡¡¿Beatriz?!!

―Sí, claro. Beatriz.

¿Qué clase de pregunta era esa?

Esta vez sí que tuve que beberme el whisky. Me estaba preguntando sobre el aspecto de Beatriz. Su mujer. Y podría haber sido sincero y decirle que era muy guapa y que me imponía mucho. Demasiado. Que a la mínima oportunidad me encantaba observar cómo se movía, sus largas piernas, sus increíbles caderas y su majestuoso culo, por no hablar de sus delicados brazos y esos pechos tan apetecibles.

Desde luego que Hans era un tipo muy afortunado por poder estar con una mujer así.

―Es obvio que es muy guapa…, lo puede ver cualquiera, pero, perdona, Hans, no me siento muy cómodo hablando de Beatriz contigo…

―Lo siento, Jorge, no quería incomodarte…, y te seguirás preguntando el porqué de esta charla informal entre nosotros ―dijo levantando el brazo para buscar un brindis forzado―. Deja que te cuente una cosa. ―Y se puso cómodo en el butacón.

Le miré atento y después al reloj, como si tuviera prisa, pero Hans no me hizo mucho caso y comenzó a hablar con la mirada atenta en su vaso y dando vueltas al licor que había en él.

―Conocí a Beatriz hace once años, no viene mucho al caso, pero es por ponerte un poco en antecedentes. Por aquel entonces ella tenía veintisiete y todavía no era la arquitecto que es hoy en día, aunque ya empezaba a llamar la atención y solo necesitaba un empujoncito. Coincidimos en una cena de negocios, por un amigo en común, y me quedé prendado en cuanto la vi. No solo fue su belleza, que es evidente, fue su personalidad tan arrolladora, cómo vestía, su carisma, la ilusión que transmitía cuando se puso a hablar de su proyecto en Abu Dabi, y yo podía proporcionarle varios contactos allí, pues tenía unos cuantos negocios. No te creas que fue amor a primera vista… al menos por su parte. ―E interrumpió su relato degustando el whisky y haciendo una breve pausa de veinte segundos―. Yo me enamoré de ella esa noche, pero Beatriz ni tan siquiera se fijó en un hombre como yo, de cuarenta y cuatro años, que le sacaba diecisiete y que acababa de salir de un divorcio. Me costó unos cuantos viajes con ella a Abu Dabi y Emiratos Árabes, e invitarla a cenar en los mejores restaurantes de Madrid para que Beatriz me viera de una manera distinta. Ya te digo que los primeros meses solo era el tío con pasta que podía ayudarla en su proyecto, aunque eso fue cambiando poco a poco. Soy muy persuasivo cuando quiero, y, bueno, una cosa llevó a la otra y aquí estamos, once años después. Nos casamos hace nueve, tú eras muy joven y todavía no conocías a Cayetana. Y la verdad es que no puedo estar más agradecido por la vida que he tenido. En lo personal y en lo empresarial. La familia de Beatriz terminó aceptándome a regañadientes, aunque sé que todavía no les caigo muy bien, tengo muy buena psicología con las personas y yo para ellos siempre seré el empresario corrupto alemán y estaré bajo sospecha permanentemente. En fin, que me desvío del tema, ya estoy terminando, eh, perdona…

―No pasa nada, pero sí debería ir bajando con…

―Solo hay una cosa que nos ha impedido ser plenamente felices. Beatriz está muy centrada en su trabajo, pero desde hace tres años estamos intentando ser padres y no lo hemos conseguido…

―Vaya, lo siento…

―Nos hicimos analíticas, todo tipo de pruebas y los médicos consideraron que la opción más fiable para que Beatriz se quedara embarazada era la inseminación artificial. Era un problema más mío que de ella; yo tampoco pude tener hijos en mi anterior matrimonio… ―Y volvió a beber apesadumbrado, cada vez en un estado más evidente de embriaguez―. Después de un año y de varios intentos, estuvimos muy cerca de conseguirlo; se quedó embarazada, pero al final Beatriz tuvo un aborto cuando llevaba dos meses de gestación y aquello fue muy duro para ella.

Todo lo que me estaba contando Hans me parecía muy personal y todavía no entendía qué es lo que pintaba yo en toda esa historia. Quizás solo me estaba usando para desahogarse.

―Lo dejamos estar unos años. Beatriz pasó un bache tremendo, estuvo a punto de caer en una depresión y yo no podía pedirle que volviera a pasar por eso; las pruebas, hormonarse, los pinchazos del tratamiento…, pero se recuperó rápido y ahora está en su mejor momento profesional. Hace poco quise volver a abordar el tema con ella y se negó en rotundo; además de que son una familia muy tradicional, no estaba dispuesta a volver a pasar por ese infierno y me sugirió que lo olvidara. A mí personalmente me da igual tener hijos o no, pero yo sé que Beatriz sí lo desea. En cada reunión familiar una prima suya, más joven, anuncia su embarazo y mi mujer se alegra mucho por ella, pero luego, por la noche, a solas, yo siento ese sufrimiento. Todas las primas que se han casado tienen hijos o están embarazadas, y después de lo hoy… me ha dado mucha pena mi mujer. Va a ser una noche muy dura para ella cuando se apaguen las luces y la música de la fiesta.

―Siento mucho todo eso…, espero que lo podáis solucionar de alguna manera…

―Espera, no te vayas… lo que te quería decir es que Beatriz no va a volver a ninguna clínica de fertilidad ni a someterse a ninguna fecundación artificial, jamás; pero todavía hay una opción de que ella cumpla su sueño.

―¿Ah, sí?

―Sí, ella físicamente está bien, de hecho es muy fértil según las pruebas que hicimos y estamos buscando a alguien que… ―dudó unos segundos― acepte ayudarnos a conseguir nuestro objetivo, ¿lo entiendes, Jorge? Estamos buscando un donante para Beatriz.

―¿En serio? ―pregunté alucinado con lo que acababa de escuchar.

Y de repente soltó aquella frase, que me dejó helado.

―Y tan en serio, y no creo que haya un mejor candidato…

―¿Mejor candidato que quién…?

―Pues quién va a ser, Jorge, lo tengo delante, esa persona que estamos buscando eres tú…


Capítulo 3

Sobre la una de la madrugada, nos despedimos de Marta y de su novio a la salida de la mansión. A los padres de mi chica no les hizo mucha gracia ver la pequeña moto en la que se iban a ir y les pidieron por favor que tuvieran mucho cuidado. Se pusieron un casco y Marta tuvo que anudarse una sudadera en la cintura para poder sentarse detrás, o se le hubiera visto todo el culo al hacerlo.

―¿Ya vas para casa? ―le preguntó su madre.

―No, hemos quedado con unos amigos de Álex…

―De acuerdo, pero no llegues muy tarde…

―Que sí, mamá, hasta luego…

Se agarró a la cintura del imberbe y él aceleró a toda velocidad. Nosotros también nos despedimos de sus padres y me monté en el coche de Cayetana. Se formó una buena fila de vehículos que salían de la fiesta y mi novia se dispuso a llevarme a casa, aunque yo tenía otros planes.

La noche había sido muy intensa y me apetecía pasar un rato con ella. Cayetana condujo hasta mi casa y le pedí ir a un lugar más tranquilo, colocando una mano en su muslo. Ella enseguida captó mis intenciones, pero no se desvió del camino y aparcó justo enfrente de donde yo vivía. Me incliné sobre ella y le di un beso en la boca y después acaricié su pecho por encima del vestido.

―Podríamos ir a otro sitio… hoy tengo muchas ganas ―le sugerí.

―Lo sé, Jorge, pero ya sabes que en el coche no me gusta.

―¿Por qué?

―Te lo he dicho muchas veces, ¡me parece muy vulgar!

―Jo, Cayetana, es que hoy no tenemos otra alternativa: no podemos subir a mi casa, están mis padres; y en la tuya lo mismo; entonces, ¿qué hacemos?

―El finde que viene nos vamos a La Casona, solos…

―¿Y me vas a hacer esperar una semana entera?

―No sé, Jorge, no se me ocurre otra cosa.

―Hoy me apetecía estar un ratito contigo.

―Y a mí también.

―Ya sé que en el coche no te gusta, pero por un día, no sé, podríam…

―No.

―¿Y en el portal?

―Por favor…

―Es que no quieres en ningún sitio, Caye… Tampoco vamos a hacer nada raro, solo quiero estar con mi chica. No es mucho pedir después de pasar todo el día con tu familia, ¿no?

―Jorge, esto lo hemos hablado más veces y sabes lo que…

―Porfa, solo un poquito, sé que a ti también te apetece…

―Sí, claro, pero es que en el portal no quiero, y en el coche tampoco.

―No quieres en el coche ni en el portal ni en ningún sitio…

―¡Jorge!

―Bah, da igual, no quiero discutir… y ya se me han pasado las ganas ―dije haciendo el amago de bajarme.

―No te enfades, no quiero que te vayas así…

―Perdona. ―Y le di un pico rápido en los labios antes de salir del coche.

―¿Mañana nos vemos?

―Sí, claro. Cuando llegues a casa, me das un toque.

―Vale. Anda, ven… ―me pidió abriendo su ventanilla.

Fui hasta allí y bordee el coche, me puse de cuclillas y nos dimos un beso sin que ella se bajara.

―Te prometo que la semana que viene en La Casona…

―Vale.

―Te quiero, Jorge.

―Y yo.

―Hasta mañana.

―Sobre las doce te paso a buscar.

Me incorporé y eché a andar en dirección al portal. Ni tan siquiera me giré para despedirme de Cayetana, aunque noté que ella se quedó en el coche, esperando a que lo hiciera. A mis veintidós años, decepcionado y caliente a partes iguales, entré sigiloso en casa y me metí en mi cuarto sin hacer mucho ruido. Había sido una noche de demasiadas emociones y me senté en la cama a ojear el móvil, esperando a que mi novia me hiciera una llamada perdida, señal de que había llegado.

Abrí el Instagram y me salieron unas cuantas fotos de la fiesta, que ya había subido Marta. Casi sin querer, de manera automática, entré en su perfil y estuve ojeando sus fotos. Me gustaban especialmente unas del verano pasado, en las que estaba en biquini, con un tanguita minúsculo, y las miré con atención. Estuve muy tentado de acariciarme por encima del pantalón, pero no lo veía nada apropiado. Incluso en la intimidad me parecía muy obsceno masturbarme con las fotos de la hermana de mi novia. Nunca lo había hecho, aunque esa noche me apetecía más que nunca.

Veinte minutos más tarde recibí un whatsapp de Cayetana y descarté lo que me estaba tentando en la cabeza.

Cayetana 1:43

Ya estoy en casa

Siento lo que ha pasado esta noche

Prometo recompensarte

Te quiero mucho

Jorge 1:44

No pasa nada

Y yo también te quiero mucho

Hasta mañana

Quizás había sido un poco injusto con Cayetana. No se lo merecía. Ella fue muy sincera en ese aspecto cuando comenzamos a salir y ahora no podía exigirle otra cosa. Tenía una novia casi perfecta: guapa, alta, esbelta, educada, de buena familia, vestía con clase, estudiante de Medicina y, además, era buena persona.

En cuanto la conocí me encapriché de Caye y comenzar a salir con ella fue un regalo inesperado. No me esperaba que se fijara en el chico guapo de Telecomunicaciones cuando nos presentaron en una fiesta universitaria.

Y al poco de empezar a salir fue muy clara conmigo. Cayetana era virgen y quería llegar así al matrimonio. Sí, lo habéis leído bien. No había tenido sexo con ningún chico ni pensaba tenerlo hasta el día de nuestra boda. Ya os podéis suponer lo que supuso para mí escuchar esas palabras con tan solo veinte años y en plena efervescencia sexual.

Ella tenía firmes convicciones religiosas, se había educado en el cristianismo y estaba dispuesta a cumplir de verdad lo que dicta la Iglesia. Para Cayetana su virginidad era como un don, un regalo o una gracia hacía mí el día de su matrimonio, y ese sacramento alcanzaría la plenitud con el sexo y los futuros hijos. Me expuso con firmeza cómo saber esperar nos haría estar mucho más unidos y me pidió respetar esas creencias.

No supe ni cómo reaccionar cuando me contó sus planes. En principio no me lo tomé mal del todo, Cayetana me gustaba mucho y estaba muy enamorado de ella; pero, claro, según fueron pasando los meses, uno no es de piedra y ella tampoco, y ese instinto sexual cada vez nos costaba más aplacarlo.

Tampoco es que yo tuviera mucha experiencia. Había tenido dos novias antes y algún rollo de una noche, y la sola idea de no volver a follar hasta nuestra boda, que se presumía todavía bastante lejana, empezó a pesar mucho en mí, sobre todo en días como el que acababa de pasar.

Y luego estaba Marta. ¿Cómo podía ser que su hermana fuera tan distinta a ella?

Por la tarde no le había importado quedarse en biquini delante de todos sus familiares, con unas braguitas con las que mostró todo el culazo de una manera sexy y espontánea. Y a mí me tenía loco. Le encantaba provocarme y tontear conmigo, aunque yo, sabiendo que era una jodida niñata, no entraba en su juego.

Pero eso no era lo peor.

En cuanto me metí en la cama, se me vino a la cabeza la conversación que había tenido con Hans. Cuando escuché esa frase me quedé en shock.

Bloqueado.

«Estamos buscando un donante de semen para Beatriz y esa persona eres tú».

Pensé que era una especie de broma pesada o que Hans había perdido la cabeza a consecuencia del alcohol. Ni tan siquiera quise imaginarme lo que tenía en mente, y él siguió hablando y yo lo «escuché» con la mirada perdida, cogiendo frases y palabras sueltas.

«Beatriz ya tiene treinta y ocho años y no podemos esperar mucho más»; «Necesito que me des una contestación cuanto antes»; «Por supuesto, no tengo que decirte que esta conversación es privada y secreta y no le puedes hablar a NADIE de ella, ni tan siquiera a Cayetana»; «Yo te recompensaría económicamente, te pagaría muy bien; y tendrías que firmar unas cláusulas de confidencialidad».

Cada frase era más disparatada y surrealista que la anterior. Hans parecía tenerlo todo muy claro y siguió tratando de convencerme. Yo no sabía qué es lo que esperaba de mí; si quería que les donara mi semen, que los acompañara a una clínica. ¡¡La sola idea era una puta locura!!

Hans me estaba pidiendo que donara el semen para embarazar a Beatriz Beguer y tener un hijo, y solo nosotros sabríamos que sería mío.

Nervioso y con las manos temblorosas, una vez que fui recordando todo el contenido de la conversación, y, aunque no estaba interesado en absoluto en su propuesta, busqué información en internet sobre Beatriz. Venían varias fotos de ella y alguna entrevista y tenía claro que no estaba dispuesto a implicarme en un asunto así, por mucho dinero que me ofreciera su marido.

Lo mejor sería dejarlo correr, como si esa conversación no hubiera existido. Y con la adrenalina recorriendo mi cuerpo y unos nervios que me tenían alteradísimo traté de dormir. Pero dos horas más tarde seguía dando vueltas en la cama.

Cogí el móvil. Redes sociales. Revisé el correo, y en Instagram más y más fotos de Marta. Y mi polla dura bajo el pijama.

«No, no lo hagas, cabrón».

Vuelta a las fotos de Martita en biquini y mis dedos recorriendo mi ombligo, a escasos centímetros de mi paquete.

«No, no, no».

Dejé el móvil en la mesilla y traté de pensar en otra cosa. Necesitaba correrme para calmar mis nervios y mi excitación, o no iba a poder pegar ojo en toda la noche. Entonces me acordé de Beatriz. Pajearme pensando en la hermana pequeña de mi novia lo consideraba inmoral, aunque acabara de cumplir la mayoría de edad, pero hacerlo con Beatriz era algo superior a mí.

Esa mujer era una locura y ya me había masturbado muchísimas veces fantaseando con su belleza. Entonces me imaginé que los acompañaba a una clínica de fertilidad. Íbamos los tres, Hans, ella y yo. Una amable enfermera me acompañaba a un solitario cuarto y me pedía que echara mi semen en un bote mientras Beatriz esperaba en una sala contigua, con las piernas abiertas, hasta que depositaran mi caliente esperma en su interior.

«¿Quieres esto?, ahora tengo mucho para ti», susurré comenzando a meneármela bajo las sábanas. No podía dejar de pensar en ella, imaginándomela en una camilla, desnuda de cintura para abajo, aguardando a que yo me corriera. Entonces me acordé de que en un mueble del salón mi madre guardaba un par de botes para una muestra de orina. Llevaban muchos meses allí y no los echarían en falta.

Salí lo más sigiloso que pude al pasillo y con la luz del móvil rebusqué en el cajón. ¡Bingo!, allí estaba el botecito con el tapón rojo. Regresé a la habitación con uno en la mano y casi a oscuras, dejé la iluminación justa con la pantalla del móvil para poder atinar en mi objetivo. Desenrosqué la tapa y lo dejé preparado.

Otra vez me saqué la polla y comencé a sacudírmela a toda velocidad. Esa fantasía tan absurda había conseguido ponérmela dura de verdad. Estaba excitadísimo, muy cachondo, y mi cabeza pensó que me encontraba en una fría sala de la clínica de fertilidad. Fantaseé con Beatriz, con sus largas piernas abiertas, y sentí que ya no podía más.

Situé el capullo a la entrada del bote y me la meneé con dos dedos por la base hasta que sentí un espasmo que me hizo temblar. Una potente eyaculación golpeó el plástico transparente y fui depositando mi semen en el interior del bote mientras susurraba: «Para ti, Beatriz, tómalo, esto es para ti».

Unos segundos más tarde puse la tapa del bote y me avergoncé de mí mismo. No podía ser que aquello me hubiera gustado tanto; y, además, no podía engañarme: ya sabía que el otro bote que estaba en el salón iba a correr la misma suerte que el que tenía entre las manos.

Había sido demasiado excitante y sentí que necesitaba recrear esa fantasía otra vez.

Al día siguiente fui a buscar a Cayetana, como le había prometido, y asistimos a misa junto a sus padres. Algo que hacíamos todos los domingos. Tuve que confesarme para poder comulgar, porque ya sabía que mi chica y mis suegros iban a hacerlo y a mí me sabía muy mal quedarme sentado en el banco. Luego me invitaron al vermut y nos despedimos a la hora de la comida.

Apenas pude estar a solas con Cayetana. Eso sí, cuando nos despedimos en privado me pidió perdón otra vez por lo que había pasado por la noche y me recordó que el siguiente fin de semana lo íbamos a pasar los dos solos en La Casona, una inmensa casa rural familiar que sus padres tenían para veranear

Con la excusa de los exámenes finales, Cayetana le había comentado a mis suegros que el siguiente finde íbamos a estar allí estudiando, en una especie de retiro, y ellos ya habían dado el visto bueno. Además, les había surgido un compromiso, por lo que era seguro que estaríamos sin compañía.

Solo tenía que esperar cinco días hasta que llegara el viernes para poder disfrutar de un fin de semana junto a mi chica. Lo que no me supuse es que no íbamos a estar tan solos como me había imaginado…


Capítulo 4

Llegamos a la Casona sobre las seis de la tarde. Abrimos la puerta del garaje y Cayetana se dispuso a aparcar su Q2.

―¡No me lo puedo creer! ―exclamó mi chica.

Miré al fondo y, cuando la vista se acostumbró a la penumbra, me di cuenta de lo que pasaba. La moto de Álex estaba aparcada dentro y eso solo podía significar una cosa.

―¡La mato! ―dijo mi chica muy enfadada, bajando la maleta del coche.

Entramos en la casa por la puerta del garaje y justo pillamos a Marta en la escalera. Venía descalza de las habitaciones de arriba, tenía el pelo mojado y llevaba puesta una camiseta blanca larga, con la que nos mostraba sus bonitas piernas.

―¡No sabía que veníais!

―¡¡¿Qué haces aquí?!!, ¿has dicho algo en casa?

―Porfa, Caye, no se lo digas a papá…

―Ya te vale, Marta, es que siempre tienes que hacer lo que te da la gana. No puedes decir que te vas a la biblioteca y luego venirte a la Casona. ¿Y si te llega a pasar algo?

―Lo siento, no sabía que tú también…

―Sí, ya os lo había dicho, que este finde veníamos a estudiar, pero como siempre vas a tu bola. ¡No te enteras de nada!

―Solo hemos venido a pegarnos un baño… y, bueno…, a estudiar también, he traído los apuntes para la EBAU…

―Sí, ya…

―Te prometo que no os vamos a molestar, pero no se lo digas a nuestros padres, Cayetana; si se enteran de que he venido sin su permiso, me castigan todo el verano.

―No es problema mío.

Yo contemplaba atónito la discusión entre las dos hermanas, preguntándome qué llevaría Marta debajo de la camiseta y si la habríamos pillado follando con su noviete cuando llegamos. Estaba realmente sexy con el pelo húmedo y desde mi posición parecía que no llevaba sujetador bajo la tela. Cuando se ponía terca, siempre se tenía que salir con la suya, pero había topado con un hueso duro de roer, pues su hermana mayor tampoco era de las que daban su brazo a torcer.

―Podrías decirles que hemos venido con vosotros a estudiar, y te prometo que mañana por la mañana nos vamos. Solo nos quedaríamos esta noche. Si estoy contigo, a papá y a mamá no les importará.

―¿Cómo les voy a decir eso? No pienso mentir por ti; además, saben que veníamos solos. Vamos, que no pienso llamarles, así que terminad de «estudiar» y os vais para casa antes de cenar.

―Caye, por favor, deja que hable yo con ellos, te prometo que solo será esta noche. Les digo que lo hemos decidido sobre la marcha y que mañana volvemos en el autobús.

―Va a ser mejor que no se enteren de esto…

―¿No se lo vas a contar?

―Debería hacerlo, porque es lo que te mereces, pero no soy una chivata como te piensas…

―Pues espera un momento… ―Y Marta se dio medio vuelta, subió por la escalera y volvió a su habitación.

Regresó a los tres minutos con el móvil en la mano y, delante de nosotros, con todo el morro del mundo, llamó a sus padres.

―Sí, mamá, estamos en la Casona con Cayetana y Jorge… Noooo…, nos los hemos encontrado y nosotros también hemos venido a estudiar… Mañana regresamos en el bus, no te preocupes, vale, adiós… ¿Que te pase con Caye?

Mi novia empezó a negar con el dedo, pero Marta le cedió el teléfono y mi chica lo cogió con cara de pocos amigos.

―Hola, eh…, sí, mamá ―tartamudeó―. Sí, ya sabes, como ellos tienen la EBAU, al final se han venido con nosotros, pero solo esta noche… Vaaaaale…, no te preocupes, que síííííí…, venga, un beso, mamá… ¡TE VOY A MATAR! ―le recriminó a su hermana en cuanto colgó la llamada y le lanzó el teléfono, que Marta atrapó con habilidad.

―Muchas gracias, hermanita, ¡te debo una! ―Y bajó la escalera para darle un abrazo―. Y a ti también, cuñado ―dijo plantándome un sonoro beso en toda la cara.

―Hemos traído la comida justa para pasar el fin de semana ―le comentó Cayetana.

―Por eso no te preocupes. Nos acercamos ahora al pueblo con la moto y pillamos unas pizzas o algo. ¿Ves?, asunto arreglado…

―Sí, hija, tú todo los ves muy fácil ―protestó su hermana metiendo la pequeña maleta en su cuarto.

La Casona tenía seis habitaciones, tres en la planta alta y otras tres en la baja. Los padres de Cayetana tenían la suya en la baja, lo mismo que mi novia, y yo, cuando iba a pasar algún fin de semana con ellos, a pesar de que llevábamos dos años juntos, todavía me mandaban a dormir solo a alguna habitación de arriba. Aunque, si no estaban mis suegros, Cayetana no tenía inconveniente en que compartiéramos cama, como teníamos pensado hacer en esta escapada.

Ya dentro de la habitación, todavía siguió protestando mientras colocaba la ropa dentro del armario.

―Es que siempre se tiene que salir con la suya. Toda la vida igual con ella…

―Bueno, ya sabes cómo es Marta.

―Sí, por desgracia, sí. Con lo bien que íbamos a estar solos ―dijo Cayetana con tristeza, abrazándome y reposando su cabeza en mi pecho―. Nosotros no vamos a cambiar los planes por ellos, mmmm, qué temperatura más agradable hace en la casa, ¡con el calor que hace fuera!

―Se está fenomenal…

―Voy a preparar el salón y ¿nos ponemos a estudiar un par de horas?

―Perfecto, aunque antes tenía pensado darme un baño en la piscina…

―Sí, yo me lo daré después de cenar.

Y llegó ese momento incómodo de cambiarme delante de Cayetana. A mí no me importaba en absoluto, es más, me gustaba y lo hacía para provocarla. Me quité las bermudas y la ropa interior, con el bañador en la mano, y me quedé desnudo unos segundos.

―Puedes mirar, ¿eh? Sé que estás deseando hacerlo, ¿o te da vergüenza?

―¡Idiota!, anda, ponte el bañador…

Me acerqué y me situé detrás de ella; la abracé y le di un beso en el cuello.

―Este fin de semana me habías prometido…

―Sííííí, lo sé, y yo siempre cumplo lo que prometo, ya lo sabes.

―Mmmmmm…

―Aunque esta noche, estando mi hermana, creo que no vamos a poder hacer nada…

―¡No me fastidies!

―No te preocupes, si mañana se van antes de comer, todavía nos quedaría un día entero para nosotros solos…

―No sabes las ganas que tengo ―afirmé restregándome contra sus shorts vaqueros.

Fue casi inmediato. Me empalmé como un burro y ni nos percatamos de que su hermana y Álex habían bajado. Me dio el tiempo justo a girarme cuando noté que Marta se acercaba a nuestra habitación y empujaba puerta.

―¡Nos vamos a por la cena, ahora ven…! ¡PERDÓN! ―gritó al darse cuenta de que yo estaba desnudo.

―¡Joder, Marta! ―le recriminó su hermana―. ¡Podías haber llamado!

―No pensé que os estaba interrumpiendo, perdón, perdón… solo quería preguntaros si queréis que compremos algo en el pueblo… ―comentó desde el otro lado de la puerta.

―No hace falta nada, hemos traído lo que necesitábamos para todo el finde…

―Tardaremos un ratito en volver, así que podéis aprovechar ―dijo Marta de forma picarona antes de irse de casa.

Nunca me había dado tanta prisa en subirme el bañador y Cayetana se dio la vuelta hacia mí. Se notaba que estaba muy enfadada y me recriminó lo que acababa de pasar, como si yo tuviera la culpa.

―¿Contento?, esto es lo que pasa cuando se hacen las cosas sin pensar…

―Lo siento, Cayetana, pero ahora no me eches a mí la bronca, y yo qué sabía que tu hermana se iba a presentar así, sin avisar…

―Con Marta por casa debemos tener cuidado. Es que le da igual todo, ¡no tiene ninguna educación! Y tienes razón, perdona, no quería enfadarme contigo ―murmuró acercándose a mí y dándome un pico.

―En una cosa sí tiene razón, mmmmm, ahora estamos solos. ―Y bajé las manos por sus costados.

―¡Joooorge!, hemos dicho que íbamos a estudiar y tú te vas a dar un baño; a ver si con eso te calmas ―dijo mirando mi erección.

―Esto no se me va a pasar hasta que tú y yo… Llevo toda la semana aguantando, pensando en este finde, así que imagínate cómo estoy…

―Lo sé…, solo tendrás que esperar un poquito más, hasta mañana, ¿de acuerdo?

―Me va a ser muy difícil, eh…

―Venga, anda, vete a la piscina, que yo voy a ir preparando el salón para estudiar.

―Está bien…

El chapuzón me vino estupendo para relajarme, aunque fuera de la casa es verdad que hacía demasiado calor. Me demoré más de lo que pensaba y al rato llegaron Marta y Álex con un par de pizzas, dos Coca-Colas de litro y medio, unos cuantos postres variados y unos donuts para el desayuno.

Todo muy sano.

―Hola, cuñado, qué bien estás ahí en la piscina. Si nos esperas, ahora bajamos ―me dijo Marta, que se había puesto un top blanco con el que enseñaba el ombligo y unos shorts vaqueros tan cortos que se le veía parte de sus glúteos.

―No, ya voy a salir, es que me está esperando Cayetana para estudiar…

―Oooooh, ¡qué aburrido eres! Si seguro que ya lo llevas todo de maravilla. Porque no saques un sobresaliente no se va a acabar el mundo…

Apoyé las manos en el bordillo y salí con un impulso de manera atlética. Fui a por la toalla, que se encontraba en la tumbona, y me eché el pelo hacia atrás; Marta se adelantó y me la entregó ella misma en la mano.

―Pareces uno de esos de un anuncio de perfumes que salen en la tele… ―susurró para que no lo escuchara su chico.

―¿Cómo dices?

―No, nada. Toma, sécate, que, como entres goteando en la casa, mi hermana te va a echar una buena bronca…

Era curiosa la pasividad de su noviete (bastante guapo, por cierto, con la cara muy aniñada como Marta, y hasta hacían buena pareja en lo físico, pero con un carácter completamente distinto), al que parecía no importarle el tonteo que su novia se traía conmigo.

―Gracias, Marta.

―No hay de que, cuñadito…

Y me echó otro repaso de arriba abajo antes de darse la vuelta y entrar en la Casona con su chico. Me sequé sin prisa y, cuando llegué al salón, Cayetana estaba superconcentrada en sus apuntes, y me senté a su lado sin hacer ruido.

Durante las siguientes dos horas, la única distracción fueron las risas que venían de la parte alta de la casa, yo veía como a Cayetana se le iba cambiando la cara, cada vez más enfadada con su hermana. Miró el reloj, cerró el portátil y recogió los folios que había distribuido por la mesa.

―Las nueve en punto. Creo que por hoy ya está bien, ¿o quieres seguir otro rato? ―me preguntó.

―Por mí no. Si quieres, cenamos, que tengo bastante hambre… Tu hermana ha comprado unas pizzas…

―Pues voy encendiendo el horno. Marta, ¡vamos a cenar! ―gritó al pasar por la escalera para llamar a su hermana.

―Ahora bajamos…

Tuvimos que cenar con la parejita en el patio trasero y, en cuanto terminamos, recogimos rápido y las dos hermanas decidieron pegarse un baño en la piscina.

Álex y yo nos quedamos tranquilamente sentados, tomando una cerveza. Ya estaba comenzando a anochecer y Marta se quitó la camiseta blanca que había llevado puesta en la cena y nos mostró un biquini negro, cuya parte de abajo era un tanguita negro con unas finas cuerdas que se ataban en sus caderas.

Antes de lanzarse al agua, se giró hacia atrás y comprobó que su novio y yo estábamos pendientes de su culo. Disimulé, tratando de ignorarla y centrándome en el móvil, pero ya le había echado un vistazo furtivo a sus prietos glúteos.

¡Aquel culito de dieciocho años era una delicia y tenía pinta de estar duro como una piedra! Y me pregunté si lo tendría igual de suave que el resto de su piel, que era una de las cosas que más me ponía de Martita.

Con una toalla blanca anudada en su cuerpo, apareció Cayetana, mucho más tímida y recatada que su hermana. En ningún momento nos dio la espalda y entró por un lateral para que no pudiéramos fijarnos en su culo; aun así, Álex observó con detenimiento a mi novia y le pegó un buen repaso sin cortarse un pelo.

Mi novia era mucho más alta que Marta, delgada, con pocas curvas, con unas piernas muy llamativas, pelo más largo; era esbelta, frágil, educada y a sus veintiún años tampoco le hacía falta practicar deporte para conservar ese cuerpazo, por lo que tenía una belleza muy natural.

Su hermana pequeña era todo lo contrario. Con esa carita tan infantil llamaba la atención por lo guapa que era, pero no tenía la elegancia ni el porte de Beatriz; y ella sí que hacía ejercicio. Mucho. Gimnasia rítmica en el colegio, atletismo en la adolescencia y ahora llevaba un par de años machacándose en crossfit, cincelando un culo que hubiera firmado la mismísima Jessica Biel.

Ese puto biquini negro no podía ser más erótico y la muy cabrona salió del agua y se quedó sentada, dándonos la espalda. Se recostó hacia atrás, dejando escurrir su pelo y se giró hacia nosotros.

―¿No os metéis?, está buenísima y con el calor que hace…, ¡uf, aquí se está de maravilla!

Su novio ni se lo pensó, sin decir nada se incorporó, se quitó la camiseta, la lanzó contra la silla y se tiró de cabeza a la piscina.

―Ya solo quedas tú, Jorge, venga, anímate y date un bañito…

―Estoy muy bien aquí…

―Mira que te gusta hacerte de rogar ―dijo poniéndose de pie y viniendo hacia mí.

Tiró despacio de mi brazo y yo negué con la cabeza.

―No, Marta, de verdad, que no me apetece…

―¡Qué soso eres!, pues tú te lo pierdes… ―Y caminó despacio hacia la piscina para mostrarme sin tapujos su cuerpo.

Lo hizo a conciencia, recreándose en cada paso que daba y quedándose a la orilla unos segundos antes de saltar al agua. Y yo caí en su juego y esta vez no lo pudo evitar y me deleité con su culo. Pero lo peor fue cuando levanté la vista y Cayetana me miró con cara de pocos amigos desde un lado. Me vi sorprendido, le guiñé el ojo y luego tiré un beso acompañado de una sonrisa, pero eso no pareció ablandar a mi chica, que no varió su gesto.

Me quedé contemplando la escena. Como si fuera una película italiana de los años 70. El sol apenas se veía en el horizonte y ya era casi de noche. Las hermanas compartían belleza en la piscina y el invitado de excepción se quedó mirando a mi novia cuando se puso a nadar de lado a lado como una sirena, sin apenas salpicar.

Marta se acercó a él y se enganchó a su cuello. Desde mi posición no podía verlo bien, pero me pareció que le pasaba las piernas alrededor de la cintura y comenzaron a comerse la boca delante de Cayetana.

La lengua de Martita apareció traviesa por toda la cara de Álex y le besuqueó el cuello, moviendo las caderas bajo el agua. Y, en cuanto Cayetana dejó de nadar, se quedó sorprendida al ver, al otro lado de la piscina, a su hermana pequeña morreándose con su novio.

Con un gesto de desagrado salió molesta del agua. Marta y Álex ni se dieron cuenta de que se quedaban solos y siguieron a lo suyo, hasta que ella dio por terminado el beso. Se quedaron abrazados de manera acaramelada y Marta no paró de hacerle arrumacos a su novio enganchada a su cuello.

El cabreo de Cayetana empezaba a ser considerable. Envolvió su cuerpo con una toalla y después se sentó a mi lado. Unos minutos más tarde los tortolitos salieron del agua, y nos quedamos de piedra al ver la erección de Álex bajo las bermudas.

¡Qué hijo de puta!

Miré a Cayetana y me sorprendió que se ruborizara con el enorme bulto que se le marcaba al novio de su hermana pequeña, pero era casi inevitable que su visión se dirigiera allí. ¡El yogurín iba a reventar las bermudas!

Y mi corazón se aceleró con la perversa sonrisa que me dedicó Marta, como diciendo, «¿has visto cómo se le ha puesto en tan solo unos minutos con unos simples besos?». Ella no se cubrió el cuerpo, de eso nada, se quedó delante de nosotros, poniéndome el culo delante de la cara, a menos de dos metros, y se agachó a escurrirse el pelo, para después secárselo con la toalla.

El hilito negro del tanga se le metía entre los cachetes y la tela se perdió entre sus glúteos. Terminó su show restregándoselo bien con la toalla, para que comprobara que aquello no podía estar más duro.

Traté de controlarme al sentir que yo también me estaba poniendo muy cachondo con la escenita de Marta. No me podía permitir el lujo de empalmarme delante de Cayetana, ya se encontraba bastante furiosa y no quería darle motivos para cabrearla más. También es verdad que llevaba una semana pensando en ese finde, arrastrando un calentón brutal y tenía unas ganas locas de estar a solas con mi novia; y no ayudaba en nada la tensión sexual que provocaba Marta en el ambiente.

―Me encanta cómo está ahora el cielo, ¿me tiras unas fotos? ―dijo cogiendo el móvil y pasándoselo a su novio.

Lo que nos faltaba. Una sesión fotográfica en la piscina. Y Cayetana y yo asistimos incrédulos a las poses de su hermana junto al agua; recostada al borde, tumbada bocabajo, apoyada en la escalerilla sacando el culazo hacia fuera. Quince, veinte fotos, que todavía me encendieron más. Un par de minutos más y no iba a poder evitar empalmarme.

Por suerte aquel suplicio no duró mucho. Se giró para quitarse la parte de arriba del biquini, con lo que nos mostró la espalda, y se puso una camiseta blanca.

―¿Vemos una peli de Netflix o algo? ―preguntó Marta cuando terminó de vestirse.

―Por mí sí ―contestó su novio.

―¿Y a vosotros?, ¿os apetece alguna en especial?

―No te preocupes, preferimos quedarnos aquí tomando el aire y luego nos vamos a acostar. Mañana queremos madrugar para estudiar, así que podéis ver lo que queráis… ―afirmó Cayetana.

Se metieron en casa de la mano y Caye y yo nos quedamos fuera, disfrutando de la ligera brisa que se había levantado y refrescaba mínimamente el día tan caluroso que acabábamos de pasar.

―De verdad que no la soporto ―dijo en alto, sin importarle que nos pudiera escuchar―. A ver si mañana se van pronto y nos dejan tranquilos.

―Bueno, pasa de ellos, como si no estuvieran.

―Es que me altera demasiado. Y luego se podía cortar. El otro día igual. Cuando esté con sus amigos, que haga lo que le dé la gana, pero con la familia tápate un poquito, hija. Me cabrea un montón con esas poses de Instagram y paseándose medio desnuda delante de todos. ¡No puedo con ella!, ¡es una niñata!

―Si ya sabes cómo es, ¿para qué te enfadas?

―Es que, con la excusa esa de si ya sabes cómo es, al final, siempre se sale con la suya…

―Bueno, Caye, ¡no te enfades conmigo!, que yo no tengo la culpa…

―Ya lo sé, pero es que parece que yo soy la única que le dice las cosas y todos los demás le bailáis el agua…

―A mí no me metas, eh…

―Perdona, Jorge, tienes razón. ―Se sentó en mi regazo de medio lado y se agarró a mi cuello.

Desenvolví su toalla, metí una mano por dentro y acaricié su costado.

―Tengo muchas ganas de estar contigo…

―Lo sé, pero esta noche, con mi hermana y su amiguito en casa, no vamos a poder hacer nada…

―¡Joder, Caye!, no me digas eso…

―Hay que esperar a mañana, vamos a tener la casa para nosotros, solo tienes que aguantar un día más…

―Uffff, me va a costar, eh… ―Subí la mano despacio y acaricié uno de sus pechos por encima del bañador.

―Solo un día ―me pidió apartándome con discreción para después volver a abrazarse a mí y ponerse de pie―. Voy a leer un ratito…, me encanta hacerlo ahora, en cuanto se hace de noche, con este silencio…

―Yo me voy a poner los cascos y a escuchar un poco de música.

―¿Te importa traerme el libro que tengo en la mesilla de la habitación?

―Claro que no…

Al entrar en casa vi a Marta y su novio que se estaban poniendo cómodos en el sofá. La hermana de mi novia se había cambiado de ropa y ahora llevaba una camisetita blanca de tirantes y un pantalón corto de deportes.

―¡Ey, Jorge!, vamos a ver una de acción, por si te animas…

―Otro día.

Estuvimos más de una hora en el patio; Cayetana recostada leyendo en papel lo último de Idelfonso Falcones; y yo en la hamaca, escuchando canciones en el Spotify. Me sacó del trance una mano en mi hombro, que me zarandeó.

―¡Te has quedado dormido! ―dijo mi novia.

―Ni me había dado cuenta…

―¡Vamos a la cama, anda! Mañana pongo el despertador a las ocho para aprovechar y sacar un buen rato de estudio…

―Vale…

Pasamos por el salón y Marta y Álex tenían el televisor a todo volumen. Cayetana le pidió a su hermana que lo bajara, y yo me fijé en la parejita antes de llegar al pasillo y meternos en nuestra habitación. Marta estaba recostada en el hombro de su chico y se habían tapado con una fina mantita.

A saber qué es lo que estarían haciendo por debajo.

Me lavé los dientes y, sentado en la cama, en calzoncillos y con una camiseta vieja, esperé a que mi pudorosa novia saliera del baño, pues había entrado a cambiarse para no hacerlo delante de mí. Al salir estaba muy sexy, demasiado, y me sorprendió que se pusiera ese pijama tan veraniego, con un pantaloncito blanco muy ajustado y camiseta infantil de tirantes de color azul.

Apagamos la luz y nos tumbamos de medio lado, frente a frente. Con el calentón que tenía me apetecía jugar un poco con Cayetana y me acerqué a ella, buscando su boca; y para mi sorpresa, me correspondió el beso.

Con un ligero suspiro y la respiración acelerada me pidió que esperara a mañana, pero yo ya tenía una erección importante bajo los bóxer.

―Solo un poquito más ―le supliqué, cogiendo su mano y dirigiéndola a mi miembro, pero Cayetana se resistió y se giró para que la abrazara por detrás.

Casi fue peor el remedio que la enfermedad, como se suele decir, porque mi polla se incrustó en su culo y así me iba a ser imposible descansar. Ella se aferró a mis brazos, que envolvieron su cuerpo, y sacó las caderas hacia atrás.

―Vamos a dormir ―me pidió.

Yo no sé cómo lo hacía, pero la cabrona tenía una facilidad insultante para conciliar el sueño. Y en diez minutos sentí que no estaba allí conmigo. Me dejó cachondo y pegado a su culo, y lo peor es que no podía moverme para no despertarla.

Traté de respirar hondo, pensar en otra cosa y lentamente me fui separando de ella, hasta que pude desembarazarme de su abrazo. Mirando hacia el techo, quise dormir, pero seguía erecto, tenso, nervioso, excitado, molesto. Entonces me acordé de Marta y de Álex. Ellos sí que se lo debían estar pasando bien en el sofá, y yo teniendo que esperar hasta el día siguiente para poder descargar la tensión que había ido acumulando durante toda la semana.

¡Era muy injusto!

Se me había secado hasta la boca y me levanté despacio, en dirección a la cocina. Bebí agua y antes de volver a la cama se me ocurrió asomarme al salón. Todo estaba a oscuras, excepto la tele encendida frente a mí, por lo que ellos no podían verme, o eso pensé yo; y, además, tenían el volumen a cero.

Al asomar la cabeza, Marta estaba sentada encima de su chico. Enseguida me vio allí parado y nos quedamos mirando frente a frente, como a unos cinco metros de distancia. Ella sonrió y mi primera reacción, al verme sorprendido, fue la de irme, pero Marta se echó el dedo a la boca y me hizo el gesto de silencio, sin que lo viera Álex. Le acarició el pelo y sin dejar de mirarme comenzó a darle besitos por el cuello.

Si antes había conseguido calmarme mínimamente, aquello hizo que me empalmara casi de inmediato y me quedé allí, temblando, con el corazón a mil pulsaciones, manteniendo el duelo de miradas con la hermana pequeña de mi novia, que de repente se puso de pie y para mi sorpresa fue tirando de la tela de su camiseta hasta que me mostró el ombligo. Y no se detuvo ahí.

¡No me lo podía creer!

Continuó sacándose la camiseta por la cabeza y yo temblé todavía más. La escena era demasiado excitante. La hermana pequeña de mi novia iba a quedarse en topless delante de su novio… y también de mí…


Capítulo 5

Unos segundos más tarde, allí tenía a Martita, mostrándome sin tapujos sus pechos. Un pequeño tanga negro era lo único que llevaba para no estar completamente desnuda.

Me encantaron sus tetas juveniles, pequeñas, frescas, con una areola rosada muy bonita; y ella dejó que las contemplara unos instantes y luego volvió a montarse encima de su novio, que se las manoseó de manera vulgar.

No era posible que le tocara las tetas así, con tan poca clase. Marta ronroneó y dejó que Álex le sobara los pechos mientras se comían la boca. Comenzaron a enrollarse en el sofá y yo permanecí de pie, junto a la puerta, sin poder moverme.

Tampoco me podía quedar mucho tiempo, no fuera que se despertara Cayetana y me descubriera, pero no podía dejar de mirar cómo Marta se restregaba encima de su novio. Era una pena que el sofá ocultara sus cuerpos, porque mi cuñada tenía pinta de moverse de maravilla. Tan solo podía ver sus cabezas y un poco el cuerpo de Marta.

Llegó un momento en que ella incrementó el ritmo y comenzó a gemir, por lo que tuve serias dudas de si estaban follando. No parecía que Marta se hubiera quitado el tanguita, pero lo mismo se lo podía haber echado a un lado y dejar que Álex la penetrara.

Y volvió a levantar la cabeza y me miró a los ojos.

Aquella carita de niñata cachonda me hizo palpitar la polla y bajé la mano para apretarme el paquete por encima del calzón. Ella sonrió y continuó trabajando el cuello de su novio unos segundos más, para después ponerse de pie.

Ahora sí que pude ver bien otra vez sus pechos.

Entonces Marta dio dos pasos laterales y se apoyó en la mesa del salón. Ya no tenía el sofá delante y la panorámica de su cuerpo era perfecta.

Se giró, dio la espalda a su novio y se inclinó hacia delante. Se pasó una mano por el glúteo derecho, descendió hacia su pierna y después comenzó a bajar lentamente su tanguita, hasta que se lo sacó por los pies.

¡Qué morbazo!

Martita estaba completamente desnuda.

Me encantó cuando cogió el tanguita y se lo lanzó a su novio, que, nervioso, me pareció que levantaba las caderas y se bajaba el pantalón corto de deporte. Marta miró su regazo y sonrió. Allí debía estar la polla dura de Álex en todo su esplendor, aunque a mí me la ocultaba el sofá.

Y ella quiso darme otro regalo más. Se puso a cuatro patas y fue gateando hasta su posición. Enseguida le perdí la pista, de rodillas entre las piernas de su chico, pero casi de inmediato me llegó un sonoro beso y después ese sonido inconfundible de succión.

¡Marta le estaba comiendo la polla!

Los gemidos de Álex me sacaron de dudas, y me hubiera encantado verlo, pero no podía moverme ni hacer nada, solo esperar a que Marta volviera a incorporarse y se sentara encima de él. Álex echó la cabeza hacia atrás y se revolvió en el sofá, disfrutando de la mamada que le estaban haciendo.

Otro beso retumbó en el salón y después unos golpecitos me indicaron que Marta se estaba dando azotitos en la cara con su polla. Y de nuevo se la metió en la boca, esta vez a lo bestia, seguramente hasta la garganta, por el glup glup que se escuchaba; y Álex se puso a gimotear.

¡Parecía a punto de correrse!

Pero Marta ya debía conocerlo bien y de repente apareció en escena y volvió a montarse encima de él. Se limpió la boca con la mano y vi que entre los dedos tenía un preservativo. Me encantó la carita de viciosa que puso y su pelo alborotado mientras abría el envoltorio. Cogió el condón, se echó hacia atrás, sentada en sus piernas, y ella misma se lo colocó.

Luego levantó la cabeza, nos miramos a los ojos y fue entonces cuando susurró:

―¿Te gustaría follarme?

Aquella frase hizo que me palpitara la polla. Fue como si me lo hubiera preguntado a mí. Se incorporó lentamente y después se dejó caer, cerrando los ojos y abriendo la boca. Ese gemido tan suave me indicó que se acababa de insertar en la polla de Álex.

Le rodeó el cuello con los brazos y se dispuso a cabalgarlo poco a poco sin dejar de mirarme. Y yo, en un gesto inconsciente, volví a apretarme el paquete por encima del calzón. Marta se mordió el labio y siguió follándose al imberbe, meneando muy despacio su culo delante y atrás, alternando con movimientos circulares.

Me sentí ridículo, con la polla dura, mirando a los ojos a la hermana de mi novia mientras se follaba a su nuevo amiguito, pero a la vez me daba un morbazo tremendo y mi calentón ya pasó al siguiente nivel. Estuve a punto de cometer una locura y sacarme la polla delante de ella para hacerme una paja.

Lo estaba deseando. Eran demasiados días sin correrme.

Pero no sé cómo saqué fuerzas de flaqueza y decidí dar media vuelta y regresar a la habitación con Cayetana. No podía permitir que una niñata de dieciocho años jugara así conmigo. Mi novia seguía bien dormida. Me metí a la cama y pegué mi cuerpo al suyo. Me encantó esa sensación de mi polla dura y sensible rozando su culo y de una pequeña embestida se la incrusté entre los glúteos.

Estaba tan cerdo que creo que se me escapó un gemido y de manera involuntaria ella echó la cadera hacia atrás y yo imaginé que se la metía. Mi paquete se deslizó por su trasero y con un par de vaivenes noté lo mojado que estaba.

Si seguía así, me iba a correr.

Solo tenía que esperar unas horas más a que Marta y Álex se fueran de la Casona para quedarme a solas con mi novia. No podía terminar de esa manera clandestina, restregándome como un vicioso contra el cuerpo desnudo de Cayetana sin su consentimiento y me giré al otro lado.

Todavía me costó dormir un buen rato. No sé ni la de vueltas que pegué y, cuando sonó el despertador, a las ocho de la mañana, me desperté con la sensación de no haber descansado nada. Seguía erecto y tenso y Cayetana me dio un beso de buenos días.

Nos levantamos en silencio a estudiar y no pude evitar fijarme en el sofá en el que unas horas antes Marta y su chico se lo habían montando. Preferí no decirle nada a Cayetana, no era un tema fácil de tratar con ella y podría salir muy mal parado si le contaba que había visto a su hermana apoyada en la mesa en la que estábamos estudiando, bajándose el tanguita y quedándose desnuda delante de mí.

No podía sacarme de la cabeza esa imagen, su culo redondo, esos pechos tan deliciosos, el sonido de succión mientras le comía la polla y el movimiento de cadera cabalgando a Álex.

Cayetana enseguida se concentró en sus estudios, pero yo no podía y me fui a la cocina y preparé un par de cafés. Mantenía la erección matutina, o quizás era la nocturna, porque creo que me quedé dormido con la polla dura y todavía tardó en bajarme media hora más.

Con un simple «gracias» por el café, Cayetana siguió a lo suyo y yo por fin me metí en mis apuntes, hasta que dos horas más tarde escuchamos a los tortolitos levantarse. Ya eran más de la diez y me sorprendió que no nos molestaran; desayunaron rápido y solo entraron al salón para despedirse.

―Nosotros ya nos vamos ―anunció Marta―. Os dejamos la casa para vosotros solos…

―Buen viaje y mucho cuidado ―le dijo su hermana dejando de estudiar y acompañando a Marta hasta el garaje.

Yo ni me moví de mi sitio, me daba una vergüenza terrible mirar a Martita después de haberla visto follando con Álex, y ni tan siquiera levanté la cabeza de los apuntes. Luego escuché el ruido de la moto y la puerta del garaje cerrándose.

Cayetana no tardó en regresar al salón ella sola.

―Pues ya se han ido. Me ha sorprendido que se vayan tan rápido, casi mejor, ¿no? Todavía veía capaz a mi hermana de quedarse todo el finde… ―Y vino hacia mí y se sentó en mis rodillas de medio lado―. ¿Quieres hacer un descansito? ―me preguntó con voz sensual.

―Sí, claro ―afirmé dándole un beso en la boca.

―Perdona por lo de ayer…

―No importa, pero ahora mismo no puedo aguantarme ni un minuto más…

―¿Ah, no?

―No…, vamos a la habitación…

―Vaaale. ―Se puso de pie y me dio la mano para ir juntos hasta nuestro cuarto.

Otra vez mi polla se puso dura. Por fin iba a disfrutar de un buen rato de intimidad con mi chica, y al entrar en la habitación vi su pijama bien doblado encima de la cama.

―¿Te importaría ponértelo? ―le pedí a Cayetana.

―¿Y eso?

―Es que me gustó mucho cómo te quedaba.

―Como prefieras. ―Y lo cogió para irse a cambiar al baño.

―¿Por qué no te lo pones aquí, delante de mí?

―Sabes que me da mucha vergüenza que me veas desnuda, Jorge.

―Si ya te he visto unas cuantas veces, y tú a mí… ¡Quiero contemplar el cuerpazo que tienes!

―Sí, lo sé, pero es que…

―¡Hazlo, porfa!

―No voy a tardar nada, enseguida vuelvo…

Y al final no me hizo caso y entró al servicio a cambiarse. Apenas tardó un par de minutos y aguardé impaciente tumbado en la cama, con tan solo el calzoncillo puesto y una erección más que evidente.

Cayetana apareció con su sexy pijama infantil y sonrió al verme en ese estado. La camiseta azul de tirantes llevaba unos dibujos de muñequitos y se notaba que se había quitado el sujetador, pero me excitaba todavía más la parte de abajo, con ese minipantalón blanco ajustado.

Se tumbó a mi lado y comenzamos a enrollarnos. Acaricié su costado y enseguida bajé la mano hasta su culo. Mi novia permitió que acariciara su trasero y me arrimé más a ella, tratando de que nuestros sexos entraran en contacto. Estaba demasiado excitado y acelerado, y, aunque a Cayetana le gustaban mucho los previos, también se notaba lo cachonda que se encontraba.

Metí la mano por dentro de su camiseta y llegué hasta sus pechos. Cayetana cerró los ojos, procurando ahogar sus gemidos, y soltó un gritito cuando pellizqué sus pezones.

―¡Aaaaah, eso ha dolido!, más despacio, Jorge, estás muy…

―Lo siento, es que son demasiados días pensando en esto… ―Y seguí jugando con sus tetas, manoseándolas fuerte y volví a tirar de uno de sus pezones.

―Aaaaaah, Jorge, más despacito, aaaaah…

―¿No te gusta?

―Sí, pero… me haces daño.

―Shhh, déjame a mí…

―Aaaaaa, para, para… ―protestó al tercer pellizco apartándome la mano, que saqué de debajo de su camiseta y la llevé hasta su culo.

Pasé un dedo entre sus glúteos y descendí lo justo hasta llegar a sus labios vaginales, que acaricié con sumo cuidado por encima del pantaloncito blanco de pijama.

―Aaaaaah, Jorge, eso no, ya sabes que…

―Venga, Caye, solo un poquito, nunca me dejas… ―Y la agarré del brazo para dirigir su mano a mi polla.

Ella cerró el puño sobre mi abultado paquete y la movió unos segundos lentamente arriba y abajo, haciéndome una especie de paja por encima del calzón. Yo insistí con la caricia en su coño, volviendo a la carga, y Cayetana dejó de tocarme y se tumbó bocarriba.

―¡Ven, ponte encima!

―¿Ya?

―Sí, hazlo…

Con las piernas bien abiertas me esperó impaciente a que me tumbara sobre ella y mi polla entró en contacto con su coño en una especie de misionero, pero con la ropa interior puesta.

―Aaaaaah, muévete… ―me pidió Cayetana jadeando.

Me deslicé con suavidad entre sus labios vaginales. No tardé en acelerar el ritmo, frotándome con más fuerza, moviéndome con energía sobre ella, simulando que me la estaba follando, y Cayetana abrió más las piernas y puso las manos en mi culo.

―Aaaaaah, así muy bien, asííííí, sigue, Jorge, aaaaah…

―Diossss, Caye, hoy me tienes demasiado cachondo…, ¿podría quitarme al menos el bóxer?

―Nooooo, si haces eso, me lo echarás todo por encima…

―Pues quítate tú las braguitas, ufffff, me gustaría sentirte mejor…

―Nooooo, Jorge, eso es demasiado… Vamos, sigue, muévete, me gusta así, ya lo sabes… muévete…, puedes terminar cuando quieras…

―Joder, Caye…

―Sigueeeee, sigueeeee ―me pidió sacando las caderas para que me rozara más fuerte contra su cuerpo.

Tiré de la camiseta hacia arriba para ver sus pechos y con unos cuantos golpes secos, restregando mi falo entre sus labios vaginales, sentí que ya no podía más.

―Aaaaaaah, voy a correrme, Caye, voy a correrme…

―Síííííí, yo también, aaaaaah, aaaaaah, aaaaaaah.

Y de esa manera comencé a eyacular dentro de mi bóxer sin dejar de frotar el coño de mi chica, que también pareció llegar al orgasmo a la vez que yo. Descargué la tensión acumulada durante toda la semana y mi ropa interior se fue inundando poco a poco. Sentí mi propia humedad empapándome y seguí meciéndome despacio sobre el cuerpo de Caye, que me dejó un par de minutos más.

―¡Uf, ha estado genial! Anda, ve a lavarte ―me pidió apartándome de su lado.

Ella se quedó recostada en la cama, y al levantarme me gustó verla con el pelo revuelto, una pierna estirada y la otra flexionada sobre la colcha. Tenía las mejillas encendidas y me dedicó una sonrisa tímida.

―Jorge, ¿te ha gustado? ―me preguntó antes de que entrara a limpiarme el estropicio.

―Sí, claro…, aunque, quizás, no sé, creo que deberíamos hablar.

―¿Hablar?, ¿y eso?

―Espera, que ahora vuelvo…

Salí del baño completamente desnudo cinco minutos después, pero limpio. Todavía tenía la polla semierecta y me tumbé en la cama al lado de Cayetana, que no había cambiado su postura.

―¿Vas a quedarte así? ―dijo mirando mi polla.

―Sí…

―Si vamos a hablar, podrías taparte un poquito, ¿no?

―Casi prefiero quedarme así, no me importa que me veas desnudo.

―Como quieras. ¿Y de qué quieres hablar?

―Ya lo sabes.

―Me lo supongo, pero prefiero que empieces tú…

―Mira, lo de hoy ha estado muy bien y tal…

―¿No has disfrutado?

―Sí, pero no es eso, es que…

―Venga, dilo sin rodeos.

―Cuando comenzamos a salir, fuiste muy clara, Caye, y yo te doy las gracias por ser directa y por tu sinceridad. Me gustas mucho y estoy dispuesto a esperar lo que haga falta por ti. Lo que pasa es que, a medida que pasa el tiempo, tengo más ganas de estar contigo… y hasta que nos casemos aún faltan muchos muchos años…

―Sabía que tarde o temprano íbamos a tener esta conversación.

―Lo que te quiero decir es que respeto tu decisión de llegar virgen al matrimonio.

―Gracias. Tú mismo lo has dicho antes, cuanto más tiempo pasa, más ganas tenemos de estar el uno con el otro. ¿Te imaginas lo que sucederá el día que lo hagamos por primera vez?, será una experiencia inolvidable.

―Si no te digo que no, pero no es solo por eso, de hecho es la punta del iceberg. Son otras cosas, el resto diría yo. Por ejemplo no vernos desnudos, que no me dejes tocarte ahí debajo, que te dé vergüenza masturbarme. Es que es todo.

―Ya sabes que me da mucho corte que me veas desnuda.

―¿Por qué?

―No me gusta…

―Llevamos dos años saliendo y ya te he visto. Hasta nos hemos duchado juntos, pero sigues sin estar cómoda delante de mí, y es que no lo entiendo y tampoco pones mucho de tu parte para remediarlo.

―¿Y qué quieres que haga?

―Pues que seas más natural, como yo ahora…, no me importa que me veas así.

―Es distinto, tú eres un chico, has tenido otras novias…

―¿Y qué tiene que ver que sea hombre o mujer?, joder, Cayetana, tienes un cuerpazo increíble, no puedes ser más guapa. Y luego me dejas que te vea los pechos, que juegue con ellos, pero ahí abajo no me dejas hacer…

―Es que me da miedo.

―¿Por qué?

―No sé, podría colarse tu dedo y…

―No por eso vas a dejar de ser virgen.

―Pero no puedo evitar tener miedo.

―Lo que hacemos está muy bien, y lo disfruto; y creo que tú también, ¿no?

―Sí, claro.

―Lo que te quiero decir es que deberías dejarte llevar. Ya te he dicho que respeto tu decisión de llegar virgen al matrimonio, pero lo que hacemos en un sinsentido: simulamos hacer el amor e incluso llegamos al orgasmo con la ropa interior puesta; me tocas por encima, pero no me quieres masturbar hasta el final ni tocármela directamente; no me permites acariciarte ahí abajo, pero sí los pechos; dormimos juntos y no puedo verte desnuda. ¿No ves todo esto muy raro?

―Sí, puede que sí, aunque la masturbación es un pecado…

―Es igual de pecado hacerlo por encima que por debajo de la ropa interior…

―Cada vez hacemos más cosas. Según va pasando el tiempo, vamos explorando nuestros cuerpos, conociéndonos; y yo necesito ir poco a poco, sin que me metas presión…

―¿Presión?, llevamos dos años, creo que estoy siendo bastante correcto contigo, ¿no? Nunca te he pedido nada ni te he obligado. Por supuesto… acepté lo de no hacerlo hasta que nos casemos, aunque no esté de acuerdo, pero se pueden hacer muchas más cosas que no solo sea penetración. Yo creo que entiendes por dónde voy.

―Sí, y eso te quería decir, que quizás yo necesite más tiempo. No es por ti, no puedo estar más contenta con el novio tan encantador que tengo y ahora siento que ya tengo la confianza contigo para poder avanzar un poco más… Me alegra que estemos teniendo esta conversación. Es un paso intermedio necesario hasta llegar a nuestro objetivo final.

―Ven, tócame…

Cogí su mano y la llevé a mi polla. Los dos estábamos recostados, tumbados de medio lado, mirándonos fijamente y Cayetana me la agarró con timidez. Era la primera vez que me la tocaba directamente y mi polla comenzó a crecer y ponerse erecta entre los dedos de Cayetana. Ni tan siquiera había tenido que pajearme para conseguir que me empalmara.

Yo creo que le gustó esa sensación de ver mi miembro creciendo en su mano y cerró el puño sobre mi tronco.

―¿Te apetece ahora?, has terminado hace poco…, yo pensé que…

―Estaba tan excitado que me he quedado con ganas de más… ¡Mueve la mano, por favor!

Esta vez Cayetana fue obediente y comenzó a masturbarme con mucha lentitud.

―Mmmmm, ¿sabes lo que ahora sería perfecto? ―pregunté.

―No…

―Que tú también estuvieras desnuda, como yo…

―Bueno, poco a poco, no quieras hacerlo todo el primer día.

―¿Ves cómo a todo le dices que no?

―Te estoy tocando… ¿es que no te gusta?

―Claro que me gusta, mmmmm, lo haces muy bien… ¿Y harías otra cosa por mí?, hay algo que tengo en mente que me encantaría…

―Dime…

―Terminar sobre tu cuerpo, correrme encima de ti.

―Jorge, ¡no seas guarro!

―¿Por qué?, es muy morboso…

―¡¡¡Ahhhgggg, eso me daría asco!!!

―¿Y cómo lo sabes si nunca lo hemos hecho? ¿O es que lo probaste con tu otro novio?

―Noooo, idiota, pero no quiero que me lo eches por encima, aaaaahhhggg, noooo, ¡qué horror!, solo de pensarlo…

―No tiene que ser en la cara ni en la boca… con correrme encima de tu vientre o en tu espalda o en tu culo me valdría…

―¡¡¿Correrte en mi cara o en mi boca?!!, eso es repulsivo, creo que vomitaría… Yo no entiendo cómo hay chicas a las que les gusta eso… ¿Tú se lo has hecho a tus otras novias?

―A una de ellas sí, ¡y le encantaba!, me lo pedía ella misma y se ponía muy cachonda cuando se lo echaba por la cara…

―Vale, vale, no quiero más detalles.

La verdad es que Cayetana lo hacía de maravilla para ser su primera paja. Sí, llevábamos dos años y nunca me lo había hecho, ni a mí ni a nadie, pero parecía toda una experta; ejercía la presión exacta, movía la mano hasta el final, aplastando mi sensible glande y llevaba una cadencia lenta y continua. No sé cómo podía haber aguantado tanto tiempo sin que al menos Cayetana satisficiera mis necesidades a pajas, pero los acontecimientos de las últimas semanas habían sido demasiado intensos y yo necesitaba ya algo más.

Entre la propuesta de Hans y el peligroso juego que se traía Marta conmigo, llevaba unos días nervioso, excitado, tenso, y si a eso le sumábamos que entrábamos en la recta final de curso, con los exámenes finales, el cóctel de adrenalina era explosivo.

Cayetana no dejaba de mirarme la polla, sacudiéndomela a buen ritmo, pero sin acelerar, como si no tuviera prisa en hacer que me corriera.

―¡¡Uf, qué bueno, Caye!! ―exclamé cambiando de posición y tumbándome bocarriba.

No me quedaba mucho para correrme y, al menos por esta vez, no tendría más remedio que echármelo todo por encima para no manchar nada. Cayetana apoyó una mano en mi pecho y se tumbó a mi lado, besó mi hombro, volviendo a mirar mi polla, y la apretó un poco más.

―¡Ah, Caye, eso es!

Pasó una pierna por mi muslo y pegó su cuerpo a mi cadera; luego me dio un beso en la mejilla y otro en el cuello, me jadeó al oído y comenzó a acelerar el movimiento de su mano. Seguro que había notado cómo se me había puesto más dura y ya era consciente de que no me quedaba mucho para terminar.

Tensé las caderas y levanté el culo de la cama, tratando de acompasarme con la paja que me hacía, subiendo y bajando, como si me follara su mano. Ella ya me la sacudía a toda velocidad y con un gruñido me dejé caer justo en el preciso momento en el que el primer chorro salió volando.

―¡¡¡Aaaaaah, me corro, me corroooooo!!!

Se le escapó un gritito de sorpresa a Cayetana y me soltó la polla, asustada. Justo en el mejor momento.

―¡¡Noooo, no pares ahora, sigueeee, ven, sigueeee!!

Y rápidamente bajó la mano, me la agarró de nuevo y reanudó la paja mientras yo no dejaba de soltar lefazos uno tras otro sobre mis abdominales. Cayetana miraba incrédula la cantidad de leche que salía de mi polla y cuando terminé le tuve que pedir que bajara el ritmo y que fuera cediendo la presión poco a poco, sin dejar de acariciarme.

Me encantó ver su mano manchada con mi caliente semen y ella se quedó mirando atónita lo que acababa de provocar. Sobre mi cuerpo había varios disparos en distintas trayectorias y gotas y salpicaduras por todas partes.

El pecho le latía con fuerza y Cayetana siguió a mi lado sin saber qué decir ni qué hacer, disfrutando de esos momentos posteriores. Su cara se había transformado y en ese instante entendí que aquello había sido un descubrimiento increíble para mi chica.

―¿Qué te ha parecido? ―le pregunté.

―¡Guau!, ha estado muy bien, no me lo esperaba así…

―¿Ah, no?, ¿y cómo te lo esperabas?

―No sé, distinto…

―¿Y te ha gustado hacerme disfrutar?

―Sí, claro, mucho.

―Pues a partir de ahora me apetece probar muchas más cosas contigo…

―¿Más cosas?

―Sí…, sé que ahora estás muy excitada, es normal.

―Sí, un poco.

―¿Te apetece pegarte una ducha conmigo?

―¿Ahora?

―Sí.

―No sé, Jorge…

―Ven aquí. ―Tiré de su camiseta y desnudé sus pechos.

―¿Qué haces?

―No querrás meterte en la ducha vestida, ¿no?, pues deja que te desnude…

Se quedó tumbada en la cama y yo contemplé sus pequeñas tetas con los pezones erectos. Cayetana tenía las mejillas encendidas y no sé si alguna vez había estado tan cachonda como esa mañana. Después de limpiarme el pecho, me metí entre sus piernas y comencé a tirar del pantaloncito de su pijama.

―¡Jorge, no! ―me pidió Cayetana girando la cara a un lado para que no viera la vergüenza que estaba pasando.

―Tranquila, no vamos a hacer nada, solo quiero desnudarte. ―Y de un tirón me deshice de su short y la dejé en braguitas.

Pude apreciar una pequeña mancha de humedad justo en la zona de su entrepierna. Aquello me confirmó que Cayetana se había mojado mientras me hacía la paja, y después le pedí que levantara el culo para poder sacarle su prenda más íntima. Ella negó con la cabeza, pero me dejó hacer y tiré de los laterales de sus braguitas para quitárselas lentamente y recorrer sus largas piernas, hasta que Cayetana se quedó tumbada en la cama.

Estaba completamente desnuda.

Le pasé la mano por el pubis y miré detenidamente su coño. Llevaba el vello depilado de una manera exquisita, muy bien recortado, formando un triangulito con la cantidad de pelo justa. Hasta el coño lo tenía bonito y elegante, y me empalmé de manera inmediata.

Terminamos en la ducha enjabonándonos mutuamente. Cayetana dejó que le lavara el pelo y frotara su cuerpo con la esponja y ella se puso detrás de mí e hizo lo mismo. Y por la noche quise recrear la escena entre Marta y su novio y nos enrollamos en el sofá.

Le pedí que me cabalgara, como hizo su hermana, y desnuda de cintura para arriba, mi chica se frotó contra mí en braguitas, con lo que alcancé un intenso orgasmo y consiguió que me corriera también en los calzones en unos pocos minutos. Y todavía me gusto más esa sensación de quedarme abrazado a ella, sintiendo la piel de su espalda y con mi polla palpitando debajo de su coño.

No estaba nada mal. Tres orgasmos en un solo día.

Solo esperaba que a partir de esta escapada naciera una nueva Cayetana y así poder olvidarme de Marta y de la propuesta de Hans. En apenas un par de semanas terminaba los exámenes, comenzaba el verano y me apetecía pasarlo tranquilamente y disfrutarlo con mi chica.

Esa era mi idea.

Lo que no me imaginaba es que tanto Hans como Martita no pensaban igual y no me lo iban a poner nada fácil. Todavía no era consciente de la que se me venía encima…


Capítulo 6

Los exámenes finales me salieron de maravilla, incluso mejor de lo esperado, y cuando terminé sentí que necesitaba descargar todo ese estrés que llevaba acumulado. Me acerqué a la farmacia y compré un bote para una muestra de orina.

No había dejado de pensar en Beatriz en las tres últimas semanas y la fantasía de su fecundación se repetía una y otra vez en mi cabeza, así que decidí que era un buen momento para llevarla a cabo y esperé pacientemente a que llegara la noche. Mis padres y mi hermano ya estaban dormidos y yo me entretuve viendo unas fotos de Beatriz Beguer y leyendo toda clase de artículos que tenía guardados de ella.

Me encantaba buscar información de la prima de mi novia, conocer sus nuevos proyectos, ojear las entrevistas que daba, y a cada palabra que leía de ella me parecía una mujer más sofisticada e interesante. Todavía me era imposible asimilar lo que me había pedido Hans el día que estuvimos en su mansión celebrando los cumpleaños de su mujer y de Marta.

Quizás se había pasado con el alcohol y terminó desvariando, esa era la única explicación a que me sugiriera algo tan surrealista e inverosímil, pero lo que ya me parecía imposible del todo es que Beatriz estuviera de acuerdo con aquella locura.

Sentado al borde de la cama, con la polla en una mano y el bote de muestras en la otra, cerré los ojos imaginando a Beatriz. Fantaseé que me masturbaba en una sala de hospital, sabiendo que fuera aguardaban mi inminente corrida varias enfermeras y la prima de mi novia con las piernas abiertas en una camilla, agarrando la mano del empresario alemán.

En el instante justo introduje el capullo en el bote y deposité mi descarga, soltándome la polla cuando ya brotaba mi orgasmo. Me producía un placer extraño eyacular con esa fantasía tan particular. No lo podía remediar. No sé si me excitaba más imaginarme a Beatriz desnuda de cintura para abajo o el preciso momento en el que le introducían mi semen en su delicado coño de pija.

Lavé el bote y lo escondí bien en mi armario para utilizarlo unas cuantas veces durante el verano. Y es que no podía dejar de pensar en Beatriz Beguer. La semana que entraba la íbamos a pasar en la Casona, junto a mis suegros, unos días de desconexión total antes de irnos de vacaciones a Ámsterdam y Bruselas; sin embargo, Cayetana me había dicho que el viernes por la tarde Beatriz y Hans se acercarían a cenar y despedirse de nosotros, pues tenían un importante viaje de negocios en Dubái.

Y eso me tenía alteradísimo.

No había vuelto a saber nada de ellos desde la fiesta de cumpleaños en su casa, el día en el que Hans me propuso ser el donante de semen para su futuro hijo. Y ahora me los iba a encontrar en la Casona, aunque para eso todavía faltaban unos días y, sinceramente, no esperaba que el alemán volviera a sacar el tema.

Eso sería lo más lógico.

Preparé la maleta con lo necesario para cinco días; camisetas, bermudas, ropa de deporte y un neceser. Cayetana me pasó a buscar en el coche y pusimos rumbo a su casa de verano. Sus padres ya llevaban allí una semana, los dos solos, y nos recibieron con una estupenda cena. Me sorprendió que hubieran permitido que Marta se quedara con sus amigos, pero después de aprobar la EBAU y, además, con buena nota, tenía carta blanca para hacer y deshacer lo que le diera en gana todo el verano.

Como en casa no se está en ningún sitio, pero tengo que reconocer que mis suegros siempre me trataban de manera exquisita y yo también me encontraba muy a gusto con su compañía. Era un matrimonio muy educado, sobre todo el padre de Cayetana, que hablaba por los codos y contaba anécdotas sin parar. Era un pozo de sabiduría y sabía prácticamente de todo. Su madre, más tradicional, me preparó la habitación de arriba para que durmiera yo solo. Ya estaba acostumbrado, así que no me extrañó que hiciera eso a pesar de que llevaba saliendo más de dos años con su hija.

Cuando estábamos con ellos, había que guardar las apariencias.

Lo malo es que en la planta alta de la Casona hacía bastante calor a estas alturas de verano, y por las noches me costaba conciliar el sueño. Los días allí eran muy tranquilos; por la mañana salíamos Cayetana y yo a hacer una ruta por los alrededores, regresábamos a la hora de comer, siesta, piscina y paseo por el pueblo al anochecer antes de cenar.

Y por la noche un ratito de tertulia y, cuando sus padres se acostaban, Cayetana se quedaba leyendo y yo escuchando música con mis cascos inalámbricos, junto a la piscina.

Fueron tres jornadas de paz y tranquilidad, hasta que el jueves se acabó la calma. Marta llamó a sus padres para avisar de que venía a comer y ya se quedaría a la cena del día siguiente con Hans y Beatriz. Y la hermana pequeña de mi chica aterrizó como un terremoto, como es habitual en ella.

Llegó acalorada, a la una de la tarde, con todo el sol pegando de pleno. Nosotros acabábamos de regresar de una caminata por el monte y nos la encontramos a la puerta de la Casona, arrastrando una pequeña maleta desde la parada del autobús del pueblo. Ya venía protestando.

―¡Un kilómetro me he tenido que patear y con este calorazo! Me podíais haber venido a buscar… Os he estado llamando y no me lo habéis cogido.

―No teníamos cobertura, mira, ahora me están entrando tus llamadas ―le comentó Cayetana mostrándole el móvil―. De todas formas, habérselo dicho a papá…

―No podía, había quedado con no sé quién y me dijo que te llamara a ti.

―Pues lo siento…

―Llevo una buena sudada encima ―protestó de nuevo antes de entrar en la Casona.

No dudo que tuviera calor, pero ya no podía llevar menos ropa encima. Una camiseta de tirantes con la que mostraba el ombligo y unos leggins cortos de deporte con los que lucía culazo a lo bestia. Adornaba su look con una gorra de beisbol, que se quitó para que las gotas de sudor le escurrieran por el cuello.

Me ofrecí de manera caballerosa a subir su maleta mientras ella saludaba a su madre y se la dejé a la puerta de su habitación, justo cuando Marta llegaba y me sorprendía en la planta de arriba.

―¡Vaya, vaya, así que te han vuelto a desterrar!, ja, ja, ja ―bromeó apuntando con el dedo hacia mi cuarto, que se encontraba frente al suyo―. ¡Bienvenido al club!

―Gracias.

―¡Qué bien que vayamos a ser vecinos! ―bromeó apoyando las dos manos en mi hombro y mordiéndose los labios―. Tú también llevas una buena sudada, ¿te pegas un baño conmigo antes de comer?… en la piscina quería decir, ja, ja, ja…

―Sí, sí, claro, ya te había entendido… no va a ser en la ducha... ―dije ruborizándome por su pequeña broma―. Me voy a poner el bañador, la verdad es que apetece…

―Pues ahora nos vemos. ―Regresó a su habitación y cerró la puerta.

No sé si dormir en la planta alta al lado de Marta era una buena idea. La muy cabrona iba a aprovechar cualquier oportunidad para tontear conmigo, y a los tres minutos sentí que alguien tocaba con los nudillos.

―¿Ya estás listo? ―la escuché desde el pasillo.

―Sí, voy…

Se había cambiado superrápido y me la encontré junto a la escalera con un biquini blanco. Creo que era el mismo que llevaba el día de su cumpleaños y no pude evitar fijarme en su excelso culito de niñata. Ella bajó delante de mí y yo me detuve al pasar por la habitación de Cayetana, dejando que mi cuñada se fuera adelantando. Eso sí, antes eché un último vistazo a su culo y ella me sorprendió con un giro brusco, sabiendo dónde tenía la mirada puesta.

―Ahora nos vemos… ―dijo Marta con una sonrisa picarona.

―Caye, ya estoy… ―Y llamé a su puerta.

―Vale, vete yendo, que ahora salgo.

―OK.

Mi suegra estaba preparando la comida y, cuando llegué a la piscina, Marta ya se había metido al agua.

―Vamos, tardón, está buenísima de temperatura, métete conmigo ―me pidió salpicándome desde fuera.

Y se acercó a mí en cuanto me lancé. Apenas nos cubría por la mitad, se puso delante y me miró de arriba abajo.

―Estás fuerte, pero creo que podría contigo.

―Sí, seguro…

Parecía que se volvía para alejarse de mí, pero me enganchó de la cintura, sacó el culo hacia fuera y con una fuerza que no me esperaba me volteó con una llave de judo. Tenía que estar muy potente de piernas y glúteos para revolcarme así, y se alejó sonriendo mientras yo tragaba agua.

Se dejó caer remojándose el pelo y  de un salto se impulsó para salir con agilidad por un lateral. Marta estaba muy en forma. Luego se tumbó bocabajo al borde de la piscina.

―¿Qué te ha pasado, Jorge?, ja, ja, ja, pensabas que no podía contigo…

―Tengo que reconocer que me has sorprendido.

―Te sorprenderían muchas cosas de mí…

Y justo aparecieron Cayetana y su madre y yo me volví hacia ellas. Me parecía un poco violento estar así con Martita en la piscina delante de mi suegra, los dos solos, sobre todo por el biquini que ella llevaba, y mi novia se metió conmigo al agua. Ya se le había puesto la cara de pocos amigos habitual cuando su hermana se comportaba de esa manera y es que era más que evidente que le molestaba profundamente la presencia de Marta y sobre todo que se exhibiera así en público.

Comimos en el patio a la sombra en cuanto llegó su padre, y Martita siguió haciendo de las suyas. Primero se puso una mini camiseta de estas anchas con la que enseñaba el ombligo, frente a mí se hizo un churruño en el pelo, levantando los brazos y mirándome fijamente. Me sorprendió su cara pícara y sensual, mientras todos en la mesa eran ajenos al tonteo descarado que se traía conmigo. Ni su hermana, que estaba a mi lado, se dio cuenta de lo que hacía. Y lo peor fue cuando llegó el postre y se comió la sandía a bocados. Como una salvaje. Su madre partió una rodaja, Marta le pegó un mordisco, se mojó toda la cara y se limpió después con la mano. La sandía le escurría por la comisura de los labios, incluso chorreaba por su barbilla y le llegaron a caer unas gotas por el canalillo de su camiseta blanca.

Joder. Esa puta escenita me la puso dura.

―¿Quieres dejar de hacer eso y partirla a trozos con un cuchillo? ―le recriminó Cayetana.

―Así sabe mucho más rica… ―Y volvió a hacer lo mismo para desesperar a su hermana―. ¿No te parece, Jorge?

Todas las miradas de la mesa se dirigieron a mí y se hizo un silencio incómodo justo cuando su madre me partía un trozo. Dudé si seguirle el juego y posicionarme de su lado, pero tampoco era quién para decirle cómo tenía que comer. Ya era mayorcita. Quise decir que a mí me gustaba comerla así también y que me ponía cachondo verla hacer eso, pero cogí un cuchillo de la mesa y la troceé en varios cachitos.

―¡Ooooh, qué soso! ―exclamó Marta terminando de comer la sandía todavía de manera más soez y limpiándose con una servilleta―. Me piro, he quedado con estas… ―Y nos dejó plantados sin tan siquiera recoger el plato.

Después de la sobremesa, Cayetana se recostó en una tumbona a la fresca, y yo subí a lavarme los dientes y echarme un ratito la siesta en mi habitación, pero Marta ya se me había adelantado y la vi en el baño de la planta alta, frente al espejo, preparándose para salir con las amigas del pueblo.

Había dejado la puerta abierta, como esperándome, y la muy zorra estaba en ropa interior, con un sujetador blanco deportivo y un tanguita del mismo color. Eché un vistazo furtivo y luego entorné la puerta de mi habitación, esperando pacientemente a que terminara.

¡Qué culazo tenía la muy hija de puta y cómo le gustaba lucirlo!

Salí diez minutos después y Marta ya no se encontraba en el baño, por lo que pude cepillarme los dientes. Pensé que se habría ido, pero apareció de su cuarto con un mini short vaquero y una camiseta de tirantitos.

―Me piro, Jorge, he quedado a tomar algo, luego te veo…

―Vale…

Esta vez no hubo ninguna provocación por su parte y pasó de mí olímpicamente, pero yo la seguí con la mirada hasta que la perdí de vista y me fijé en cómo se le veían los glúteos por debajo del pantaloncito vaquero.

Con lo tranquilo que había estado los días previos, es que era aparecer Marta y ya estaba atacado de los nervios. Me tumbé en la cama sudado y más excitado de lo normal. Bajé la persiana y en la penumbra de la habitación me acaricié la polla por encima del pijama, pero sin llegar a correrme, pensando en el culo de Marta y en su cara llena de jugos por la fruta.

¿Cómo podía haberme puesto tan cachondo solo con verla comer sandía?

Necesitaba urgentemente un desahogo, pero era muy difícil hacer algo con Cayetana porque sus padres estaban casi de continuo en la casa. El rato que más tiempo se iban mis suegros era a media tarde, sobre las ocho, cuando salían a andar con otros amigos del pueblo.

Lo que pasa es que a esa hora nosotros también dábamos una vueltilla para hacer tiempo antes de la cena. Y cuando se fueron los padres de Cayetana y nos dejaron solos, ella se metió en la habitación para calzarse las zapatillas. Irrumpí deprisa y me senté en la cama, la cogí de la barbilla y le robé un beso.

―Me apetece mucho estar contigo…

―Y a mí también…

―¿Subimos un rato a mi habitación?

―¿Ahora?

―Sí, claro. Tus padres acaban de irse. Sabes que tardan más de una hora en volver…

―¿Y Marta?, podría venir.

―No creo, es muy pronto para ella…

―Ya sabes que mi hermana entra y sale de casa cuarenta veces…

―Joder, Caye, me apetece mucho… ―Y besé su cuello, sobando sus tetas por encima de la camiseta.

―Me gusta más cuando estamos solos. Es que me corta que nos puedan pillar…, entiéndelo…

―Ahora no hay nadie ―dije cogiendo su mano y poniéndola en mi paquete―. Vamos arriba. Te aseguro que voy a ser bastante rápido…

―¿Y si nos pillan? Si me vieran arriba contigo ya sabrían lo que estamos haciendo…

―Pues házmela aquí, ahora…

Deshice el nudo de mis bermudas y me la saqué delante de Cayetana, que miró mi polla negando con la cabeza.

―No podemos, Jorge…

―Solo un poquito. Desde aquí se escucha bien si llega alguien. Por favor, Caye ―le supliqué agarrando su mano y colocándola en mi tronco.

Cerró el puño, le pegó un par de sacudidas despacio y luego se detuvo.

―Aquí no puedes terminar… No quiero que dejes ninguna prueba, por si acaso.

―Vale…, no me importa…

―¿Y no va a ser peor si empiezo y te dejo medias? Te vas a quedar con más ganas.

―Pues haz que me corra…

―¡Jorge!, no seas soez…; además, ya te he dicho que no quiero que dejes rastros…

―¿Y cómo quieres que te lo diga?

―No podemos hacer eso ―dijo Cayetana comenzando a pajearme.

―Claro que podemos…, mmmmm, eso es, muy bien, ¿ves cómo sí que podemos?

―Yo también tengo ganas, no te creas. La semana que viene estaremos solitos de vacaciones…

―Mmmm, Caye, ¡qué rico!, me encanta cuando tú también estás así… ―dije besando su cuello y volviendo a acariciar sus pechos, esta vez por debajo de la camiseta.

Hice el amago de empujarla sobre la cama para ponerme encima, pero Cayetana se negó y se incorporó de pie.

―Jorge, ¡vale ya!

Me subí las bermudas, me acerqué despacio a ella y la arrinconé contra la pared. Le cogí un muslo, pegando mi cuerpo al suyo y apoyé mi paquete en su entrepierna. Embestí con fuerza, me froté contra su coño y Cayetana gimió. Se agarró a mi cuello, volví a mover mi culo hacia delante y arrastré mi polla entre sus labios vaginales.

―Aaaaah, Jorge, ¿qué haces? ―suspiró buscando mi boca y dándome un morreo.

Pegó un saltito, le cogí el otro muslo y Cayetana rodeó sus piernas en mi cintura. Con otra sacudida la empotré en la pared, como si estuviéramos follando, y justo en el mejor momento escuchamos el ruido de la puerta de casa.

Salimos deprisa de la habitación, tratando de recomponernos, pero no lo suficiente para que no nos pillara Marta.

―¿De dónde viene la parejita? ―preguntó de manera irónica.

―Íbamos a dar una vuelta ―le contestó su hermana arreglándose el pelo.

―Sí, ya, ya, ja, ja, ja, a dar una vuelta, por eso salíais juntos de tu habitación. No habré interrumpido nada, ¿no?

―Deja de decir tonterías ―le pidió Cayetana, a la que no le gustaban nada ese tipo de bromitas y menos por parte de su hermana pequeña.

―Si queréis me voy para que podáis terminar…

―¡¡Vale ya, Marta!! ―le gritó Cayetana enfadada.

―Bueno, no te pongas así, solo era una broma.

―¡Nos vamos!

―¡Adiós, parejita!

Y, en cuanto pusimos un pie en la calle, ya sabía lo que me tocaba.

―¡Te lo dije!, ya nos ha pillado Marta, ¿contento? Y encima me toca aguantar sus burlas…

―Bueno, Caye, que tampoco ha sido para tanto.

―A mí no me hace gracia, ¡es que cada día la soporto menos! Y menos mal que ha sido ella, porque podrían haber sido mis padres. Es por eso por lo que no estoy a gusto cuando no estamos solos…

―Lo siento…

Fuimos caminando hasta unas eras que hay en las afueras del pueblo. Después de una pequeña subidita, allí se tiene una panorámica muy bonita y nos sentamos en una roca gigante. Cayetana apoyó la cabeza en mi hombro y me pidió disculpas por lo que acababa de pasar.

―Perdona, Jorge, sé que esta situación no es nada fácil para ti.

―No te preocupes…

―Quiero que sepas que estoy poniendo mucho de mi parte…

―Lo sé, Caye.

―Quiero que lo nuestro funcione en todos los sentidos y soy consciente de que en una relación es muy importante también el tema de la sexualidad. Lo único que te pediría es que me dejases ir a mi ritmo, que no forzaras las cosas…

―Por supuesto, e intento que te sientas bien y que fluya de manera natural… Aunque a veces me cuesta, me gustas muchísimo, y ni te imaginas lo que me excitas sexualmente…

―Muchas gracias…

―Eso sí que no puedo remediarlo…

―A mí también me pasa igual, no te creas que no. ―Y me dio un beso en el hombro―, pero tenemos que saber controlarnos. La semana que viene nos vamos de vacaciones y podremos estar todas las noches solos…

―Mmmmm, ¡qué ganas!

―Te quiero, Jorge.

―Y yo más…

A la hora de la cena tuvimos que soportar las miraditas de Marta y su estúpida sonrisa burlona, que otra vez puso de los nervios a mi novia. Por suerte pudimos relajarnos al anochecer; Cayetana con su libro y yo tumbado junto a la piscina, escuchando música. Me pegué un baño refrescante antes de dormir y me despedí de mi chica con un beso en la boca sobre la una de la mañana.

Era bastante tarde, pero seguía haciendo un calor de narices, sobre todo en la parte de arriba de la Casona, y me puse a ojear el móvil hasta que me venciera el sueño. Apenas llevaba un bóxer puesto y me tapé con una fina sábana, recostado con la espalda apoyada en el cabecero, cuando escuché la puerta de casa.

Debía ser Marta, que regresaba del paseo con sus amigas, y lo confirmé al escuchar que le decía a sus padres que ya había llegado. Después se encendió la luz de la escalera y se apagó a los cinco segundos.

Yo estaba a oscuras en la habitación, aunque Marta debió ver la iluminación del móvil y sentí que se acercaba hasta mi cuarto. Tocó tímidamente con la mano en la puerta y asomó la cabeza a continuación.

―¡Jorge! ―susurró―. Estás despierto, ¿no?, he visto la luz del móvil…

―Sí ―murmuré en bajito.

Y sin pedirme permiso se coló en mi habitación. No me parecía nada apropiado que lo hiciera, estaba casi desnudo y ciertamente me puse en tensión al sentir que se sentaba en mi cama. En la penumbra apenas podía verla y la única luz era la de la luna, que entraba por la ventana.

―No estarás enfadado por lo de antes, ¿no? Solo era una broma, y quería disculparme contigo. Con Cayetana prefiero no hacerlo; si se molesta, es problema suyo…

―No, tranquila, sé que solo lo decías para fastidiarla, pero sí te pediría que no te pasaras tanto con Caye, ya sabes que no le gustan esos comentarios y que le sientan fatal… Es muy…, eeeeh…

―Pudorosa, ja, ja, ja.

―Sí, se podría decir así…

―Lo intentaré, pero no te prometo nada. En el fondo la quiero mucho, pero me gusta picarla un poquito.

―Maaaarta…, no seas mala. Bueno, disculpas aceptadas, anda, vamos a dormir…

―Tranqui, ya me voy… ―dijo apoyando una mano en mi hombro.

El simple contacto de sus dedos me erizó la piel.

Era una situación peligrosa para mí: la hermana pequeña de mi novia estaba sentada de madrugada en mi cama y no creo que le hiciera mucha gracia a sus padres o a mi novia si nos pillaran así. Mi vista ya se iba acostumbrando a la oscuridad de la habitación y empecé a vislumbrar a Martita.

Llevaba el pelo suelto, una pequeña camiseta de tirantes negra por encima del ombligo y una mini falda de color blanco. Se debía haber cambiado cuando vino por la tarde. Tenía un pie apoyado en el suelo, pero había subido la otra pierna en la cama y reposaba su muslo sobre la sábana, demasiado cerca de mí.

Su mano siguió en contacto con mi cuerpo unos segundos que se me hicieron eternos y, de repente, mi polla comenzó a crecer bajo la sábana. Yo no quería que sucediera y me pareció una situación muy violenta y vergonzosa, aunque, por suerte, la oscuridad me ayudó a proteger mi secreto.

Marta se inclinó sobre mí, descendió su mano de manera sutil por mi pecho hasta alcanzar mis abdominales y la dejó peligrosamente junto a mi polla dura. Me soltó un beso en la mejilla, a menos de dos centímetros de la boca, y sentí sus dedos recorriendo la forma de mis abdominales.

―Me caes muy bien. Se nota que eres muy buen tío, no como el ex de Caye, que era un capullo. ¡Buenas noches, Jorge! ―se despidió incorporándose con un pequeño impulso de la mano que reposaba sobre mi tableta.

La seguí con la mirada otra vez hasta que salió de mi habitación, volviendo un poco la puerta, pero sin llegar a cerrarla del todo. Y yo me quedé recostado en la cama, alterado, temblando y excitado. Era lo que me faltaba para pasar una noche de perros.

Y es que, aparte de lo de Marta, lo cachondo que estaba y el calor sofocante que hacía, al día siguiente Beatriz Beguer y Hans venían a cenar a la Casona y esa visita me tenía de los nervios, pues me preguntaba si el alemán me pediría una respuesta a su alocada propuesta de embarazar a su mujer.

Suponía que no y que la charla «informal» que tuvimos en su despacho solo habría sido un delirio del empresario, pero ¿qué pasaría si Hans insistía en el tema?

¿Qué se supone que le debía contestar?


Capítulo 7

Sobre las ocho de la tarde llegaron Hans y Beatriz. Él de oscuro, como casi siempre, con un pantalón de vestir de lino, mocasines y un polo sin botones de seda que le sentaba como un guante y disimulaba su incipiente barriguita. Iban cogidos de la mano y me quedé prendado de la belleza de Beatriz.

En cuanto la veía siempre me pasaba lo mismo.

Cada día con un modelito nuevo. Daba igual si vestía arreglada, informal, deportiva…, con cualquier cosa proyectaba mucha clase. Esta vez se había puesto una falda negra larga ajustada de lino con rayas horizontales, lo que la hacía todavía más estilizada, y con una abertura lateral con la que mostraba una de sus piernas, y lo complementaba con un top blanco sin mangas y unas sandalias veraniegas con un poquito de cuña.

Me encantaba cuando llevaba el pelo suelto sin ningún tipo de peinado o recogido y apenas se había maquillado, lo justo para estar perfecta. La contemplé absorto con ese caminar seguro y elegante y, en cuanto se acercó a unos metros, me envolvió su perfume.

―¿Qué tal, familia? ―nos saludó con dos besos y un abrazo a todos.

Hans me estrechó la mano con firmeza y luego le dio un tierno beso en la mejilla a mi chica.

―Muchas gracias por la invitación, tía ―le dijo Beatriz a mi suegra―. ¿Y dónde está Marta?, no me digáis que no ha venido…

―Sí, está por ahí con sus amigas, no creo que tarde mucho en volver, está deseando veros y ha venido al pueblo exclusivamente porque sabía que veníais, si no, no le vemos el pelo en todo el fin de semana… ―aseguró la madre de mi chica.

―Bueno, pues veo que aquí seguís tan estupendamente, ¡qué envidia me ha dado siempre esta Casona! ―exclamó Beatriz.

―Podéis venir cuando queráis, ¡estáis en vuestra casa!

―Si le ponéis un precio, yo estaría dispuesto a pagarlo, ¡me encanta este lugar! ―bromeó Hans con su español particular.

―¿Cuánto estarías dispuesto a ofrecer? ―quiso bromear el padre de Caye.

Se le iluminó la cara al alemán, bastante experto en este tipo de negociaciones. Sacó una libreta pequeña y arrancó una hoja en blanco.

―Escribe el precio que quieras… ―le retó a mi suegro.

Todos nos quedamos mirando su respuesta y el padre de mi chica cogió el papelito. Hizo el amago de poner una cantidad y entonces le interrumpió mi suegra.

―Ni por todo el dinero del mundo vendería la Casona…

―Todo tiene un precio ―aseguró Hans―. ¿No crees, Jorge?

No sé por qué se dirigió directamente a mí, ¿es que en esta familia siempre tenían que pedirme opinión? Y todas las miradas se volvieron en mi dirección.

―Hay cosas que no se pueden comprar, Hans… ―afirmé con rotundidad, remarcando bien su nombre y manteniendo la mirada al alemán.

―Yo creo que sí, solo hay que saber esperar el momento y poner la cifra adecuada ―dijo cogiendo el papelito y sacando un boli.

Puso una cifra que no pudimos ver y después le entregó la hoja a mi suegra.

―¿En serio estarías dispuesto a pagar esto? ―preguntó con los ojos abiertos como platos.

―Ni lo dudes…

―Es demasiado.

―Vale ya, Hans ―les interrumpió Beatriz―. Hemos venido a pasar un rato en familia, no a negociar…

―Es solo para que lo piense ―insistió el alemán.

―Prefiero que esta casa sea de mis tíos… y venir de visita cuando quiera… Ellos la disfrutan más, aparte del valor familiar que tiene.

Salimos a cenar al jardín, y Beatriz nos estuvo contando su nueva ilusión. Quería construir un megacentro comercial en Dubái y su proyecto estaba entre los cinco finalistas. La semana siguiente viajaban a ese país y pensaban quedarse más de un mes, ya que Hans también tenía unos cuantos negocios allí.

Me supuse que no les saldría nada barato quedarse tanto tiempo en uno de esos hotelazos de lujo. Y yo me fijé detenidamente en Beatriz mientras hablaba. Ese cruce de piernas no podía ser más sensual, y enseñaba tanto que se le veía hasta la parte de arriba del muslo. Llevaba un collar de piedras y la pulsera a juego, típicos de los puestos de playa; y cuando iba así, tan natural, sin su ropa de marca, sin esos peinados tan refinados, sin sus relojes de miles de euros… todavía me parecía más atractiva.

Interrumpió su interesante discurso la llegada de Marta, a la que tuvo que llamar su madre para que viniera a cenar. Pasamos una agradable velada en el jardín a pesar de que hacía calor, y, en cuanto se metió el sol, se quedó una noche estupenda. Enseguida nos abandonó Marta, que nos dijo que iba a salir de fiesta con sus amigas, y nosotros nos quedamos de tertulia junto a la piscina.

Cayetana y yo apenas interveníamos y la conversación giró en torno a Beatriz, Hans y mi suegro. Al parecer el padre de Cayetana sabía más de Dubái que el propio alemán, que llevaba unos cuantos años haciendo negocios en ese país.

―Si sale adelante el proyecto, no descartamos mudarnos un par de años a Dubái ―aseguró Beatriz―, así que puede que aprovechemos este mes para buscar alojamiento también…

Todo lo que contaba sobre su trabajo era muy interesante y nos hizo un pequeño boceto del centro comercial que pensaban construir allí. Un proyecto faraónico, que incluía hasta una pista de esquí. Algo fuera de lo normal.

Ya pasadas las doce de la noche, mis suegros nos ofrecieron tomar una copa y, mientras tanto, Beatriz y Cayetana les ayudaron a recoger la mesa. Hans ni hizo el ademán de levantarse, y yo, por no faltarle al respeto y dejarle solo, me quedé sentado con él.

―No me extraña que este sitio le guste tanto a mi mujer, se respira paz en este lugar ―me dijo―. ¿Vamos a dar una vuelta en lo que regresan?, me gusta ver lo cuidado que lo tienen todo…

Me inquietó mucho su petición y el gesto que adoptó, pero no supe decirle que no cuando se puso de pie. Tampoco es que el jardín fuera muy grande, aunque sí tenían un terreno de casi cien metros de largo por unos cincuenta de ancho. Comenzamos a andar hacia la zona del cobertizo y Hans me puso una mano al hombro, como si fuéramos colegas.

El muy cabrón no se anduvo con rodeos. Le gustaba ir directo al grano.

―¿Ya has decidido lo que hablamos la última vez?

―Eeeeh, bueno…, nooo, eeeeh, buenooo, eeeeh… ―tartamudeé sin saber qué contestar.

―Ha pasado casi un mes. Has tenido tiempo más que de sobra para pensarlo, ¿no? Solo tienes que decirme sí o no. Y, sinceramente, me gustaría que dijeras que sí.

Esta vez Hans no estaba borracho ni parecía estar bajo los efectos de ninguna droga. Su tono me indicaba que aquello no era ninguna broma. Y se quedó en silencio, esperando mi respuesta.

Ese fue el instante clave. El punto de inflexión. Si hubiera dicho que NO con firmeza en ese momento, nada de lo que vino a continuación hubiera sucedido, pero, como se suele decir, la curiosidad mató al gato. Sí, todo este asunto me tenía intrigadísimo. Es que me parecía tan surrealista que no me cabía en la cabeza que aquello me estuviera pasando.

Debía ser una especie de conspiración de la familia Beguer contra mí, una prueba de fidelidad o algo así, entre los jueguecitos que se traía Marta conmigo y la propuesta de Hans. Era lo único que se me ocurría.

Yo solo quería avanzar un poquito más y no pensé que esa situación, una vez que llegara a cierto punto, ya sería un viaje sin retorno. No podía pensar con claridad, me puse demasiado nervioso y Hans notó cómo temblaba de la emoción. No confirmé nada, pero tampoco le dije que no. Necesitaba saber más del asunto, de qué se trataba exactamente, qué era lo que Hans y Beatriz tenían en mente hacer conmigo.

Eran tantas y tantas interrogantes.

―Me halaga que hayáis pensado en mí, pero, no sé, quizás sería mejor que vuestro candidato no fuera de la familia ―intenté argumentar.

―Es evidente, pero no te creas que es nada fácil dar con la persona idónea, y yo tengo clarísimo que el candidato perfecto eres tú.

―Bueno, ¿y de qué se trataría?, ¿qué tendría que hacer?, y con esto no te estoy diciendo que sí, eh…, todavía no lo tengo claro.

―Pásate por mi trabajo la semana que viene y lo hablamos.

―El lunes nos vamos de vacaciones después de comer…

―Pues ven a primera hora… Nosotros también estaremos casi todo el verano a Dubái, así que podríamos empezar ya a finales de agosto. Tampoco lo quiero demorar más tiempo.

―Es que el lunes tengo que hacer cosillas…

―Lo dejamos zanjado a primera hora. A partir de las siete de la mañana puedes venir cuando quieras a mi oficina, ¿de acuerdo? Luego te mando la dirección al móvil ―me dijo con unas palmaditas en el hombro.

Llegamos andando hasta la zona de la piscina y nos quedamos parados como a unos veinte metros de la familia. Allí estaban de pie Beatriz y Cayetana, hablando, mientras mis suegros sacaban unas cuantas copas del interior de la casa.

―Son como dos gotas de agua, ¿no crees? ―me preguntó Hans.

Nunca lo había pensado, pero el alemán tenía razón, físicamente las primas se parecían bastante, sobre todo en el cuerpo: las dos eran altas, frágiles, delgadas, esbeltas, tenían el pelo largo, pero Beatriz era mucho más mujer y se notaba que hacía deporte, todo lo contrario que mi novia, con muy poquitas curvas y una belleza muy natural. Quizás, cuando Beatriz tuvo veinte años, no me cabía ninguna duda de que su complexión física era igual que la de Caye, pero ahora estaba mucho más formada en sus brazos, en el pecho, las piernas, y sobre todo en las caderas y ese trasero tan potente que se había trabajado.

―Sí, se parecen ―dije todavía temblando sin pensar en las consecuencias de lo que estaba haciendo.

Mi único pensamiento era imaginar que dejaba embarazada a aquella diosa, aportando mi granito de arena y me excitaba una barbaridad fantasear con que mi semen terminaba dentro de Beatriz Beguer, aunque en mi fuero interno sabía que no era posible que sucediera aquella locura y, si por un casual llegáramos a un acuerdo, al final yo no me iba a atrever y terminaría echándome atrás.

―Me alegro que al final hayas aceptado… y ya sabes, eh, de esto ni una palabra a nadie… y cuando digo a nadie es a nadie… ―afirmó Hans con un par de golpecitos en la espalda antes de dejarme y caminar hacia su mujer y Cayetana.

Me dejó con la palabra en la boca y eso que le iba a decir que todavía no lo tenía decidido del todo, pero Hans ya lo daba por supuesto y llegó por detrás para abrazar a Beatriz y robarle un beso en la mejilla. Un morbo insano estaba creciendo dentro de mí y esa especie de fetiche de que mi semillita creciera dentro de aquella diosa se había apoderado de mi razón.

Imaginaba a Beatriz con su barriga abultada, sus pechos hinchados, a punto de dar a luz, y toda la familia reunida, preguntándole qué tal se encontraba y por el nombre del niño o la niña; y yo estaría viendo la escena, sabiendo que ese bebé era mío y que lo habían fecundado gracias a mí. Eso me excitaba de una manera sobrenatural, y solo con pensar en Beatriz en ese estado alcancé una tremenda erección.

Tomé asiento justo cuando mi suegra nos servía unas copas, e incluso Cayetana se animó a beber un poco de alcohol. Beatriz, mi novia y sus padres se habían enfrascado en una conversación sobre vivir en el extranjero y la arquitecto le recomendaba a Caye que se fuera un par de años a EE. UU. como había hecho ella. A mí esa idea no me gustó mucho, pues si ya era difícil mantener una relación sin follar, añadir la dificultad de la distancia supondría nuestro final.

Cayetana me gustaba mucho y por ella estaría dispuesto a cualquier cosa, pero creo que, si se fuera a vivir al extranjero, se llevaría por delante nuestra relación. Y mientras hablaban no podía dejar de mirar a Beatriz. La tenía a un par de metros y ese cruce de piernas me estaba volviendo loco.

Literalmente.

Observé minuciosamente cada detalle; las pulseras, el collar, el movimiento de sus manos, cómo jugaba con su pelo o pasaba un dedo por el borde de la copa, cómo cambiaba el cruce de sus piernas, ocultándolas bajo la falda; pero a mí me encantaba cuando asomaba todo el muslo por la abertura y nos deleitaba con sus mejores armas.

Por la forma de mirarme estaba convencido de que ella no sabía nada de las intenciones de su marido. Se comportaba conmigo con normalidad y era imposible que estuviera al corriente del plan de Hans o no actuaría de una manera tan natural. O eso, o era una actriz candidata al Óscar.

Durante casi dos horas estuve prendado de la belleza de Beatriz, y el alemán me sorprendió varias veces mirándola con detenimiento, aunque esta vez no me inmuté e incluso lo hice más a propósito para comprobar su reacción. Era una especie de juego psicológico que nos traíamos entre los dos.

Se fueron de la Casona casi a las dos de la mañana y nos despedimos de ellos hasta la vuelta de su viaje a Dubái. Recogimos las copas del jardín y, como ya era muy tarde, no nos quedamos disfrutando del silencio de la noche. Con un beso dejé a Cayetana en su habitación y subí a la mía.

No tenía nada que ver la temperatura del patio con la que hacía en mi cuarto y, en cuanto me metí en la cama, sentí la puerta de la entrada. Marta ya había regresado y, como la noche anterior, escuché que hablaba con su madre y acto seguido subía por la escalera hasta la planta alta.

Esta vez no pasó por mi habitación y se metió al baño a lavarse los dientes. Luego la sentí trasteando unos minutos. Entonces recordé lo que me había comentado cuando estaba sentada en mi cama antes de irse. Lo del exnovio de Cayetana. En principio no le había dado importancia, pues solo estaba pendiente de su mano tocando mi abdomen, y bastante lío tenía en la cabeza con todo el asunto de Beatriz y Hans; pero en ese instante me pareció llamativo.

Me había dicho que el anterior novio de Caye era un capullo.

No desaproveché la ocasión cuando se acercó a la puerta al ver el destello de mi móvil y se asomó con timidez para darme las «buenas noches», pero sin entrar en la habitación.

―Marta…

―¿Sí?

―¿Te puedo preguntar una cosa?

―Sí, claro. ―Y se quedó de pie, junto al marco.

―Pasa si quieres…

No se lo tuve que repetir, Marta se metió en mi cuarto y volvió la puerta, aunque sin llegar a cerrarla del todo.

―Dime, ¿qué quieres, Jorge? ―me preguntó sentándose en mi cama.

En cuanto lo hizo, adiviné el motivo por el que había mantenido las distancias, y es que ya estaba con la ropa con la que iba a dormir. Una camiseta, por llamarla algo, porque era un trapito ancho con el que enseñaba todo el ombligo y unas mini braguitas blancas, que más bien parecían un tanga, aunque no lo pude comprobar porque ya había tomado asiento.

Tragué saliva al verla así vestida y enseguida me di cuenta de que no había sido muy buena idea invitarla a pasar, pues yo tan solo llevaba un bóxer y apenas me cubría mis partes con una fina sábana, así que fui directo al grano.

―Ayer comentaste que el ex de Caye era un capullo…

―Ah, era eso. Mmmm, te ha picado la curiosidad, ¿eh?

―Sí, tu hermana nunca me ha hablado de él.

―¿No sabías que tuvo un novio antes que tú?

―Sí, eso sí, y que estuvo con él un año y medio…, pero no sé nada más.

―¿Y qué más quieres saber?

―Por qué cortaron, sobre todo eso…

―Cortaron porque era un capullo, ya te lo he dicho, ja, ja, ja. Pues mira, su ex era un puto pijo de mierda, sí, de los de polo Lacoste y pelo largo con raya a un lado. Vamos, un cayetano de manual, con su jersey anudado a la espalda. Era muy guapo, no sé si tanto como tú, pero bastante también. Lo que pasa es que a este le gustaban mucho las chicas. Demasiado diría yo…

―¿Le fue infiel a tu hermana?

―Sí, muchas veces.

―¿Y tú por qué sabes eso?

―Porque ya me lo habían dicho varias amigas, que le veían por la noche con otras en plan tonteo y tal. Más o menos nos movemos por los mismos ambientes y su ex no se cortaba un pelo, y al final, cuando el río suena, agua lleva y Caye se enteró de que le había puesto los cuernos con unas cuantas.

―¡Qué cabrón!

―Tú se nota que eres diferente y nunca le harías eso a mi hermana…

―No, no, claro…

―Aunque, bueno, yo también pienso que es normal lo que pasó, no todos están dispuestos a esperar al matrimonio, ya me entiendes…

―Bueno, eso es algo entre Caye y yo…

―Sé lo que piensa mi hermana al respecto y cuáles son sus planes, tranquilo, estoy bastante al corriente; incluso, bueno…, eeeeeh, da igual, eeeeeh, prefiero no seguir hablando…, es mejor que me vaya ―dijo Marta haciendo el amago de levantarse.

―Espera, no te vayas, por favor…, ¿qué ibas a decir?

―A ver, esa es la historia muy resumida con Borja ―pronunció su nombre por primera vez―. Si quieres más detalles, quizás se los deberías preguntar a Caye.

―¿Tú los sabes?, te los contó tu hermana…

―No, a ver, que me estás liando, eeeeh, mira, yo me llevaba bien con Borja, me caía simpático y tal. Era una niñata de quince años, una cría ―afirmó como si ahora hubiera madurado―, y me metí donde no me llamaban.

―¿Ah, sí?, ¿y eso?

―Ya eran tantos los rumores de infidelidad que un día se lo pregunté directamente porque tenía mucha confianza con él. Le dije que le habían visto con una rubia flirteando descaradamente en una disco y tampoco me lo negó, pero al parecer era solo una amiga y yo le creí, le veía muy bien con mi hermana, de hecho hasta un día los había pillado, ya sabes…, eeeeeeh, perdón, perdón, quizás no debería haber dicho esto…

―¿Cómo que los pillaste?, eso sí me interesa…

―Ni se te ocurra decirle nada a Caye, porque me mata, eh…

―Tranquila, que no le digo nada…

―¿En serio quieres saberlo?

―Sí…

―Pues eso, que un día llegué a casa antes de lo que se esperaba y me los encontré en el sofá; o sea, no estaban haciendo nada y tal, tenían la ropa interior puesta. Se estaban así restregando, simulando que lo hacían. Borja estaba encima de Caye y se movía como si… Bueno, ya me entiendes, como si estuvieran follando pero sin follar…

Me quedé mudo con la confesión de Marta y ella entendió lo que sucedía.

―También lo hacéis vosotros, ¿verdad? Joder, no sé cómo te puedes conformar con eso ―susurró mordiéndose los labios―. Lo que te quiero decir es que me llevaba genial con Borja y un día lo comentamos. Salió el tema y me confesó que esa era su manera de tener relaciones, y, bueno, lo que te quiero decir es que tenía confianza con él para tratar cualquier tema, por eso le pregunté si le era infiel a Cayetana…

―Vale, gracias, Marta… Pues sí, por lo que me has contado, el tal Borja era un capullo…

―Lo peor es cómo se enteró Caye…

―¿Y eso?

―Fue por una amiga suya.

―¿Los pilló?

―No, peor, se acostó con él… y luego, como Borja pasó de ella, se sintió tan despechada que le fue con el cuento a Cayetana. Fue muy duro para mi hermana.

―¡Qué hijo de puta!

―De esto no le digas nada a Caye, eh…

―No, tranqui, yo como si no lo supiera… Por cierto, y cambiando de tema, ¿ya no estás con Álex?

―Se ha ido con los amigos a un festival, pero sí, seguimos juntos…

―Ah, vale, vale, solo era por curiosidad, como has venido sola estos días.

―Sí, qué le vamos a hacer… Oye, ¿te cae bien mi novio?

―Parece majo y tal…

―Le echo bastante de menos… sobre todo estas noches tan calurosas, ja, ja, ja… ―murmuró pasando un dedo entre medias de mis abdominales.

―Maaaarta, ¿qué haces?

―¿Sabes?, ya que estamos de confesiones, me gustó el día que nos pillaste en el sofá ―me susurró al oído inclinándose sobre mí.

―Ahora sí que deberías irte ―dije agarrando su mano y separándola de mi cuerpo.

―Ja, ja, ja, solo era una broma, buenas noches, Jorge. ―Y me dio un beso en la mejilla tirando del hilo de sus braguitas hacia arriba, colocándoselas, antes de ponerse de pie.

Y al girarse comprobé que aquello no era lo que me pensaba. La muy zorra llevaba un tanguita y se lo había incrustado en todo el coño, subiéndoselo lo máximo que le permitía la tela y mostrándome su culazo sin ningún tipo de pudor.

Cerró la puerta de mi habitación al salir y me quedé en la cama, saboreando la visión que acababa de contemplar y con una buena erección bajo los bóxer. Habían sido demasiadas emociones por un día y cogí el móvil, para revisar el instagram de Marta y terminar de ponerme cachondo mirando sus fotos.

No sé por qué lo hacía, porque al final ni me masturbaba ni me corría y me quedaba con un calentón descomunal toda la noche. Y esa excitación se prolongó lo que quedaba de fin de semana. El domingo llegué a casa y preparé la maleta para irme de vacaciones con Cayetana, y sobre las diez de la noche me llegó un whatsapp del marido de Beatriz.

Hans 22:03

Te envío la ubicación, pásate pronto

Hasta mañana…

Me quedé pensando, con el móvil en la mano. Ahí tenía una nueva oportunidad de negarme y decirle que se buscara a otro para preñar a su mujer, y comencé a escribir «Lo siento, Hans, al final he pensado que no lo voy a hacer. Yo creo que es lo mejor para todos. Tranquilo, que no voy a decir nada de esto…».

Borrar, borrar, borrar.

Jorge 22:06

Sobre las ocho estoy allí.

Dejé el móvil en la mesilla en cuanto envié el mensaje. Ya no había marcha atrás. Al día siguiente por fin iba a saber exactamente en qué consistía la propuesta de Hans para fecundar a su mujer, y qué papel me habían reservado en todo este asunto.

Antes de dormir, cogí el bote de muestras que tenía escondido en el armario y descargué toda la tensión acumulada durante el fin de semana, pensando en Beatriz Beguer, aunque lo mejor era que en poquitas semanas ya no haría falta que lo imaginara.

Mi fantasía con la imponente prima de mi chica estaba a punto de hacerse realidad.


Capítulo 8

Si por lo general me gusta ser puntual, aquella mañana me adelanté con impaciencia y llegué diez minutos antes de la hora. Entré en la moderna torre en pleno centro financiero, construida unos poquitos años atrás, y pregunté al de seguridad por Hans. Me indicó amablemente que cogiera un ascensor y subiera hasta la planta 42.

Le debió dar el aviso o algo, porque cuando se abrió la puerta, el empresario alemán ya me estaba esperando.

―Sígueme, por favor ―me indicó después de darme la mano.

Atravesamos una oficina que era la sede de la marca principal de su grupo y me llevó hasta sus aposentos. Un enorme despacho de unos noventa metros cuadrados con una inmensa cristalera, cuyas vistas de la ciudad eran espectaculares.

―¿Te gusta?

―Sí, claro…

―Pedí expresamente este sitio y con esta orientación. Ya entenderás por qué… ―dijo mirando por la ventana―. Por favor, toma asiento…, supongo que es muy pronto para ofrecerte algo de beber, ¿un café?

―No, ya he desayunado y, además, tengo prisa, el avión a Ámsterdam sale a las dos y media y todavía tengo cosillas que preparar…

―De acuerdo ―afirmó poniéndose cómodo a mi lado en un butacón.

Nos separaba una mesita de cristal y estábamos apenas a un metro y medio de distancia. Esa cercanía me ponía nervioso, aunque así podía ver mejor la cara de Hans y lo primero que hizo fue sacar unos documentos y dejarlos extendidos en la mesa.

―Esto es solo una formalidad, entenderás que este asunto debe ser altamente confidencial.

―Yo no voy a decir nada. Puedes confiar en mí. Para firmar eso tendría que leerlo atentamente, ¿me lo puedes resumir?

―Es una especie de contrato con varias partes y cláusulas, y luego te hemos redactado un contrato de trabajo para así poder ejecutar los pagos sin problemas.

―¿Los pagos?

―Sí, por tus servicios. Quedamos en eso, ¿no?

―Algo hablaste de dinero, pero yo no lo hago por pasta, sino por ayudaros…; prefiero que no me pagues nada.

―Lo que vas a hacer yo creo que merece una contraprestación…

―Tampoco es para tanto, al fin y al cabo se trata de donar un poco de semen y ya está.

―¿Donar semen? ―preguntó frunciendo el ceño.

―Sí, ¿no queríais que fuera vuestro donante? Yo os acompaño a la clínica que me digas y…

―No, no se trata de eso, pensé que lo habías entendido. Beatriz no quiere ni oír hablar de esas clínicas ni yo tampoco. Nada de fecundaciones, nada de pinchazos. No está dispuesta a volver a pasar por ese infierno.

―Y, entonces, ¿cómo lo vamos a hacer?

―Pensé que no tenías dudas. Te dije que preferíamos que sea lo más natural posible. Ya me entiendes.

Esas palabras hicieron que me pusiera en tensión. ¿Lo estaba entendiendo bien? ¿Es que acaso Hans me estaba pidiendo que me acostara con Beatriz y me corriera dentro de ella? Apenas me dio tiempo a pensarlo, porque Hans enseguida siguió hablando.

―Tendrías que penetrarla y eyacular en su interior… ―dijo mirándome fijamente a los ojos.

―Pe… pero, pero yo no puedo hacer eso, ¡es una locura!, ¡eso sí que no!, no, no, no, Hans, ¡no puedo!

―Aquí está todo detallado. ―Y cogió una hoja―. Te hemos hecho un contrato de trabajo como ingeniero de telecomunicaciones, aunque en realidad los pagos son por cada encuentro que tengas con Beatriz. Yo había pensado en 3000 euros, ¿te parece bien?

―¿3000 euros?

―Sí, cada vez que vengas a casa se te ingresará esa cantidad, aunque espero que no tengas que venir muchas veces…

―No, Hans, paso, esto es un lío y no estoy dispuesto a… ¡busca a otro! ―E hice el amago de ponerme de pie.

―Por favor, siéntate, deja que te lo explique bien. Yo realmente tampoco quiero que te acuestes con mi mujer, por supuesto. Prefiero que tengáis el mínimo contacto físico posible y que no lo disfrutéis, así que había pensado en un método que…

―Creo que prefiero no escucharlo, Hans, no voy a acostarme con Beatriz…

―Deja que te cuente lo que había pensado, verás…, solo tendrías que masturbarte y esperar justo hasta el momento final y, cuanto estés a punto, la penetras y dejas tu semen dentro. Es decir, no tienes que acostarte con Beatriz, solo terminar en su interior, ¿de acuerdo?, y por eso te pagaré 3000 euros con cada encuentro.

―¿Que me masturbe delante de Beatriz y se la meta justo antes…?, pero… que no, no, no, ¡¡¡¿y Beatriz está de acuerdo con esto?!!!, ¡pero si es una locura!

―Por mi mujer no te preocupes, de eso me encargo yo.

―O sea, que todavía no sabe nada…

―Te he dicho que eso es asunto mío, tú solo tienes que firmar aquí…

Entonces empecé a visualizar lo que me pedía Hans. Ni más ni menos que me metiera en una habitación con su mujer, con Beatriz Beguer, la tía que más me imponía del mundo, que me hiciera una paja en su presencia y en el momento de eyacular se la clavara hasta el fondo y me derramara en su coño. Así los días que fueran necesarios hasta que se quedara embarazada.

Y, además, me pagaba una buena pasta por cada encuentro.

Me imaginé por unos instantes a Beatriz Beguer, tumbada en la cama, abierta de piernas, desnuda y esperando por mi semen mientras me masturbaba delante de ella y me entró un temblor descontrolado. Hans extendió una lujosa pluma para que firmara el documento que tenía delante y casi en estado de shock la cogí entre mis dedos.

―Esto es un contrato de trabajo, ¿no?

―Sí, eso es, si quieres, no firmes lo de la cláusula de confidencialidad ni nada de eso, solo el contrato para poder hacerte el pago de manera legal. Lo dejaremos en un pacto entre caballeros. Tú y yo. Y Beatriz, claro. Nadie sabrá nunca nada de todo este asunto. ¿Te parece mejor así?

―No sé, Hans, sigo sin verlo claro. Y Beatriz no va a aceptar esto. ¡Seguro!

―Ya te he dicho que por mi mujer no te preocupes, de verdad que no te lo pediría si no fueras el candidato perfecto. Y Beatriz y a mí nos gustan las cosas perfectas. No vamos a encontrar a nadie mejor que tú.

―Seguro que sí…

―Venga, firma y ya está. El tiempo no corre a nuestro favor y esto tenemos que hacerlo cuanto antes. Ya podríamos ir pensando en el primer encuentro en cuanto regresemos de Dubái, a mediados de agosto, ¿te parece bien? Habría que ver el ciclo menstrual de Beatriz y buscar cuando esté más fértiles. Por supuesto te pediría que los días anteriores te reservaras para mi mujer. Tres o cuatro días sin hacer nada, ya me entiendes… Te mandaré un mensaje la primera semana de agosto y te confirmaré fecha para que no hagas planes, ¿de acuerdo?

―Tengo muchísimas dudas, no sé, Hans, estoy muy nervioso. ¿Lo habéis pensado bien? Si dejara embarazada a Beatriz, en un futuro, cuando vea a ese niño, sabré que es mío y…

―Tú solo serás el donante, y le criaremos mi mujer y yo. No tienes que darle vueltas… Lo importante es la confidencialidad en todo este asunto, ¿de acuerdo?

―No sé…

―Firma, Jorge, no te lo pediría si no fuera tan importante para nosotros… Nos estás haciendo un gran favor y eso no lo olvidaré jamás.

Desde luego que el alemán tenía poder de convicción y me vi en una encerrona en aquel despacho tan lujoso. No supe decir que no y casi de manera autómata estampé mi rúbrica sobre el papel. Luego lo pensé bien y tampoco significaba nada esa firma, solo un imaginario contrato de trabajo que no iba a realizar jamás.

Salí del despacho de Hans emocionado, temblando, asustado, tenso, nervioso, excitado. Una mezcla de sentimientos a los que me tendría que acostumbrar en las próximas semanas. Lo primero que hice para calmarme fue llamar a Cayetana y escuché su dulce voz al otro lado del teléfono.

―Buenos días, cariño, ¿ya estás levantado? ―me preguntó.

―Sí, he salido a correr un poco y quiero dejarlo todo preparado para el viaje, ¿tú, qué tal?

―Deseando irme de vacaciones contigo… y también repasando la maleta.

―Pues luego nos vemos.

―Vale, te quiero…

―Y yo también…

Las vacaciones con Caye me iban a venir muy bien para desconectar del monumental lío en el que me estaba metiendo. Sabía que aquello no iba a ser nada fácil. No podía hablarle a nadie de este asunto, pedir una opinión, desahogarme con algún amigo… Me lo tenía que gestionar como pudiera y yo solo era un chico de apenas veintidós años, que en un mes y medio tenía que ir a casa de Hans y Beatriz y comenzar con aquella locura. Dejar embarazada a la prima de mi novia, la mujer más guapa, espectacular y sofisticada que había conocido.

Una jodida diosa.

Beatriz Beguer.


Parte 2


Capítulo 9

Las vacaciones con Cayetana me sentaron de maravilla. Mentiría si dijera que llegué a olvidarme de lo que me aguardaba en unas semanas, pero entre viajes, hoteles, salidas nocturnas, acostarnos tarde, fiestas con amigos, playa y demás cosas típicas del verano, se me hizo más llevadero de lo que pensaba.

Por suerte, durante esos meses estivales, tampoco vi mucho a Marta. Coincidimos un día en casa de sus padres y poco más. Ella también estaba teniendo un verano movidito entre viajes y fiestas y al parecer continuaba su noviazgo con Álex. Debía de ser uno de los chicos que más le habían durado. Ya llevaba con él ni más ni menos que tres meses.

Todo un logro para Martita.

Y yo ahí seguía con Cayetana, que estaba poniendo todo de su parte para que nuestra vida sexual mejorara. Cada vez le importaba menos hacerme pajas y poco a poco se había acostumbrado a perder la timidez a exhibir su cuerpo desnudo, así que de momento no tenía ninguna queja en ese aspecto, aunque durante el verano no pude dejar de pensar en Beatriz.

Imaginaba constantemente los encuentros futuros en su casa y cada vez me excitaba más aquella fantasía que se iba a hacer realidad. Al principio estaba asustado, pero el morbo me fue ganando y ya solo podía pensar en cómo tenía que ser penetrarla y correrme dentro de ella.

Todavía me puse más nervioso cuando Cayetana me comentó que el matrimonio regresaba de Dubái la semana siguiente; y, además, con buenas noticias. Beatriz había conseguido que su proyecto fuera el elegido para la construcción de un megacentro comercial; incluso la prensa nacional e internacional y los telediarios generalistas se hicieron eco de ese logro.

Y es que Beatriz Beguer se estaba convirtiendo en toda una celebrity. Sin quererlo salía en revistas de moda y comentaban sus estilismos, varias firmas habían contratado sus servicios para que llevara su ropa o complementos y ya se la consideraba una de las mujeres más influyentes y elegantes de todo el país.

Eso significaba más presión para mí.

El viernes por la noche estábamos cenando en un chiringuito con unos amigos cuando recibí una llamada de Hans. Me levanté de la mesa deprisa, sin que Caye viera quién era, y me aparté unos metros para poder hablar con él.

―Hola, Hans…

―Ey, hola, Jorge, ¿qué tal el verano?

―Bien, bien, ¿y vosotros? Ya vimos las noticias, enhorabuena por lo de Beatriz.

―Gracias, sí, ya os contaremos. Nada, te llamaba para decirte que el martes que viene podíamos empezar con lo acordado, ya sabes.

―¿El martes? ―pregunté poniéndome bastante nervioso.

―Sí, ¿a las siete de la tarde te viene bien venir a nuestra casa?

―Eh, sí, vale…, a esa hora puedo.

―Si te viene mejor a otra hora, me dices.

―A las siete allí estaré. ¿Y Beatriz está de acuerdo con esto?

―Claro, o no te habría llamado. Te llegará el primer pago el lunes por la mañana. Ah, otra cosa, hoy es viernes, quedan cuatro días para el encuentro. Esta noche puedes hacer lo que quieras, pero luego ya deberías reservarte. Te acuerdas de lo que hablamos, ¿no?

―Eh, sí, no te preocupes por eso…

―Vale, Jorge, pues el martes nos vemos. Un saludo.

―Otro para ti.

Colgué la llamada y regresé a la mesa. Cayetana se me quedó mirando extrañada y me preguntó si me encontraba bien.

―Te has quedado pálido, ¿quién era?

―Hans…

―¿Hans, y eso?, ¿para qué te ha llamado?

―Están buscando un ingeniero para un trabajo temporal en una de sus empresas y quería hablar conmigo.

―Anda, qué bien, podrías trabajar en su grupo. Nunca te lo había dicho para no presionarte, pero me parecería muy buena idea.

―¿Y si me pide ir a Dubái por lo del proyecto de Beatriz?, ¿también te parecerá bien?

―Eso no lo había pensado. Tendríamos que valorarlo. ¿Te ha dicho algo?, ¿es que quieren que vayas?

―No, no, de momento es para un trabajo aquí, pero nunca se sabe…

―Ah, ya me habías asustado ―dijo Caye agarrándose a mi brazo y dándome un beso en la mejilla.

Estuve ausente toda la noche, dándole vueltas a la primera cita con Beatriz. Solo faltaban cuatro días. Y después de salir de fiesta con los amigos, acompañé a Cayetana a su casa. Sus padres estaban de vacaciones en la Casona y Marta llevaba unos días en El Algarve, así que teníamos el piso para nosotros solos.

Me gustaba lo morenita que se había puesto mi chica durante el verano. Enseguida le coge un bronceado muy bonito con unos pocos días de playa. Aquella noche la encontré más preciosa de lo normal, con el pelo suelto y un vestido blanco Ralph Lauren por encima de las rodillas. Comenzamos a enrollarnos en el sofá, con la iluminación bajita y la ventana abierta para que entrara una brisa muy agradable.

Caye subió una pierna, la apoyó en mis muslos y con la mano comenzó a tantearme el paquete.

―Me encantan las noches así ―me ronroneó al oído―. Sin prisas, los dos solos, de madrugada después de tomar una copa con los amigos.

―A mí también… ―dije tirando de su falda hacia arriba y tocando su culo por encima de las braguitas―. Está siendo un verano increíble, mmmmm…

Cerró el puño sobre mi tronco y lo deslizó por la palma de su mano. Me calentaba de verdad ese movimiento que hacía mi novia, masturbándome sobre el calzón hasta que se me ponía dura. Solo cuando lo conseguía metía la mano por dentro y me la agarraba directamente. Le encantaba mirar hacia abajo y ver cómo me pajeaba. Yo creo que Cayetana se ponía cachonda observando mi polla crecer entre sus dedos, y yo tampoco me quedé parado.

Acaricié sus labios vaginales por encima de las braguitas. Apenas hacía presión para tratar de incomodarla lo menos posible y Cayetana tensó los glúteos.

―Aaaaah, Jorge, para, ahí no, aaaaaah ―gimió, retorciéndose de placer.

Ella misma me apartó la mano y la dejó sobre su culo, que apreté con fuerza y después colé mis dedos por debajo de la tela y le acaricié directamente sobre la piel. Un gemido me indicó que aquello le había gustado y noté que hacía más presión con la mano que envolvía la polla y aceleraba sus movimientos.

¡Qué pajote me estaba haciendo en el sofá de su casa!

Tiré de su vestido hacia arriba y se lo saqué con delicadeza por la cabeza; después le solté el sujetador y la dejé casi desnuda, con tan solo las braguitas puestas. Cayetana me miró acalorada, con los pezones erectos, volvió a agarrarme la polla y reanudó su paja mientras yo me quitaba la camiseta y los pantalones como podía.

Esa sensación de estar medio desnudos y con nuestros cuerpos en contacto me ponía cachondísimo y la pierna de Cayetana no dejaba de frotarse contra mis muslos. Era de los días que más excitada había visto a mi chica, así que no desaproveché la oportunidad y volví a introducir mis dedos por debajo de las braguitas, solo que esta vez me acerqué peligrosamente a la entrada de su culo.

Se revolvió inquieta, aplastó la polla contra mi cuerpo y arrastró la palma de la mano por mi tronco en una extraña forma de masturbarme. Ronroneaba de placer y me llegó a rozar los huevos con la rodilla.

¿Qué le pasaba a Cayetana?

Cuando me quise dar cuenta, la yema de mi dedo corazón rozó su ano y Cayetana soltó un gritito, cerrando el culo de inmediato.

―¡¡¿Aaaau, qué haces?!! ―protestó sin dejar de pajearme.

―Nada, solo pruebo cosas nuevas, ¿te gusta?

―Nooo, idiota, ¿cómo me va a gustar eso? ―me susurró al oído.

―Pues es muy normal, a la mayoría les encanta, ¿no quieres probar? ―Y volví a acercar mi dedo a su pequeño agujerito.

―Aaaaaah, Jorge, noooo, para…

―Shhh, déjame, solo te lo voy a acariciar así, por fuera, rozándolo, muy despacio…

―Aaaaaah, aaaaaah, noooooo, no me gustaaaa, aaaaaah…

―¿Seguro? ―dije haciendo círculos alrededor de esa zona tan sensible.

Sus suaves glúteos se relajaron y pude maniobrar mejor con mi mano por dentro de sus braguitas. Cayetana ronroneaba moviendo la pierna que tenía sobre mí. Me rozaba los huevos con ella y me seguía aplastando la polla contra mis abdominales mientras subía y bajaba la palma de la mano por toda la longitud.

Comenzó a mover la cadera en círculos y me dio un besito en el cuello.

―Aaaaah, Jorge, no sé qué me pasa hoy…, tengo muchas ganas… ―me confesó mi chica, haciendo que se me pusiera más dura.

Con una ligera presión colé la yema de mi dedo en su esfínter y a Cayetana se le escapó un gemido más alto.

―AAAAH, ¡deja de hacer eso!, aaaaaah, aaaaaaah…

Pero sus caderas me indicaban otra cosa, así que decidido avancé otro poco más, y cuando me quise dar cuenta ya tenía medio dedo metido en el culo de Cayetana.

―Aaaaaaah, para, paraaaaa, sácalo, paraaaaa, aaaaah, sácalo ya…

―¡Déjame solo un poquito más, por favor!, y te prometo que paro…

―Aaaaaah, pero solo un poquito, aaaaaah…

―Síííí, tranquila…

Y empujé, forzando más la situación, hasta que incrusté todo mi dedo en el delicado esfínter de mi novia. El gritito que soltó no sé si fue de placer o de dolor, pero tensó todo su cuerpo y atrapó mi mano entre sus glúteos.

―AAAAAH, AAAAAH, Jorgeee…

Busqué su boca y nos fundimos en un morreo salvaje, que ella correspondió sacando la lengua y metiéndomela a lo bestia entre los labios. Entonces me soltó la polla, la guardó dentro del calzón y ella misma se movió, haciendo que mi dedo saliera de su culo y después se tumbó bocarriba en el sofá.

―Ven aquí, ponte encima ―me pidió entre jadeos, abriéndose de piernas.

Me dejé caer sobre ella y nuestros sexos entraron en contacto. Pellizqué sus pezones y comencé a moverme en un misionero. Como decía Marta, «follando sin follar», pero a mí, viendo lo cachonda que aquella noche se encontraba mi chica, me apeteció avanzar en nuestros juegos; además, estaba superalterado con lo de Beatriz y era el último día que iba a poder estar con mi chica antes de reservarme para su prima; así que lo tenía que disfrutar bien.

Que me permitiera introducir un dedo en su culo, para mí había sido todo un triunfo, y viendo que Cayetana estaba más permisiva de lo normal, tiré de mi bóxer hacia abajo y mi polla salió despedida.

―Ey, ey, ¿qué haces?, mmmmmm… ―gimió mi novia.

―Hoy me apetece hacerlo así, para sentirte mejor… ―Y la apoyé sobre sus braguitas.

―No, Jorge, dijimos que siempre con la ropa interior…

―¿Y qué más te da?, tú la llevas puesta. Déjame, por favor… ―Y me moví, frotándome contra ella―. La sientes mejor, ¿verdad?

―Aaaaah, aaaaah, Jorge, sí, pero no podemos…

―Shhh, no pasa nada por hacerlo así…

―Aaaaaah, aaaaaah…

Cayetana elevó las caderas, puso las manos sobre mis glúteos y comenzó a moverse al ritmo al que embestía su delicado cuerpo, mientras mi polla se deslizaba con fluidez entre sus labios vaginales. Podía sentir su coño caliente y húmedo a través de las braguitas y entonces se me vino a la cabeza Beatriz.

En unos días iba a estar en una situación parecida a esa. Y justo en el momento exacto tendría que apartar su ropa interior, metérsela hasta el fondo para correrme como un animal y echarle dentro hasta la última gota.

―Aaaaah, aaaaaah, aaaaah, voy a llegar, Jorge, voy a llegar, ya me viene ―me indicó Cayetana con su particular forma de anunciar su orgasmo.

Seguí frotándome contra ella, todavía con más intensidad, clavándole mis huevos en su coño y, cuando se agarró con fuerza a mis brazos y comenzó a temblar, supe que se estaba corriendo.

―¡¡¡AAAAAH, Jorge, qué ricooooo, AAAAAH, AAAAAH, QUÉ RICO, AAAAAAH!!!

Chilló descontrolada un potente orgasmo, dejándose llevar con las piernas bien abiertas en el sofá de la casa de sus padres. Dejé que se recuperara unos minutos y ella apartó su cara avergonzada para que no la viera en ese estado.

Tenía las mejillas encendidas, el pelo alborotado y los pezones erectos. Las gotitas de sudor que recorrían su cuello me mostraron que Cayetana era humana y que también comenzaba a disfrutar de nuestras sesiones de sexo.

Y de repente me vi sobre ella, con la polla erecta y a punto de correrme. Sin que Cayetana se lo esperara me la agarré y me dispuse a sacudírmela entre sus piernas. Mi novia me miró extrañada cuando empecé a masturbarme de rodillas sobre ella.

―¿Qué haces, Jorge?

―Estoy muy excitado y me apetece terminar así…

―¿No prefieres tumbarte encima de mí?

―Desde aquí tengo unas vistas increíbles, ni te imaginas lo espectacular que estás.

Cayetana giró la cabeza y se quedó seria sin tan siquiera mirarme, como si le disgustara lo que estaba ocurriendo.

―¿Estás bien, Caye?

―Sí.

―Pues no lo parece…

―Lo siento, es que pensé que preferías acabar conmigo, no así…, no quiero que me lo eches encima, sabes que no me gusta.

―Nunca lo hemos probado. Lo de antes también decías que no te gustaba y al final…

―Cállate, anda, no seas tonto.

―Me encanta probar cositas nuevas contigo… ¿No te apetece sentir cómo me corro sobre ti?, tiene que ser muy excitante…, ¿no crees?

―No sé.

―Vamos a hacer una cosa, por ser la primera vez, ¿qué te parece si te das la vuelta y eyaculo en tu espalda?, a ver qué te parece…

―Uf, Jorge, no creo que…

―Ven, date la vuelta…, aunque antes me gustaría que hicieras otra cosa…, estás tan sexy así tumbada, con las piernas abiertas, el sudor recorriendo tu canalillo y esos pezones tan duros.

Y justo se tapó los pechos para que no se los viera.

―No te cubras, por favor…

―Y tú no digas esas cosas.

―Quiero que empieces a valorarte, que estés orgullosa del cuerpazo que tienes, que disfrutes exhibiéndote para mí… Vamos, aparta esas manos, así, ¡muy bien!

―¡Me da vergüenza!

―Lo sé, y ahora acaríciate, despacio.

―Noooo…

―Solo un poquito, con eso vas a hacer que me corra enseguida, Caye…

―¿Qué quieres que haga exactamente?

―Tócate los pechos, pásate un dedo por los pezones…

Cayetana hizo con timidez lo que le pedía, pero se notaba que no estaba acostumbrada y no le salía natural. Solo quería satisfacerme y se esforzaba en cumplir mis peticiones, acariciándose de una manera muy autómata, sin disfrutarlo.

―Y ahora apártate las braguitas…, están un poco húmedas y quiero ver lo mojada que estás…

―Jorge, por favor, nooooo…

―Es lo último que te voy a pedir y después termino. Tranquila, que no te voy a rozar con esta ―dije sacudiéndomela delante de ella y mostrándole toda mi erección.

Bajó la mano y echó a un lado su ropa interior para mostrarme su coño. Estaba tal y como me lo imaginaba, hinchado, mojado y lo adornaba un precioso vello negro recortadito. El coño de Cayetana era precioso y exquisito y aceleré el ritmo de mi paja mirándolo detenidamente.

―Joder, Caye, me hundiría ahora mismito dentro de ti, uffff…, ¡qué pasada!

―¡¡¡¡Jorgeeeeee!!!!

―Sigue, por favor, quiero verlo un poquito más…

Durante unos segundos se mantuvo así, apartando sus braguitas blancas y me imaginé que era Beatriz la que estaba debajo de mí. Eso todavía me puso más cerdo y aceleré el ritmo de mi paja. Estaba a punto de correrme y cuando eso pasara tendría que dejarme caer sobre ella y metérsela en el momento justo.

En mi imaginación sustituí a Cayetana por su prima mayor. Ahora era Beatriz la que se postraba ante mí y ya solo tenía ojos para ese coño, hasta que sentí que ya no podía más, entonces volteé a mi novia deprisa, la puse bocabajo y dejé mi polla reposando entre sus glúteos. Besuqueé su cara y con un par de embestidas sobre su culo exploté con un potente disparo que atravesó su espalda.

―Aaaaaah, joderrrrr, aaaaaah, aaaaaah… ―jadeé sin dejar de salpicar el cuerpo de Cayetana.

Me quedé agarrado a su cintura, gimoteando su nombre y frotándome contra su culo hasta que terminé de correrme. Luego me incorporé y observé el estropicio. Era supererótico ver la espalda de Cayetana con varios lefazos y sus braguitas manchadas con mi semen.

Le pasé los dedos por la columna, la recorrí unas cuantas veces; después me recosté sobre ella y besé su hombro.

―Ufffff, ha estado genial, Caye…, para otro día quiero correrme encima de tus tetas…, seguro que te encanta ―dije limpiándola con un pañuelo.

Cayetana se quedó callada, disfrutando de mis caricias y yo seguí admirando su cuerpo, sabiendo que más pronto que tarde iba a terminar con la resistencia de mi chica. Notaba que cada vez le gustaba más lo que hacíamos y solo era cuestión de tiempo que ella terminara pidiéndome que me la follara.

Pasamos un fin de semana genial y el domingo por la tarde noche, mientras tomábamos una caña en una terracita con unos amigos, vi que Cayetana estaba hablando con alguien por Whatsapp. Entonces me soltó una noticia que no me esperaba.

―Jorge, ¿te apetece ir mañana a casa de mi prima?, todavía no los he visto desde que volvieron de Dubái y ahora estoy escribiéndome con ella…

―Eeeeh, ¿con Hans y Beatriz?

―Sí, claro, entonces, ¿les digo que sí?, no tenemos nada que hacer y me apetece verlos; además, van a ir algunos de mis primos también…

No pude negarme, aunque desde luego que no era lo mejor para calmar mis nervios, ver a Beatriz y su marido justo un día antes de nuestro primer encuentro.

El sonido del teléfono me alertó a primera hora de la mañana de que había recibido una transferencia de una empresa alemana, y al abrir mi cuenta bancaria vi que Hans ya me había hecho el pago de los 3000 euros.

Todavía estaba metido en la cama y no hacía más que darle vueltas a lo que me estaba sucediendo. Me pareció extraño lo de la reunión familiar justo aquel lunes, el ingreso que acababa de recibir y, por supuesto, la surrealista propuesta de Hans. Incluso llegué a pensar que lo que pasaba no era una coincidencia y que los Beguer estaban montando todo aquello para comprobar si yo era el candidato idóneo para Cayetana.

Era una posibilidad, aunque bastante retorcida, pero no podía descartar cualquier idea por muy alocada que fuera.

Sobre las ocho de la tarde, Cayetana me pasó a buscar por casa y nos dirigimos a la mansión. Salió a abrirnos Sonia, su asistente personal, y nos indicó que fuéramos al jardín. Allí estaban un par de primas mayores de mi chica con sus hijos y sus respectivos, y Hans y Beatriz.

Ya desde el primer saludo pude comprobar que Beatriz Beguer no era la misma de siempre conmigo. Nos sentamos en una enorme mesa en la que habían preparado un picoteo y me quedé mirando a la prima de mi novia. Beatriz estaba muy morena de piel, como mi novia, así que no solo había estado trabajando en Dubái, se notaba que había tomado el sol, y mucho. Se había recortado unos centímetros su preciosa melena y seguía estando igual de apetecible que siempre.

Incluso más.

Llevaba un vestido blanco veraniego bastante corto y la muy cabrona lucía bronceado y piernas a lo bestia. Nos estuvo explicando las últimas novedades de su proyecto en Dubái y nos dijo que lo más seguro es que en unos meses tuvieran que irse a vivir allí un par de años.

―Pero no os preocupéis, pensamos venir a España a menudo… ―Y en ese momento cruzamos la mirada.

Beatriz me esquivó casi al instante y bajó la cabeza, ruborizada. Durante unos segundos se quedó callada, era evidente que ya estaba al tanto de todo y al igual que yo, ella también había aceptado la surrealista idea de su marido. Hans interrumpió ese silencio incómodo y salió a su rescate, comenzando a contarnos cómo era la casa y el residencial donde se iban a alojar durante su estancia allí, pero yo seguí mirando a Beatriz de manera descarada, ansioso ya por tener nuestro primer encuentro.

Es que era verla y solo con eso me excitaba. No podía creer que fuera a tener mi polla metida dentro de esa mujer en menos de veinticuatro horas. Su cruce de piernas, con el que nos mostraba el muslo, me estaba poniendo cachondo de verdad y Hans se dio cuenta de que no le quitaba el ojo de encima a su mujer.

Unos minutos más tarde, también aparecieron por allí Martita con su novio y me sorprendió que, después de saludar a todos, la hermana de mi novia se sentara en el regazo de Hans, como si fuera una niña pequeña. Estaba claro que era su favorita y siempre lo había sido, pero Marta ya no era una cría y con esos vaqueros tan ridículamente cortos, con los que se le veía medio culo, aquello no me parecía nada apropiado.

―¿Qué tal?, os hemos echado mucho de menos… ―le dijo Marta al alemán.

El resto de familiares no le daba importancia a aquella escena, pues ya estaban acostumbrados al comportamiento infantil y caprichoso de Marta; pero a mí, cuando menos, se me hacía curioso ver a mi cuñada sentada en las piernas del empresario de casi sesenta años.

Hicieron, como se suele decir, la visita del cartero y en menos de una hora Marta y Álex se fueron por donde habían venido. Nosotros nos quedamos un ratito más y a media noche también nos marchamos para casa. Ya me había inventado una excusa con Cayetana para no quedar al día siguiente, así que nos despedimos hasta el miércoles.

Esa noche reconozco que fue muy dura. Entre el calor que hacía, que llevaba tres días sin correrme y que no hacía más que pensar en Beatriz, me debí dormir sobre las tres de la mañana. Curiosamente, pues yo me suelo levantar bastante pronto, me desperté casi a las once con una erección tremenda y en ese instante, no sé por qué, me acordé de los shorts vaqueros de Marta.

Eran tan cortos que parte de sus glúteos se le veían por debajo y le hacían un culito perfecto. Y, metido en la cama, abrí sus fotos del Instagram y las repasé una a una. Me apreté la polla por encima del calzón, estaba más excitado de lo que pensaba y durante unos minutos estuve con esa lucha interior de pajearme o no con mi cuñada.

Yo creo que me ponía cachondo martirizarme de esa manera. Me susurraba: «no, no lo hagas», pero mi mano no dejaba de jugar con mi polla y me recreaba en los detalles de las fotos, ampliando su culo cuando salía en biquini o con pantalones ajustados. Casi una hora así terminé con un buen calentón y me puso mucho la idea de ir acumulando más y más semen en mis huevos para después soltarlo todo en el coño de Beatriz.

Así que después de comer, me encerré en mi habitación y estuve masturbándome otras dos horas, viendo videos porno, aunque me iba deteniendo cada poco, quedándome lejos de correrme, pues no quería arriesgar ni llevarme ningún susto, y a eso de las seis de la tarde ya notaba los cojones superhinchados y sensibles.

Me pegué una ducha rápida y me vestí de manera elegante: pantalón cortito azul marino y camisa blanca de lino arremangada. Un poco de Aqua de Gio y ya estaba preparado para mi primer encuentro con Beatriz.

Llegué a la lujosa mansión cinco minutos antes de la hora acordada y delante de la puerta me puse nervioso de verdad. No era para menos. Toqué el timbre y me sorprendió que el que saliera a abrir fuera Hans y no la asistenta, como solía hacer.

―Pasa, Jorge, te estábamos esperando ―me pidió Hans estrechándome la mano.

Fuimos caminando hasta el gran salón y me hizo tomar asiento en un imponente sofá de piel color crema.

―Beatriz te está esperando arriba… ―me indicó el alemán.

―Vale.

―¿Todo bien?, ¿sí?, recibiste el dinero, ¿verdad?

―Sí, sí, todo perfecto…, bueno, estoy un poco nervioso…

―Es normal, mi mujer está igual, así que no te voy a entretener más, cuanto antes pasemos por esto, mejor…

―Sí, claro.

―Lo único me ha pedido que habláramos antes sobre cómo lo vais a hacer, así ella no tiene que tratar contigo sobre estos temas…, te supondrás que le da bastante vergüenza…

―Me imagino…

―Pues eso, como ya hablamos nosotros en su momento, Beatriz y yo hemos pensado que lo mejor es que te masturbes y justo en el momento introduzcas tu pene dentro de ella y eyacules…, ¿te parece bien así?

―Sí, sí, por supuesto.

―Ya sé que es un poco frío, pero ella estará preparada, no te preocupes por eso… Entonces, no se hable más. ―Y con un salto enérgico me indicó que me levantara y apuntó con el dedo hacia las escaleras―. Coge el pasillo de la derecha y Beatriz te espera en la segunda puerta…

―De acuerdo.

Vi que Hans se dirigía al mueble bar, posiblemente a servirse un whisky para tomárselo mientras yo intentaba fecundar a su mujer, y subí despacio la escalera nervioso como un flan. Tomé el pasillo que me había indicado, pasé una puerta y a la segunda me detuve.

Estaba entreabierta y llamé antes de pasar.

―¿Se puede? ―pregunté tímidamente como un idiota y después empujé la puerta y me metí en la habitación.


Capítulo 10

Tenía la persiana a medio bajar y entraba un poco de luz por la ventana, lo justo para no estar a oscuras y entonces vi a Beatriz sentada en la cama, cubriéndose los muslos con una toalla blanca.

―Hola… ―dije acercándome a ella.

Me respondió con otro «hola» en bajito y unos segundos más tarde, cuando me fui acostumbrando a la penumbra, pude verla bien. Llevaba una camiseta blanca de manga corta y en la parte de abajo debía estar en braguitas, aunque no podía asegurarlo.

En ese momento, todavía me puse más nervioso. Allí tenía delante a Beatriz Beguer y en unos minutos tenía que penetrar a aquella mujer tan imponente. Se notaba que ella también estaba tensa y nerviosa. Se había dejado el pelo suelto, iba con la cara lavada, sin ningún tipo de maquillaje y me encantó contemplar sus piernas desnudas.

Aun en esa situación tan complicada, Beatriz no perdía la elegancia.

La habitación era enorme, unos 60 metros cuadrados. Debía ser un cuarto de invitados y apenas tenía muebles, todo muy minimalista. En la cama de 1,80 había una colcha blanca y un par de cojines que adornaban la estancia; poco más. El aire acondicionado apenas era perceptible y le daba a la estancia la temperatura adecuada para que no hiciera ni frío ni calor.

Me quedé de pie junto a la prima de mi novia y fue ella la que rompió el hielo. Directa y decidida.

―¿Empezamos?, ya te ha dicho Hans más o menos cómo hacerlo, ¿no?…

―Sí…

Se tumbó bocarriba en el centro de la cama, dejándome el espacio justo para sentarme en el borde, entre sus piernas. Entonces me llegó su perfume, un agradable olor dulce que me encantó. Inspiré profundamente ese aroma, ella se echó la toalla por encima y se quedó estirada esperando que comenzara.

Ahora era mi turno.

Ese fue un instante crítico y comencé a temblar de los nervios. Todo era muy frío y allí no había nada sexual y excitante como había fantaseado. Beatriz estaba seria, no hablaba nada y me daba vergüenza sacármela delante de ella para hacerme la paja.

Me puse de medio lado, cubriéndome con la camiseta, y la agarré entre mis dedos. Pegué un par de sacudidas y me llamó la atención lo silencioso que estaba todo. Solo se escuchaba mi mano rozando con la tela y, cuando apenas llevaba treinta segundos, Beatriz me preguntó:

―¿Vas a tardar mucho?

Eso no ayudó precisamente a que me calmara y, aunque estaba cachondo, los nervios me impedían disfrutar de la experiencia y un minuto después todavía no había conseguido que se me pusiera dura.

―Estoy un poco nervioso ―le dije a Beatriz tratando que se pusiera en mi lugar.

Yo sabía lo que suponía para una mujer como Beatriz prestarse a aquello. Desde luego que Hans debía tener un poder de convicción de la hostia, pero para mí tampoco era nada fácil.

―Tú tómate tu tiempo, tranquilo… ―murmuró con una voz pausada, dándose cuenta de lo que me estaba pasando.

Esas palabras fueron mágicas, pues mi polla comenzó a crecer a toda velocidad entre mis dedos y en unos pocos segundos alcancé una portentosa erección. Eso ya era otra cosa. Respiré aliviado y seguí pajeándome, arriba y abajo, sin prisa, como me había pedido Beatriz y un minuto más tarde fui aplacando los nervios y empecé a disfrutarlo.

―Ahora mucho mejor, aaaaah. ―Y dejé salir un gemido ahogado para que Beatriz lo escuchara.

―Bien ―dijo ella cogiendo un bote de lubricante y esparciéndolo entre sus dedos―. Cuando estés listo, me avisas…

Metió la mano por debajo de la toalla y supuse que estaba esparciendo el gel en la entrada de su vagina, aunque no podía verlo. Ese gestito me pareció una pasada. Ver a Beatriz así, tumbada en la cama, tocándose el coño, me puso muy cachondo y fui tomando posición, colocándome entre sus piernas, que ella ya había flexionado ligeramente.

Mi polla chapoteaba al ritmo de mis sacudidas e incrementé el compás, tratando de no ponerme a gimotear como un cerdo delante de ella. Beatriz no podía vérmela porque yo estaba de costado, ocultándola con la camiseta; aunque tampoco es que me mirara, pues ella tenía la cabeza girada hacia la ventana, abochornada por lo que estaba sucediendo, pero yo sí me fijaba en Beatriz, incluso en la oscuridad se notaba lo suaves que eran esas piernas con las que tantas veces había fantaseado y entonces noté que ya me venía.

Apenas habían pasado cinco minutos y estaba a punto de correrme.

―Oooooh, ooooooh, ya lo tengo…, aaaaah, aaaaah….

―Ven aquí ―me pidió Beatriz abriendo más las piernas y apartando la toalla.

Apoyé una mano en la cama y con la otra seguí pajeándome mientras me recostaba sobre ella. No calculé bien y, además, fue más rápido de lo que pensaba. Mi eyaculación se precipitó de repente, sin poder buscar su entrada, y Beatriz tampoco me ayudó, pues lo único que hizo fue apartarse las braguitas.

Resultado: un desastre.

Y cuando traté de penetrarla con un golpe de cadera, fallé estrepitosamente. No tuve tiempo para un segundo intento y mi semen salió despedido sobre las braguitas y el abdomen de Beatriz.

¡Me estaba corriendo sobre ella!

―¡¡Joderrrrr, aaaaah, jodeeeeer, aaaaaah, mierdaaaaa!! ―exclamé sujetándomela por la base y tratando de metérsela de nuevo mientras me derramaba por todas partes.

―Nooooo, noooooo, pero ¿qué haces? ―me preguntó completamente sorprendida.

La postura no era nada fácil para mí, tenía una mano en la cama para no dejarme caer del todo sobre ella y con la otra me sujetaba la polla. No podía buscar la entrada de su coño, aparte de que eso no lo habíamos hablado y me reprimí de tantear con mis dedos para penetrarla más deprisa.

Vamos, que quedé como un puto inútil. También es verdad que nunca me había corrido así de rápido y apenas me había dado tiempo desde sentí que eyaculaba hasta que salió todo despedido; pero eso no era excusa y ahora mi semen bañaba el cuerpo de Beatriz, que se había quedado de una pieza.

―¡Lo siento, lo siento! ―traté de disculparme―. Deja que te limpie…, por favor…

―Tenías que penetrarme…

―Sí, lo sé…, pero no he…

Iba a decirle que no había podido encontrar su coño, que hacía tanto tiempo que no follaba que había perdido práctica, pero me mantuve en silencio para no quedar como un idiota.

―¿Dónde puedo encontrar un poco de papel?, te he manchado... ―pregunté guardándome la polla y dando vueltas por la habitación.

―Déjalo, da igual ―dijo limpiándose con la toalla que tenía entre las piernas.

―Joder, lo siento, qué desastre…

Lo había puesto todo perdido, su camiseta, su ropa interior, sus dedos. Beatriz se incorporó y terminó de quitar los restos de su entrepierna. Luego saltó de la cama y se quedó de pie, mirando el estropicio del que yo era culpable.

Y aquello fue como una visión celestial.

Beatriz Beguer con unas minibraguitas blancas delante de mí, con la camiseta y su ropa interior mojadas por mi corrida. La había bañado por completo. Y mi polla se puso dura de nuevo, bueno, más bien ni se me llegó a bajar.

―Puedo intentarlo de nuevo…, ya estoy listo… ―le anuncié para que supiera que seguía empalmado.

―No, da igual, después de esto ―dijo mostrándome la toalla empapada―, no creo que sirva de mucho… Ya te puedes ir, Jorge… ―Y se metió en el baño sin decir nada más.

Esas palabras sonaron en mi cabeza como un jarro de agua fría: «Ya te puedes ir, Jorge».

Salí de la habitación derrotado, abatido, sabiendo que era más que probable que Beatriz no quisiera continuar con ese despropósito y que acababa de perder la única posibilidad de penetrar a una de las mujeres más atractivas del mundo.

Al bajar la escalera apareció Hans con el vaso de whisky en la mano. Miró el reloj, sorprendido de lo poco que había durado el encuentro, y es que apenas habían pasado unos quince minutos desde que puse un pie en su mansión.

―¿Qué tal ha ido? ―me preguntó nervioso.

―Eeeeeh… eeeeeeh, bien, bueno, mejor que te lo cuente Beatriz… Tengo que irme, adiós ―contesté buscando la puerta sin mirar hacia atrás.

Respiré aliviado cuando salí de allí y me fui a casa. No me apetecía hacer nada ni ver a nadie. Me miré en el espejo de mi habitación y era la viva imagen de la derrota. ¿Cómo podía haber fracasado tan estrepitosamente?

Entre todas las posibilidades que había imaginado, jamás contemplé la de no poder penetrar a Beatriz. Eso era lo último que se me hubiera pasado por la cabeza y me metí en la cama con ganas de dormir y olvidarme de todo.

Ojalá hubiera sido un mal sueño, y me sorprendí cuando desperté diez horas después y tenía un mensaje de Whatsapp del empresario alemán.

Hans 8:23

Cuando puedas llámame…

No me apeteció hacerlo en ese momento y después de desayunar cogí el coche y me perdí un par de horas por el monte. Necesitaba respirar y reflexionar sobre lo que estaba haciendo. Todo iba tan deprisa que ni me había parado a pensar en que lo de la propuesta de Hans ya no era ninguna fantasía ni ningún juego.

La noche anterior acababa de estar en su casa y Beatriz me había esperado en la cama, dispuesta a que la penetrara y me corriera dentro de ella para dejarla embarazada.

Sentado en una roca, admirando el paisaje de la ciudad que tenía delante, llamé a Hans. Solo quería que me dijera lo tuviera que decir, terminar con todo aquello cuanto antes y así poder recuperar mi vida normal junto a Cayetana.

―Hola, Jorge…

―Hola.

―No quería mandarte un mensaje, nada, quería comentarte que si puedes volver a pasar esta noche por casa. Beatriz todavía está en sus días fértiles y podríamos intentarlo un par de veces más…

Al escuchar eso fue una doble sensación; por un lado, respiré aliviado, pues iba a tener más oportunidades de estar con Beatriz; y por el otro, tendría que esperar un poquito más para poner en orden mi rutina diaria. Supuse que su mujer le habría contado lo que pasó y el desastre de nuestro primer encuentro, pero en ese instante comprendí que estaban dispuestos a llegar hasta el final.

Una vez que se habían involucrado en esto y habíamos comenzado ya no había vuelta atrás. Tendría que penetrar a Beatriz Beguer tantas veces como hicieran falta hasta conseguir su objetivo.

―Hoy había quedado con Cayetana y unos amigos…

―No pasa nada, ¿podrías pasar a última hora?, sobre las doce o así… ―insistió Hans.

―Es un poco tarde, pero creo que a esa hora sí que podré…

―De acuerdo, Jorge, pues luego nos vemos.

―Adiós, Hans.

Me quedé unos minutos más mirando el paisaje, nervioso otra vez por la inminente cita con Beatriz, cuando me llegó una alerta del banco y vi que acababa de recibir otros 3000 euros en mi cuenta. No estaba nada mal por hacerme una paja y correrme sobre Beatriz Beguer.

Pero eso sería por la noche.

Antes, como le había dicho a Hans, había quedado con Cayetana y unos amigos suyos. Estuvimos picando algo para cenar en una terracita y, aunque intenté desconectar de lo que venía después, estuve pendiente casi toda la tarde el reloj. No quería que se me notaran los nervios, pero no debí disimularlos como pensaba, porque incluso mi novia me preguntó si me encontraba bien.

Y a eso de las once de la noche le dije a Caye que me apetecía irme a casa. Ella estaba a gusto en compañía de sus amigos, y yo, que no tenía la cabeza allí, no quería estropearle el plan, aunque mi chica se ofreció a venir conmigo.

―No hace falta, Caye, quédate tú…, no me importa.

―Estás muy raro, Jorge, no sé, parece que estás sudando más de lo normal. Llevas todo el día distraído, ausente, callado, mirando la hora… ¿o te crees que no me he dado cuenta?, ¿te pasa algo?

―No, no, de verdad que no…

―Bueno, vamos andando hasta casa de mis padres, así me acompañas, damos un paseo y te despejas…

Fuimos caminando agarrados de la mano y al llegar al portal Cayetana me dijo que no había nadie en su casa. Mis suegros estaban de viaje y Marta iba a estar tres días en un festival de música por la costa levantina.

―Quería darte una sorpresa esta noche, por eso no te había dicho nada, pero veo que no te ha hecho mucha ilusión…

―Sí, Caye, es que… eh…

―¿Entonces, subes?

No me atreví a volver a mirar el reloj delante de ella, pero ya debían ser las once y media de la noche. El tiempo se me echaba encima y en media hora tenía que estar en casa de Hans y Beatriz y ahora mi novia me estaba pidiendo que subiera con ella a su piso, con lo que eso conllevaba.

―Eh, sí, claro ―contesté sin poder negarme.

Entramos cogidos de la mano y Cayetana me llevó directamente al sofá del salón. Me quedé con la espalda apoyada en el respaldo, mirando al frente, mi chica se sentó a mi lado y puso una de sus piernas sobre mis muslos.

―¿Me vas a decir lo que pasa? ―susurró dándome un beso en la mejilla―. Ya sé que no te caen muy bien mis amigos, pero al menos podías disimular un poquito.

―No, ¿por qué dices eso?, siempre he llevado fenomenal con ellos.

―¿Y por qué estás así? ―me preguntó girando mi cara y buscando mi boca―. ¿Hoy no te apetece? Estoy poniendo todo de mi parte, ¿es que he hecho algo mal?

―No, no, Caye, no es por ti, es que hoy no he tenido mi mejor día, lo siento.

Bajó la pierna que tenía sobre mi regazo y apoyó la cabeza en mi hombro. Se quedó callada y yo me sentí mal por ella, porque sabía que esas cosas le afectaban. Era un estúpido, estaba tan absorto con lo de Beatriz y Hans que ni tan siquiera me había fijado en lo guapa que estaba mi chica con ese vestido veraniego verde más cortito de lo que ella acostumbraba a ponerse.

Cogí su pierna e hice que la volviera a apoyar en mi muslo. Entonces fui a por su boca y nos fundimos en un beso tranquilo, pero buscándonos la lengua de manera sensual. Mi polla no tardó en reaccionar. Caye intensificó el contacto con mi paquete, frotándomela por encima del pantalón y yo colé mi mano por debajo de la falda de su vestido y acaricié su culo sobre la tela de las braguitas.

Tenía que reservarme para Beatriz, pero Cayetana me desabrochó el pantalón decidida, me agarró la polla y comenzó a pajearme. Me iba a ser difícil escaparme de esta y yo solo podía pensar en cómo arreglármelas.

Apreté sus glúteos. Ella frotó su muslo contra mí y rozó mis huevos con su rodilla. Me ponía muy cerdo cuando hacía eso; además emitiendo un ligero gemidito para calentarme más. Y yo no me quedé quieto e introduje la mano por debajo de sus braguitas para acariciar su culo directamente.

―¿Estás mejor? ―me ronroneó Cayetana al oído sin dejar de darme besitos por la mejilla y el cuello.

Su mano subía y bajaba a buen ritmo sobre mi polla y ella había comenzado a mover las caderas en círculo y a frotar su coño contra una de mis piernas.

«No puedo correrme, no puedo correrme. Tengo que reservarme para Beatriz».

―¿Te gusta? ―me preguntó manteniendo el ritmo al que me masturbaba.

―Sí, aaaaah, aaaaaah, lo estás haciendo muy bien, Caye, uffff, ¡qué bueno!

―Espera, déjame… ―Terminó de pasar del todo su pierna y se montó encima de mí.

Acercó su coño a mi polla y, en cuanto entraron en contacto, ella se soltó la coleta de su pelo y lo dejó suelto. Luego se movió frotándose arriba y abajo un par de veces, con lo que sintió bien la longitud de mi tronco.

―Hoy podemos probar así, aaaaah, ¿te parece bien? ―me sugirió Caye.

―Sí, lo que quieras, mmmmm…

Estaba acostumbrado a tumbarme sobre ella y correrme en una especie de misionero, pero esta vez Cayetana quería tener el control y movió sus caderas en círculo, restregándose lentamente sobre mí, alternando ese movimiento circular con el sube y baja sobre mi polla.

Faltaban diez minutos para las doce de la noche. Ya iba a llegar tarde a la cita, pero todavía tenía la esperanza de poder escapar de esa situación, aunque bien es cierto que mi novia no me lo estaba poniendo nada fácil.

Había elegido mal día para tomar la iniciativa, y la muy cabrona se meneaba mejor de lo que me esperaba. Le había tomado el punto exacto donde me sentía mejor y mi polla ya se había puesto a temblar al contacto con sus finas braguitas blancas. Yo me dejaba llevar, con las manos en su cintura y no pude resistirme más y volví a meterlas por debajo de su falda y de su ropa interior.

Tiré de sus glúteos hacia fuera y a Cayetana se le escapó un gemido. En ese momento pensé en fingir el orgasmo, pero con la polla fuera, se hubiera dado cuenta de que no había eyaculado si no manchaba nada, pues, además, mis corridas solían ser potentes y abundantes.

Con el movimiento de su cuerpo, mis dedos se acercaron peligrosamente a su ano y ella acomodó sus caderas, como buscando que lo rozara. Tanteé con mi dedo corazón su pequeño orificio y, en cuanto se lo acaricié, Cayetana cerró los ojos y jadeó en mi oreja.

―¿Quieres que lo meta un poquito? ―le pregunté.

―Noooo, aaaaaah, noooo, aaaaah…

―¿Seguro?

―Bueno, si te gusta, hazlo, pero solo un poquito, aaaaah…

Saqué la mano de debajo de su falda, me metí el dedo en la boca y lo lamí delante de ella. Me gustó la cara de curiosidad que puso Cayetana viéndome chupar ese dedo con el que iba a jugar en su culo. Después lo volví a bajar y le rocé de manera suave el ano, pero sin llegar a penetrarla, solo acariciando esa zona. Cayetana se agarró a mi cuello e incrementó su movimiento arriba y abajo y aplastó más fuerte su coño contra mi polla.

Entonces me acordé de Beatriz, me la imaginé en braguitas, tumbada en la cama, esperándome con las piernas abiertas y yo allí estaba con Caye, a poquito de soltar una abundante lefada que debería haber acabado en su interior.

Agarré fuerte su culito con las dos manos, atravesé su piel con mis dedos y le introduje la yema del corazón en el esfínter. Cayetana tensó sus glúteos y apoyó su frente contra la mía sin dejar de cabalgarme, subiendo el volumen de sus gemidos.

―¿Así o un poquito más? ―pregunté sabiendo que aquello le estaba empezando a gustar.

Tensó sus glúteos, dejó mi dedo capturado dentro de su culo y aumentó considerablemente el movimiento de sus caderas. Cayetana «me follaba» a toda velocidad y yo me resistía de manera estéril, pensando en que todavía había alguna posibilidad de que mi semen terminara dentro de Beatriz.

Con el vaivén de su cuerpo ella misma consiguió que mi dedo entrara hasta la mitad de su culo y se mordió los labios a punto de llegar al orgasmo.

―¿Lo meto más?

―Aaaaaah, aaaaaah, sí, un poquito máááááás, aaaaaah, ¡¡voy a llegar!!, ¡¡voy a llegar!!

Y de un golpe seco se lo clavé hasta el fondo. Mis nudillos chocaron contra sus glúteos y Cayetana chilló de placer.

―¡¡¡¡AAAH, AAAH, AAAH!!!!

El temblor descontrolado de su cuerpo me indicó que se estaba corriendo y mis huevos palpitaron sin poder retener mi inminente eyaculación ni un segundo más. Cerré los ojos, negué con la cabeza, «noooo, nooooo, Beatriz, lo siento, no puedo más» y me dejé llevar.

El calor del virginal coñito de Cayetana me llevó al séptimo cielo y mi polla reventó mientras ella se seguía derritiendo encima de mí en un exagerado orgasmo, con mi dedo entrando y saliendo de su culo al ritmo de sus contracciones.

No podía verlo, pero no hacía falta para saber que lo estaba poniendo todo perdido con mi semen, y Cayetana, al darse cuenta de que yo también me corría, se frotó con más rabia contra mí, hasta que sacó la última puta gota de lefa de mis huevos.

―Mmmmm, ¿te ha gustado? ―murmuró Cayetana meciéndose con suavidad una vez que ya había terminado conmigo.

―Sí, ha sido una pasada…

―Ha estado muy bien, aunque te hayas pasado un poco con el dedo ―dijo retirándome la mano de su culo.

―Perdona, pensé que…

―Buffff, habría que limpiar esto, mira cómo lo has puesto todo… ―Se levantó de encima y observó mi polla reposando en el estómago y empapando mi camiseta blanca.

Me sentí fatal por Hans y Beatriz y, mientras Cayetana se iba al baño, puse el teléfono en modo avión para que no pudieran ni llamarme ni mandarme ningún mensaje. Ya eran más de las doce y ni tan siquiera les había podido avisar de que no asistiría a la cita.

Aproveché que estaba solo y, como una especie de fetiche, me llevé a la nariz el dedo que acababa de tener en el culo de mi novia. No sé cómo hacía Cayetana para oler tan de maravilla, aunque fuera verano y tuviera el ojete más sudado de lo normal. Inspiré con fuerza y su aroma se me incrustó en las papilas olfativas.

Mmmmm, delicioso.

Todavía me quedé un ratito más viendo la tele con ella y sobre la una de la mañana me despedí de Cayetana. De camino a mi casa encendí el móvil y le mandé un whatsapp a Hans, diciéndole que me había sido imposible acudir ni tampoco avisarles, pues estaba con mi Caye y unos amigos. El alemán me contestó unos minutos más tarde con otro mensaje.

Hans 1:12

¿Cómo lo tienes para mañana a la misma hora?

Demoré la respuesta, pues al día siguiente había vuelto a quedar con Cayetana para ir al cine y quizás podría repetirse la misma historia. Al llegar a casa me metí en la cama y estuve pensando qué contestar. No quería pegarles otro plantón y tampoco podía asegurarle que iba a acudir a la cita, aunque al final me arriesgué.

Jorge 1:56

Vale, de acuerdo

Estaba tan centrado en los encuentros con Beatriz que casi se me había pasado por alto lo bien que se acababa de portar Cayetana. Los progresos con mi chica las últimas semanas estaban siendo alucinantes y ya incluso se permitía el lujo de ponerse encima de mí y frotarse hasta correrse y después hacerme llegar al orgasmo.

Y no solo eso, incluso había permitido que le metiera el dedo por el culo ya un par de veces. La primera ocasión quizás le pilló un poco por sorpresa, pero estaba claro que esta segunda vez había sido ella la que lo había buscado, aunque luego se hiciera la estrechita y lo aceptara un poco a regañadientes.

Si alguien me llegara a decir un mes atrás que Cayetana se iba a dejar meter un dedo por el culo, le hubiera dicho que estaba delirando. Incluso en la ropa también había notado un pequeño cambio y ese día llevaba un vestido más corto de lo que ella acostumbraba; y yo, como un capullo, casi ni me había fijado en lo sexy que se había puesto para mí.

Así que cogí el móvil y le mandé un whatsapp para agradecerle lo que se estaba esforzando y alabar su buen gusto por la ropa.

Jorge 2:12

Por cierto, que no te lo he dicho, pero hoy no podías ir más guapa con ese vestidito verde. ¡Me ha encantado!

Lo de esta noche ha estado genial!

Estoy deseando repetirlo.

Un besazo y TQM.

Desperté al día siguiente con la contestación de Cayetana, que para ser verano ya se había levantado.

Cayetana 8:23

Buenos días, cariño!

Pensé que ni te habías dado cuenta, pero muchas gracias, me alegra que te gustara, no es muy de mi estilo, pero reconozco que me quedaba muy bien

Un besazo, muaaaac, y yo también estoy deseando repetirlo, aunque creo que esta noche no va a haber suerte, oooooh

Pásame a buscar a las ocho y tomamos algo antes de la peli, que empieza a las nueve y media

Joder, es verdad, ni me acordaba de que habíamos quedado para ir a ver una película al cine. Miré en la ficha y duraba una hora y cuarenta entre los trailers y demás; si empezaba con puntualidad, casi hasta las once y media no íbamos a salir de la sala, así que quise asegurar y le mandé un mensaje a Hans para retrasar la cita.

Jorge 11:15

Esta noche ya teníamos las entradas sacadas para ir al cine, llegaré un ratito más tarde, espero estar sobre las 00:30 o la una de la madrugada.

Es ya muy tarde?

Hans 11:16

No, tranquilo, te esperamos

Jorge 11:16

De acuerdo, pues a esa hora quedamos.

A media tarde, pasé a buscar a Cayetana con mi coche y fuimos directos al centro comercial. Con el calor que hacía era un buen día para perderse por los pasillos y entrar en las tiendas con su aire acondicionado. Y después de tomarnos un refresco, accedimos a la sala de cine.

No había mucha gente, pues en pleno mes de agosto apetecía más estar en la piscina, en la playa o en cualquier sitio al exterior. Esta vez sí me había fijado en lo que llevaba puesto mi novia, más formal y acorde a su estilo, con el pelo recogido en una coleta, un polo rosa Lacoste y pantalón de vestir corto azul marino.

Apagaron las luces y nos cogimos de la mano. Intenté concentrarme en la película, pero no podía dejar de pensar en Beatriz y solo con fantasear que iba a correrme dentro de ella se me puso dura en un suspiro. Apoyé una mano en el muslo de Cayetana, sin pretender mucho más, y mi chica dejó que se lo acariciara.

Yo sabía que Cayetana era muy pudorosa y que en público no me iba a permitir nada más, pero para mi sorpresa ella hizo lo mismo que yo y dejó una mano en mi pierna. Al llevar pantalón corto le permitió jugar con los pelitos y después me pasó un dedo y recorrió mi muslo hasta llegar a la rodilla.

Esa caricia me puso la carne de gallina y miré a Cayetana, que hacía como que no ocurría nada y ni se inmutó, sin dejar de ver la película, pero seguía jugando con su dedo y su caricia en cada recorrido iba llegando un poco más lejos.

Me pareció que se le escapaba una sonrisilla perversa y no pude esperar más y pasé al ataque. Subí la mano por su muslo, la cadera y le acaricié un pecho por encima del polo.

―Shhh, Jorge, para… ―suspiró apartándome, pero ella siguió con ese movimiento sensual de su dedo por toda mi pierna.

En unos pocos minutos consiguió que estuviera excitado de verdad, aunque no tenía ninguna intención de correrme, sabiendo que en un par de horas tenía que hacerlo dentro de Beatriz. Aun así, dejé que Cayetana siguiera jugando conmigo. Me intrigaba hasta dónde estaba dispuesta a llegar y yo insistí, esta vez acariciando su rodilla y subiendo lentamente por la parte de atrás.

Me puse más nervioso cuando su dedo sobrepasó el límite del pantalón y ahora su palma de la mano reposó en todo mi muslo, acercándose peligrosamente a mi paquete. No veía a Cayetana capaz de hacerme una paja en medio del cine, pero con lo que se estaba soltando durante el verano, podía esperarme cualquier cosa.

Apoyé una mano sobre el dorso de la suya y guie sus caricias, entrelazando nuestros dedos. Incluso se atrevió a llegar hasta la parte final de la pierna por un lado y yo tiré tímidamente de su mano, tratando de llevarla un poco más al centro, pero Cayetana se resistió.

―Para, idiota, aquí no ―suspiró dándome un golpecito en el hombro y dando por terminada su caricia.

Con sinceridad, me hubiera gustado llegar a más y me incliné sobre ella para robarle un beso y susurrarle al oído:

―Eso está muy mal, cuando empiezas algo, hay que terminarlo…

Cayetana sonrió y se llevó el dedo a la boca sin dejar de mirar la pantalla y luego se giró hacia mí.

―Yo no he empezado nada…

Entonces cogí su mano con decisión y la puse sobre mi paquete para que notara la dureza de mi miembro.

―¿Seguro que no…?, mira cómo estoy…

―Quita, tonto, eso no es por mi culpa ―dijo tanteándome y luego retirando la mano.

―Mmmmm, venga, solo un poquito, Caye.

―No, que luego quieres más y más… Además, sabes que aquí no estoy cómoda… ¿No tuviste suficiente con lo de ayer? ―Y apoyó una mano en mi muslo y se acercó a mí para robarme un beso en la boca.

―Nunca es suficiente contigo. Cada vez quiero llegar un poquito más lejos…

―Shhh, no tengas tanta prisa ―susurró acariciando suavemente mi polla con su dedo índice.

La recorrió en toda su longitud tres o cuatro veces y cuando fue a retirar la mano le pedí que siguiera haciendo eso y que no me importaba no correrme.

―¿En serio?, mejor paro ahora, porque cuando salgamos del cine vas a querer terminar.

―Te prometo que no. Tú solo acaríciame con ese dedo y ya está. No te voy a pedir nada más.

―Como quieras, tú lo has querido, pero te advierto que solo voy a usar un dedo, ¿eh?

―Perfecto.

Y durante más de una hora, Cayetana no dejó de pasarme el dedo por la polla arriba y abajo. Arriba y abajo. Sin hacer mucha presión, la justa para que pudiera sentirlo y me provocara un pequeño espasmo cada vez que llegaba hasta mis testículos. Os podéis imaginar el calentón con el que salí del cine. Me dolían hasta los huevos y Cayetana sonrió orgullosa cuando se encendieron las luces y comprobó la pedazo de erección que había provocado.

Tenía la polla a punto de reventar.

Lo que Cayetana no sabía es que indirectamente me acababa de poner cerdísimo para ir a visitar a su prima y, una vez montados en el coche, me comporté de manera educada y no intenté nada con ella, así que quedé como un auténtico señor.

Llevé a mi novia a su casa después del cine y, en cuanto la dejé y me quedé solo en el coche, le mandé un whatsapp a Hans.

Jorge 00:04

En 20 minutos podría estar allí

Cinco minutos más tarde me llegó su respuesta.

Hans 00:10

De acuerdo

Me hubiera gustado pasar por casa, pegarme una ducha e ir limpito, relajado y reluciente, pero no podía hacer eso siendo ya tan tarde, pues mis padres estaban en casa a esas horas; así que arranqué y cogí la ronda para llegar a la mansión de Hans y Beatriz.

A las doce y media dejé el coche en el parking, salí decidido y me planté en la puerta principal. Toqué el timbre y esperé pacientemente a que vinieran a abrirme.

Estaba a punto de tener el segundo encuentro con Beatriz Beguer, solo que esta vez no me iba a ocurrir lo mismo que dos días atrás. Eso seguro. No podía permitirme fastidiarla de nuevo, así que iba convencido de clavársela hasta el fondo de su coño y correrme como un semental.

De lo cachondo que me encontraba hasta me palpitaba la polla y de repente escuché el cerrojo al otro lado de la puerta. Alguien la estaba abriendo…
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De negro formal salió Hans a recibirme. Muy serio, como siempre, me estrechó la mano e hizo que le acompañara hasta el salón.

―Siento mucho lo de ayer… ―quise disculparme por mi ausencia la noche anterior.

―No pasa nada, entiendo que tú también tienes tu vida y hay días que no vas a poder, es normal.

Fuimos andando hasta la escalera y sin más preámbulos me indicó que subiera. Beatriz Beguer ya me estaba esperando en la misma habitación.

Me puse igual de nervioso que la primera vez. O incluso más. Solo que en esta ocasión tenía un poco la experiencia del primer encuentro y, además, me encontraba bastante cachondo después de que Cayetana hubiera estado durante más de una hora pasándome el dedo por la polla en la sala de cine.

Toqué en la puerta por cortesía, se encontraba medio abierta y pasé al cuarto. Iluminaba la habitación una pequeña lámpara de mesilla, que emitía una luz cálida y agradable. Beatriz estaba sentada en la cama, llevaba el pelo recogido en una especie de moño informal y se había puesto una camiseta de tirantes de color rosa bastante corta con la que casi se le veía el ombligo. Iba descalza y se cubría las piernas con una toalla blanca de ducha. Se me quedó mirando cuando accedí al cuarto, pero sin cambiar la posición.

―Hola, Jorge…

―Hola, bueno, lo primero quería disculparme por lo de ayer, ya se lo he dicho a Hans y…

―No te preocupes…

―Estaba con Cayetana y unos amigos y se nos hizo tar…

―Prefiero no saberlo… ―dijo bajando la cabeza ruborizada.

Avancé un par de pasos, llegué al borde de la cama y me quedé de pie, esperando las instrucciones de Beatriz.

―Cuando quieras, empezamos… ―me indicó recostándose en el centro de la cama.

―Espera, antes me gustaría aclarar lo que vamos a hacer cuando llegue el momento de…, bueno, ya me entiendes, no me gustaría que sucediera lo mismo que el otro día…

―Está bien ―afirmó apoyándose en los codos e inclinándose ligeramente―. ¿Cómo lo quieres hacer?

La imagen de Beatriz allí tumbada, con sus piernas desnudas estiradas hacia mí, era espectacular y se me puso dura en unos pocos segundos. Era una pena esa toalla que cubría su entrepierna, porque, si no, hubiera sido una de las poses más eróticas que había visto en mi vida. También estaba muy nervioso, pero la excitación superaba con creces la tensión del momento y Beatriz parecía dispuesta a dialogar cómo tenían que ser nuestros encuentros.

―Es que el otro día, cuando llegó la hora de correrm…, eeeeh, de eyacular…

―¿Sí?

―Me dio un poco de vergüenza tumbarme sobre ti y tampoco te quería tantear con los dedos para buscar la entrada, ya me entiendes… Tuve tanto cuidado en ser correcto que, cuando me quise dar cuenta, ya no me dio tiempo a…

―Vale. Tú haz lo que necesites para penetrarme, no me importa; o si quieres te ayudo yo…, pero no puede volver a suceder lo del otro día.

―¿Entonces?

―Déjame a mí, yo te guío, ¿te parece bien?

―Sí, claro.

―Y si quieres, no apures tanto, Jorge, así nos aseguramos.

Noté que el corazón me bombeaba a toda velocidad y me palpitó la polla al escuchar esas palabras de Beatriz. ¿Lo había escuchado bien? Sí, joder, claro que sí, me acababa de pedir que se la metiera unos segundos antes y después me corriera dentro de ella.

―Vale, cuando note que me falta poco, te aviso…

―De acuerdo. Pues, cuando quieras, empezamos. ¿Está todo a tu gusto?, temperatura, luz…

―Sí, sí, todo perfecto. Eh, bueno, otra cosa, ¿te importa si me quito la ropa de cintura para abajo?, así estaré más cómodo.

―Eeeeeh, sí, claro…, eeeeeh, sin problema… ―dudó Beatriz, a la que se notaba que mi sugerencia la había pillado por sorpresa.

Tampoco es que lo necesitara, pero de esa manera tenía más libertad de movimientos y, además, estar así delante de ella me ponía el doble de cachondo.

Y mi polla ya llevaba unos minutos que me pedía a gritos saltar de los pantalones.

Con calma me quité las zapatillas blancas, el bóxer y el pantalón corto de vestir. Doblé la ropa con cuidado y la dejé en el suelo, a mi lado. Tan solo llevaba puesta una camisa blanca de lino y me giré para que Beatriz no viera mi erección. Aunque me provocaba un morbo terrible desnudarme delante de ella, también me daba un poco de vergüenza que viera que ya estaba empalmado sin tan siquiera habérmela tocado.

Todo aquello era demasiado excitante para mí.

―Ya estoy listo… ¿empiezo?

―Sí, por supuesto…

Observé a Beatriz a la vez que me agarraba la polla. Quería ver si ella estaba pendiente de lo que hacía o se mantenía al margen de mi paja. Se había tumbado bocarriba en la cama y con una mano en la frente miraba hacia otro lado. Enseguida cogió el botecito de crema lubricante para después introducir una mano por debajo de la toallita y aplicársela por su zona íntima.

Ya estaba preparada para recibirme.

Esos segundos en los que sus dedos jugaron allí abajo y extendieron bien la cremita por la entrada de su coño, me pusieron todavía más cachondo. Era como si se estuviera masturbando para mí y, deleitándome con ese movimiento de su brazo y sus piernas, comencé a sacudírmela con ganas.

No la miraba detenidamente, pero sí de reojo y su mano se demoró unos segundos más de la cuenta en echarse el gel lubricante. Flexionó las rodillas, apoyó los pies en la cama, se abrió bien y colocó bien la toalla sobre su pubis para tapar su entrepierna.

―¿Qué tal vas? ―me preguntó con voz pausada.

―Bien, bien, creo que no me queda mucho…

―Yo ya estoy preparada también…, así que cuando quieras.

―¿Te… te la meto ya? ―tartamudeé sin obtener respuesta por parte de Beatriz―. Todavía me falta un poquito…

Aceleré el ritmo de mis sacudidas y entonces me situé frente a ella. Ya me daba igual si me veía la polla y cómo me pajeaba. Y, para mi sorpresa, esta vez Beatriz no se giró, sino que se quedó mirándome a los ojos y después bajó la vista, muy atenta a mis movimientos masturbatorios. Me puse de rodillas sobre ella, sin dejar de machacármela, y eché la cadera hacia delante para que me viera bien.

Estaba empalmadísimo y quería que Beatriz contemplara mi polla en todo su esplendor.

Apoyé una mano en su rodilla y cerré los ojos, gimoteando de placer. El contacto con su cuerpo todavía me puso más cerdo y entonces anuncié a Beatriz que estaba muy cerca de correrme.

―Ven, túmbate y déjame a mí… ―me pidió retirando la toalla.

Me dejé caer sobre ella y vi cómo se apartaba las braguitas hacia un lado y, de repente, utilizó la otra mano y sentí los dedos de Beatriz agarrando mi polla y dirigiéndola a la entrada de su coño. ¡¡Ese momento fue sublime!!, y yo solo tuve que dar un pequeño golpe de cadera y disfrutar de esa maravillosa sensación de irme introduciendo en su cuerpo. Su calor envolvió mi polla por completo.

¡¡Qué puta gozada!!

Tenía la polla dentro de Beatriz Beguer.

Mi orgasmo era casi inminente, pero todavía me quedaban unos segundos previos para poder disfrutar antes de que eso ocurriera, así que embestí con suavidad a Beatriz, se la metí muy profundo; luego retiré mi culo hacia atrás y volví a clavársela hasta el fondo. Incluso me pareció que se le escapaba un gemidito involuntario y acaricié su mejilla por un lado y enterré mi cara en su cuello, justo cuando sentí que me corría.

―¡¡Aaaaah, me corro, joder, me corroooo, Beatriz, aaaaah!!

Comencé a temblar de manera descontrolada y después solté mi caliente semen en su interior. No paré de follármela mientras lo hacía, tratando de llegar lo más profundo posible y pasé a embestirla con golpes fuertes y secos, haciendo que mis huevos chocaran contra su coño. Hasta me permití el lujo de besuquear su hombro y moverme en círculos con toda la polla dentro hasta derramar mis últimas gotitas.

Terminé exhausto pero satisfecho, con la respiración acelerada, y Beatriz me permitió que me quedara así un minuto más mientras me susurraba:

―Muy bien, tranquilo, shhh, tranquilo…, ha estado muy bien…

―¿Ya la puedo sacar?

―Sí, yo creo que sí ―dijo dándome unos golpecitos en la espalda.

Despacio comencé a retirar mi polla de su cuerpo. Los dos nos quedamos mirando ese momento y me sorprendió que todavía se quedara un reguero de semen colgando de mi capullo, que conectaba con su cuerpo, y entonces me encontré con su coño brillante, húmedo, expuesto. No sabía si era por mi eyaculación, la crema lubricante o sus fluidos, pero el caso es que estaba mojadísimo.

Beatriz se apartó las braguitas y me facilitó que la sacara. Se quedó unos segundos más así, hasta que se dio cuenta de que estaba mirando su coño directamente y volvió a cubrirse con su ropa interior.

―¿Me ayudas con esto? ―me pidió levantando las caderas y metiéndose un cojín por debajo para coger esa postura que en teoría facilita el embarazo.

Le coloqué bien el cojín y Beatriz se quedó en braguitas, esta vez sin cubrirse con la toalla, mientras yo me vestía despacio sentado en la cama a sus pies.

―Este mes ya no vamos a vernos más... ―dijo Beatriz―. Si no me quedo embarazada, te llamaremos para septiembre.

―Sí, claro, aunque ojalá que sí lo consigamos…

―Bueno, habrá que esperar.

―Me tengo que ir, Beatriz, con lo que sea me decís.

―Vale, y muchas gracias por todo, Jorge.

―No hay de qué… Espero que tengamos suerte… ―Y le hice una pequeña caricia en el pie antes de salir de la habitación.

Hans estaba en el salón, leyendo un libro y con un vaso de whisky al lado. Para él tampoco tenía que ser nada fácil que fuera un chico como yo a su casa y se acostara con su mujer.

―¿Qué tal…? ―me preguntó levantándose y viniendo hacia mí.

―Bien, bien, mucho mejor…

―Me alegro, bueno, Jorge, pues hasta otro día ―se despidió estrechándome la mano.

Ya dentro del coche respiré aliviado. Todavía notaba los efectos de la adrenalina corriendo por mi cuerpo y el corazón me latía a toda velocidad. Apoyé mis temblorosas manos en el volante y traté de calmarme.

¿Qué es lo que acababa de pasar?

Había estado encima de Beatriz, me había agarrado la polla y ella misma se la había introducido en el coño; y no solo eso, incluso me había permitido que me la follara unos segundos. Es que sonaba demasiado fuerte en mi cabeza.

¡Me había follado a Beatriz Beguer!

Y lo mejor fue cuando se le escaparon un par de gemidos. Intentó reprimirlos, pero no pudo evitar que yo escuchara sus jadeos de ¿placer?

¿Es que acaso lo había disfrutado?

En ese instante deseé que aquel encuentro no tuviera ningún resultado. Necesitaba volver a esa habitación con Beatriz y atreverme poco a poco a hacer más cosas con ella, pero para eso todavía faltaba un mes y, además, esperar que Beatriz no se hubiera quedado embarazada. No podía terminar con solo ese recuerdo.

Ahora quería más.


Capítulo 12

¿A quién no le gusta el sexo?

Yo solo tenía veintidós años. No era más que un chico universitario y claro que me encantaba. Pero lo de ese verano no estaba siendo ni medio normal, y es que no podía dejar de pensar en sexo a todas horas. Me despertaba por las mañanas excitado, nervioso, cachondo y lo primero que hacía era fantasear con Beatriz. Mi cabeza todavía no había asimilado lo que estaba ocurriendo. Era algo irreal, y, además, esa noche había sido especial.

Ya habían pasado dos semanas desde nuestro último encuentro y el día anterior acababa de recibir un mensaje de Hans dándome buenas noticias.

Beatriz no se había quedado embarazada.

Eso significaba que en septiembre iba a verme otras tres o cuatro veces con ella, y el pensar en volver a estar con esa diosa me tenía de los nervios. Y no solo era lo de Beatriz. El cambio que había experimentado Cayetana durante el verano había sido brutal. Cada día se atrevía a ir un poco más lejos y le pasaba como a mí, no quería desaprovechar la más mínima oportunidad de disfrutar con cualquier momento que pudiéramos estar a solas.

Gracias a ese cambio radical de mi novia ayudaba a calmarme y no estar pensando constantemente en Beatriz, y tampoco en Marta, a la que no estaba viendo mucho durante el verano. Pero cada semana Marta se encargaba de recordarme que seguía bien presente, subiendo fotos cada vez más subidas de tono en su Instagram.

Las últimas de una escapada a una playa del norte con unos amigos, que habían terminado con una sesión de fotos cerca de las rocas, en las que Marta posaba con un minibiquini rojo, mostrando su increíble culo en tanguita. Aquella mañana ya me desperté con una buena erección y, cuando encendí el móvil, fue lo primero que me saltó en las notificaciones.

Irremediablemente mi mano se fue a mi polla y antes de levantarme le dediqué unas furtivas caricias viendo las fotos de la hermana de mi novia. Sabía que aquello estaba mal, aunque ya era una tontería comparándolo con lo de Beatriz; pero, aun así, seguía teniendo una especie de barrera moral que me impedía pajearme hasta el final con Martita.

Ya había cumplido los dieciocho, pero la consideraba demasiado joven, y esa carita angelical no ayudaba a que la viera como una persona adulta, por lo que para mí seguía siendo una niñata calientapollas que estaba muy buena, sí, pero sin dejar de ser una cría.

Eran muchas emociones a la vez y para rematarme ese fin de semana lo íbamos a pasar en una casa rural que habían alquilado los padres de Cayetana. No solo íbamos a ir mis suegros, Cayetana y yo, también se habían apuntado al viaje Álex y Marta, así que estábamos toda la familia al completo.

Nosotros fuimos en el coche de los padres de Cayetana, y Marta y Álex lo hicieron por su cuenta, en la moto del guaperas sin sangre. Llegamos casi a la vez. La zona era increíble y el principal objetivo de la visita eran unas piscinas naturales termales que había cerca. Entramos en el alojamiento rural y tenía tres cuartos distribuidos por toda la casa.

Se hizo un silencio incómodo y rápidamente la madre de Cayetana repartió las habitaciones.

―Nosotros nos quedamos en esta, mira, aquí podéis dormir vosotras ―le dijo a sus hijas―. Y la que está cerca del jardín, para Álex y Jorge.

No era lo que esperábamos ninguno de los cuatro, que por supuesto queríamos pasar la noche con nuestras parejas, pero no pudimos objetar nada a mi suegra, y Álex y yo arrastramos nuestra bolsa de viaje hasta la habitación que nos habían asignado. En cuanto entramos, el muy cabrón lanzó su mochila a una de las camas, sin darme opción a elegir, y se tumbó con el móvil en la mano.

―Puta mierda de sitio, casi no hay cobertura… ―farfulló entre dientes.

Después de inspeccionar el armario y el baño, deshice la bolsa. Dejé las camisetas bien dobladas en una balda mientras Álex seguía recostado. Estaba claro que no era el compañero de cuarto más hablador y se confirmaron mis sospechas en cuanto se puso unos enormes cascos de música negros.

Unos minutos después llamaron a la puerta y Cayetana pasó a buscarme.

―¿Damos una vuelta? La zona es muy bonita…

―Claro.

Y justo detrás de ella apareció Marta, quien pasó entre los dos como un ciclón yendo a buscar a su noviete.

―Venga, vamos, no pensarás estar ahí tirado todo el día, ¿no? ―dijo arrastrándole por el brazo―. Levanta que nos vamos con mi hermana y Jorge…

Cayetana tenía razón, la zona era preciosa y antes de cenar hicimos una pequeña ruta por los alrededores. Por la noche estuvimos con unos juegos de mesa y sobre la una de la mañana nos fuimos los seis a nuestras habitaciones.

Mientras me lavaba los dientes, Álex se quitó la camiseta y las bermudas, y tal cual estaba se dejó caer en la cama, con el móvil en la mano. Me sorprendió que se quedara así delante de mí, con un bóxer blanco que le marcaba un enorme paquete. No es que quisiera fijarme, pero era evidente el bultazo del imberbe y solo saltó de la cama para ir a echar un pis, regresar a la misma posición en la que estaba y apagar la luz de la habitación.

No me faltaba mucho para dormir cuando Álex se dirigió a mí por primera vez.

―Ey, tío, perdona, estoy escribiéndome con Marta y me dice que si hacemos un intercambio. Ella se viene aquí a pasar la noche y tú te vas con su hermana…; sin problema, ¿no?

―Ya estaba casi dormido. Bah, déjalo, da igual, casi prefiero quedarme como estamos; además, no creo que le haga mucha gracia a Cayetana… ni a su madre.

―Joder… ―susurró, y al mirar hacia él pude ver a través de la luz del móvil que se frotaba la polla, que parecía más hinchada.

Me di media vuelta y un par de minutos después sentí que se abría la puerta de nuestra habitación y al girarme vi que Marta se colaba a hurtadillas y se metía en la cama de Álex. No supe reaccionar y, aunque mi primera intención fue decirle a mi cuñada que volviera por donde había venido, al final no me atreví y me hice el dormido, simulando que respiraba más fuerte. Y es que tengo que reconocer que la situación me dio morbo e inmediatamente mi polla saltó bajó los pantalones.

No pensé que se atrevieran a hacer nada. Yo estaba en la cama de al lado, a dos metros de ellos, pero enseguida empezaron las primeras risas y los susurros.

―No, para, aquí no, tío, eh, dijimos que no… ―me pareció que decía Marta.

Pero los ruidos de cama se sucedían y siguieron hablando en bajito, aunque yo no podía entender lo que se decían, hasta que escuché a Marta murmurando, casi en un gemido que capté con claridad.

―Aaaaah, para, no seas cabrón… eso no, eso no, aaaaah…

No podía creérmelo. ¿En serio iban a hacerlo delante de mí?

Los gemiditos y suspiros de Marta me pusieron bastante cachondo en apenas un par de minutos y yo solo podía percibir desde mi posición un pequeño ruido de la cama y los susurros con los que hablaban. Estaba claro que la hermana de Cayetana intentaba reprimir sus gemidos, pero estos cada vez iban a más y luego escuché a Marta.

―No, eso no, aaaaah, para, paraaaaa…

―Solo un poquito ―le pidió Álex.

Y un prolongado jadeo de mi cuñada me indicó que era más que probable que se la acabaran de meter.

―Aaaaaah, aaaaaah, para, cabrón, te mato, eh, aaaaah, te matoooo…, aaaaah…

Por suerte las camas no eran ruidosas, porque el traqueteo de los dos se notaba más intenso, lo mismo que los bufidos de Marta por la nariz, a la que parecía que le habían puesto una mano en la boca.

―¿Quieres más? ―le preguntó Álex y enseguida me llegó la contestación de ella.

―Venga, termina, aaaaah, termina ya, aaaaah, aaaaah…

―Shhh, no hagas ruido. ―Y por el sonido de los gemidos de Marta otra vez le debió poner la mano en la boca.

Abrí los ojos e intenté que mi vista se acostumbrara a la oscuridad para ver algo, pero solo vislumbraba unos movimientos de sábana y de repente me llegó un gruñido de Álex. Justo en ese instante permitió que Marta tomara aire y se corrió mientras ella emitía un placentero gemido que me hizo palpitar la polla.

Después de eso, más susurros, risas, unos cuantos besos y cinco minutos más tarde se encendió una luz de móvil y vi a Marta saliendo de la cama de su novio. La muy zorra llevaba calcetines para no hacer ruido, camiseta de tirantes y se acomodó el tanguita, con un gesto superexcitante, en cuanto puso un pie en el suelo.

No me dio tiempo a cerrar los ojos y creo que me pilló fingiendo estar dormido, aunque no dijo nada, solo volvió a apagar el móvil, salió a oscuras y regresó, sin hacer ruido, por donde había venido.

Por su puta culpa me acababa de pillar un tremendo calentón y entonces Álex encendió el móvil y se entretuvo un rato, pasando el dedo por la pantalla, posiblemente viendo vídeos de TikTok.

Me quedé de piedra al mirar hacia abajo y ver que el muy hijo de puta ni tan siquiera se había tomado la molestia de taparse y una enorme polla medio morcillona reposaba sobre su estómago. Le salía un líquido viscoso de la punta y llevaba el vello púbico perfectamente depilado.

Ahora entendía por qué Marta seguía con él. Aquel rabo no era ni medio normal.

¡Menudo tamaño!

Tuve que girarme, porque, aunque no me atraen nada los tíos, no podía dejar de mirar aquella verga palpitante que tenía delante de mis narices. Me costó un buen rato dormirme, pensando en lo zorra que era Martita presentándose en nuestra habitación y dejando que su novio se la follara, sabiendo que yo estaba en la cama de al lado.

Y esto solo había sido la primera noche. En aquel momento no podía imaginarme, ni por lo más remoto, lo que iba a suceder los dos siguientes días…


Capítulo 13

Escuché unos ruidos y me levanté intentando no despertar a Álex, que dormía plácidamente en la cama de al lado tapado con una fina sábana. En la cocina se encontraban Cayetana y mi suegra. Le di un beso en la mejilla a mi novia y me dijo que saliera al patio mientras me preparaba un café y unas tostadas.

Desayunamos los dos solos en el jardín. Sus padres lo habían hecho mucho antes y mi suegro ya se había ido bien temprano a dar un paseo por su cuenta.

―¿Qué tal has dormido? ―me preguntó Cayetana.

―Bien, aunque hacía un poco de calor, ahora hace más fresquito…

―Sí, aquí en el jardín se está de maravilla ―dijo mi novia con el ceño fruncido.

―¿Estás bien?, pareces enfadada…

―Ya sabes lo que me pasa, lo de siempre, ¡qué cruz tengo, de verdad!

―¿Lo dices por Marta?

―Pues claro, por quién si no… Anoche fue a tu habitación, ¿no?

―Sí.

―Me pidió que vinieras a dormir contigo y ella se pasaba a vuestra habitación, y como le dije que no, se enfadó, y como siempre se tiene que salir con la suya, al final, por sus narices, tuvo que ir a ver a su novio, aunque estuvo poquito…

―Lo suficiente ―afirmé en bajito levantando las cejas.

―¿En serio?, ¿hicieron algo?, ¡¡pero si estabas tú!!

―Yo creo que se pensaban que estaba dormido.

―¿Y no le dijiste nada a mi hermana?

―¿Y qué le voy a decir?

―Pues cualquier cosa antes de que se pongan a hacerlo delante de ti, por lo menos que supieran que no estabas dormido.

―No lo sé, no lo pensé…

―¡Es increíble lo de esta chica!, ¿en serio se acostaron? ―me preguntó bajando la voz y acercándose a mí para que no lo escuchara su madre.

―Sí. Fue rápido, pero intenso.

―¿Te gustó escucharlos o qué…?

―No, claro que no, cómo me va a gustar eso…

―¡No se corta un pelo!, y siempre hace lo que le da la gana. En cuanto se levante, se lo pienso decir.

―Noooo, no digas nada… o yo quedaría fatal. Tampoco es para tanto, son jóvenes, ya sabes que siempre van revolucionados…

―Pues nada, que se salga con la suya, ¡¡como siempre!!, es que te juro que no la soporto…

―¡Buenos días! ―Y al girarnos vimos a Marta que vino directa hacia nosotros y se sentó en la misma mesa.

―Ve a servirte el desayuno, maja…

―Ya me lo trae mamá, tranquila…, mmmm, me encanta este sitio, ¡he dormido de maravilla!, ¿tú no, Jorge?

Se levantó Cayetana con un movimiento brusco y me dejó a solas con su hermana en el jardín.

―Eeeeeh, sí, sí, muy bien…

Y la muy zorrita me echó una mirada picarona mientras su madre se acercaba con una bandeja en la que le traía el desayuno. Apoyó el pie en la silla y me dejó contemplar todo el muslo. Tan solo llevaba una camiseta amplia con el cuello holgado, por lo que se le veía el sujetador y yo me quedé mirando su pierna, que me mostraba relajada, mientras le daba un mordisco a la tostada.

No tardó en regresar Cayetana, que, al encontrar a su hermana en esa pose, se lo recriminó.

―Pero ¿te quieres sentar bien?

―Anda, me sentaré como me dé la gana, a mí me gusta estar así…

―Por lo menos te podías tapar un poquito.

―Voy con una camiseta y no se me ve nada ―dijo mirando hacia abajo tratando de colocarse el trapito, aunque era inútil, pues, si tiraba por un lado, se destapaba por el otro―. Además, aquí estamos en familia, como si me apetece desayunar en biquini, ¿hay algún problema?

―No, tú nunca tienes ningún problema con nada… Habíamos dicho que íbamos a salir para las piscinas sobre las 11:30. ¿Vas a despertar a tu novio o tenemos que esperar todos a que se levante el señorito?

―Este se habrá quedado hasta las tantas viendo el móvil. Siempre hace lo mismo.

―Pues ahora, cuando termines, si te parece bien, claro ―dijo Cayetana en modo irónico―, le despiertas, así nos podemos ir preparando todos…

Por suerte aparecieron mis suegros y terminaron con la discusión entre hermanas.

―He estado preguntando a un vecino y me ha dicho que el camino hasta las piscinas no está muy bien ―anunció el padre de Cayetana―. Hay un tramo de carretera que sí, pero los últimos cinco kilómetros debe ser un camino de cabras lleno de baches y agujeros… Lo digo por Álex, no creo que pueda subir hasta allí con la moto.

―¡Estupendo! ―soltó con sorna mi novia.

―Si tengo que hacer dos viajes para llevaros a todos no me importa ―dijo mi suegro.

―No, ¿cómo vas a hacer dos viajes?, se tarda más de media hora en llegar, al final te pegas una paliza. Nos metemos en el coche los seis como podamos y ya está… ―comentó Marta―. Yo me siento encima de Álex…

―Como nos pillen, ya verás qué multa nos meten… ―le advirtió Cayetana.

―Tú como siempre, ya tuvo que hablar doña perfecta. Alguna vez te podrías arriesgar un poquito… y disfrutar más de la vida, que no pasa nada. ¡Estás amargada todo el día! ―le recriminó su hermana.

Y antes de que se volvieran a enzarzar en otra discusión, intervinieron sus padres y al final decidimos que iríamos los seis en el coche. Me acompañó Marta hasta la habitación y le subió la persiana a Álex.

―¡Venga, despierta!, que salimos en media hora… ―Y se agachó, se sentó en la cama y le dio un beso.

―¡Uf, qué sueño!, ¿qué hora es? ―preguntó un somnoliento Álex, que nos recibió con una bonita erección matutina.

―Pues casi las once ya… ¿Hasta qué hora te quedaste ayer con el móvil?

―Y yo qué sé, tía, serían las cuatro o las cinco. Me pego una ducha y nos vamos…

―Te preparo algo de desayunar y te lo dejo en el patio, venga, date prisa ―le dijo Marta dándole un beso antes de salir de la habitación.

No crucé con él más de dos palabras. Cuando salió de la ducha, le sustituí yo y ni le pude comentar que me había dejado el plato lleno de jabón y de pelos. El chico iba a lo suyo y pasaba de mí totalmente. Bueno, más bien pasaba de todo en general. Al cabrón lo único que le importaba era el móvil y follarse a Martita.

Nada más.

Un poco más tarde de lo previsto, dejamos todas las bolsas y mochilas en el maletero del 3008 y nos dispusimos a subirnos los cuatro en la parte de atrás. La primera que se montó fue Cayetana, en el medio Álex, Marta se puso encima y yo al otro lado.

La hermana de mi novia llevaba un vestido blanco de lino y se le transparentaba todo el biquini negro por debajo. No había lugar a dudas de que la braguita era tipo tanga y me quedé mirando cómo acomodaba su culo en el regazo de Álex, que la cogió por la cintura.

―¿Vais todos bien ahí detrás? ―nos preguntó su padre antes de salir.

―Sí, ya estamos listos ―le contestó Cayetana.

El primer tramo de carretera estaba más o menos bien, pero a falta de unos seis kilómetros cogimos un desvío y nos metimos por un camino parcelario en bastante mal estado, lleno de agujeros, aunque era bastante amplio y cabían bien dos coches. Al primer bache, Marta pegó con la cabeza en el techo y la madre le pidió al conductor que fuera muy despacio.

Otra vez miré hacia abajo y ahora el culo de Marta rebotaba incesantemente contra el paquete de su novio. Intenté disimular ojeando el móvil, pero no podía dejar de contemplar esos glúteos aplastados en los muslos del niñato, que debía estar pasando un buen rato con el traqueteo del coche.

El padre de Cayetana tuvo que ir bastante lento, por lo que ese tramo, por lo menos, duró veinticinco minutos y ver esos rebotes continuos del culo de Martita reconozco que me pusieron caliente. Cuando llegamos a las piscinas, el novio de Marta se quejó de que se le había dormido una pierna, pero tampoco parecía muy disgustado, porque lucía una tremenda erección bajo las bermudas.

¿Es que se pasaba todo el día empalmado?

Las piscinas termales no eran de acceso libre, así restringían un poco los visitantes y solo se podía ir bajo reserva y un número limitado de personas. Había varias zonas de baño, diferentes piscinas con agua caliente y fría, jacuzzis con burbujas, cascadas…; una especie de spa natural y al aire libre, con unas vistas espectaculares.

Lo mejor de todo era la tranquilidad que transmitía el sitio, el paisaje, y que no había mucha gente. Salió Cayetana de los vestuarios con un biquini blanco muy bonito, que yo no conocía, y Álex le pegó un buen repaso a mi chica, aunque enseguida nos separamos y cada parejita decidió probar una cosa.

Nosotros empezamos por las duchas de agua fría y después fuimos a una enorme piscina natural para notar el contraste. Cayetana estaba bastante callada y al ver que se encontraba muy seria le pregunté qué le pasaba.

―Nada, estoy bien…

―A mí no me engañas, yo sé lo que te ocurre.

―Bah, da igual.

―Estás así por lo que ha dicho tu hermana…

―¿Tú piensas eso de mí?, ¿que soy una amargada?

―Claro que no. Lo primero es que no eres ninguna amargada, eres seria, discreta, elegante, correcta y eso me encanta, sí. Quizás podrías romper las reglas alguna vez, pero a mí me gustas así. Es que no se puede ser más perfecta y encima eres un bellezón…

―Es que ella es la guay, la simpática, la que cae bien a todo el mundo, la que nunca tiene ninguna responsabilidad y, además, está buenísima. ¿Crees que debería empezar a hacer deporte?

―Deja de pensar en tu hermana. Te he dicho mil cualidades que me gustan de ti y tú erre que erre con Marta. Haz deporte si te apetece, pero no por tu hermana, para mí así estás muy buena…

―Quizás debería empezar a hacer algo, como Lucía (una amiga suya), lleva un año con una entrenadora personal y el cambio que ha tenido es increíble; o Marta, desde que empezó con eso del crossfit, se le ha puesto un culo que…

―Ya le gustaría tener tu elegancia y tu cuerpo tan esbelto…

―Deja de decirme esas cosas, que al final me lo voy a creer… ―murmuró Cayetana apoyándose en mi hombro y dándome un beso en el cuello.

―Mira el novio de tu hermana. Te ha pegado un buen repaso cuando te ha visto en biquini.

―¿Ah, sí?, ni me he dado cuenta. ¡Menudo idiota que es el pobre!

―Tiene dieciocho años, está muy salido. Y esto quizás no te lo debería decir, pero… va bien dotado, ja, ja, ja…, más que bien, diría yo.

―Anda, no digas esas bobadas, ¿y tú qué sabrás?

―Le he visto en la habitación. Desnudo. No me extraña que tu hermana esté durando tanto con él…

―Pues será por eso, porque luces tiene bien poquitas.

―¿Vamos a otro sitio?

―Sí, ese jacuzzi tiene muy buena pinta, parece que nos está llamando…

Salimos del agua y nos metimos en el jacuzzi, encendimos las burbujas y Cayetana se puso muy acaramelada conmigo, reposando su cara en mi brazo.

―Te quiero mucho…

―Y yo también ―contesté.

Estábamos tan a gusto que ni nos dimos cuenta cuando aparecieron Marta y su novio.

―¿Se puede? ―preguntó ella, metiéndose sin tan siquiera esperar la respuesta.

Cayetana resopló, recuperó la posición con la espalda recta y le echó una mirada inquisitoria a su hermana. Yo no pude evitar fijarme en el culito de Marta, que me restregó por la cara antes de tomar asiento y se situó justo enfrente de mí.

―¿Vamos a otro sitio? ―me pidió Cayetana y yo asentí como disculpándome con los recién llegados.

Al ponernos de pie, me fijé en cómo Álex le pegaba otro buen repaso visual a Cayetana. El niñato no se cortó un pelo y siguió con la mirada las largas piernas de mi novia hasta detenerse en su culo. Le ayudé a salir, dándole la mano y luego, al fijarme en la parejita que se quedaba en el jacuzzi, Marta sonreía y su novio continuaba auscultando con detalle a Cayetana.

Por el camino nos cruzamos con mis suegros y fuimos a la zona de las cascadas, en las que no había nadie. Nos metimos en la piscina y después nos quedamos debajo de un chorro, agarrados de la mano y, cuando menos se lo esperaba Cayetana, le acaricié el culito, apretando con ganas sus glúteos.

―Estás muy guapa con ese biquini… Lo mismo esta noche soy yo el que tiene que hacerte una visita a la habitación…

―Anda, no digas tonterías.

―¿No te gustaría?

―Ya sabes que sí, pero es imposible, mis padres están durmiendo en la habitación de al lado…

―Pues mando a Álex para allá, y tú te vienes conmigo, ja, ja, ja, así le demuestras a tu hermana que de vez en cuando rompes las reglas…

―Y que no soy una amargada, ¿no?

―Eso lo dices tú.

―Sabes que me gustaría, pero ya solo nos queda una noche, la semana que viene buscamos un hueco para estar juntos, ¿vale?, si no vamos al cine…

―Vale, aunque me va a costar esperar tantos días.

―El luuuunes quedamos, tonto…

―Mmmmmm…, pero esta vez en el cine no te va a servir solo con pasarme el dedito ―murmuré volviendo a bajar la mano y acariciando su trasero―. Y, por cierto, al salir del jacuzzi, Álex te ha vuelto a mirar el culo…

―¡Qué personajillo! ¿De dónde sacará a estos panolis mi hermana?… No sabe ni atarse los cordones, parece que le falta un verano.

―Ja, ja, ja, sí, ¿verdad? No he cruzado tres frases con él en todo el finde. Se tumba con el móvil y los cascos y como si estuviera solo…

―Entonces, igualito que mi hermana.

―¡Uf, qué ganas te tengo! ―dije colando un par de dedos por debajo del biquini y tocando directamente su culo.

―Shhh, vale, Jorge, que aquí pueden vernos y eso me incomoda mucho.

―Lo sé, tonta, ya me paro. ―Retiré la mano y le di un besito en la frente.

Me costó dejar de acariciar a Cayetana. Entre el exhibicionismo continuo de su hermana y la escenita de por la noche, cuando se pusieron a follar delante de mí, había ido acumulando un buen calentón y con solo tocar su culo ya se me había puesto dura bajo las bermudas.

Todavía disfrutamos de una hora más del complejo de las piscinas y al final nos tocó esperar unos minutos mientras Álex le hacía un reportaje fotográfico a Marta, lo cual incrementó el cabreo de mi novia con su hermana pequeña.

Después de cambiarnos, llegamos andando hasta el parking y al subir al coche de mis suegros Cayetana se situó a la izquierda, Álex en el centro y Marta se quedó esperando a que subiera yo primero. La miré extrañado, pues debía pasar ella para sentarse sobre las piernas de su novio, pero mi cuñada tenía otras intenciones.

―Antes se le han dormido las piernas a Álex. Creo que es mejor que vaya encima de ti… ―dijo como si nada.

―¿Encima de mí…? ―traté de replicarla, aunque no me salían las palabras.

Glup. Tragué saliva y miré alrededor a ver si alguien me echaba un cable, pero los padres de Cayetana no le dieron ninguna importancia al comentario y el novio de Marta no parecía dispuesto a volver a cargar con su novia. En ese momento me fijé en su vestuario y me quedé de piedra al ver que llevaba el mismo vestido de lino blanco, pero debajo se había cambiado y ahora se le transparentaba un tanguita blanco.

Pasé con timidez al interior del coche y miré a Cayetana, que era la única que no se había enterado de lo que pasaba y, sin tiempo que perder, Marta se sentó encima de mí y cerró la puerta.

―¿Pero qué haces? ―protestó mi novia al ver a su hermana pequeña sobre mis piernas.

―Ahora le toca a Jorge, que antes Álex ha llegado con las piernas dormidas; además, Jorge está más fuerte, se nota que juega al fútbol y seguro que ni se entera…

―Bueno, ya lo que me faltaba…

―¿Qué pasa, Caye? ―le preguntó su madre.

―No, nada…

―Bueno, hija, que solo son veinte minutillos…, enseguida llegamos a la casa rural…

―Veinte minutillos, Caye ―repitió Marta con sorna para picar un poco más a su hermana.

El coche se puso en marcha. Yo no sabía ni dónde meterme. Bajé las manos y las apoyé en el asiento para que no hubiera ningún malentendido. La espalda de Marta me impedía ver el camino y mi mirada se dirigió involuntariamente a su trasero, que reposaba sobre mis muslos; pero, en cuanto el coche comenzó a pillar baches, el culo de Marta fue cediendo y en un par de minutos ya lo tenía encima de mi paquete.

No creo que lo hiciera a propósito, de hecho, ella retomó su posición inicial, incluso se sentó casi encima de mis rodillas, pero ese mínimo contacto me provocó una incómoda erección, que no podía ocultar. Y al siguiente traqueteo, otra vez me plantó sus redondos y prietos glúteos en mi dureza, y el coche comenzó a dar pequeños botes cortos y secos, lo mismo que el culo de Marta sobre mí, que hizo que me palpitara la polla.

Rompí a sudar aunque la temperatura no fuera muy alta, pero es que el cuerpo de Marta desprendía mucho calor y ahora ya no se movía de esa posición. Me aplastaba los huevos y me daba golpecitos constantes con el culo en la polla. No sé si lo hacía de manera intencionada, pero la cabrona parecía que lo estaba disfrutando y exageraba los movimientos del coche, acompasando sus caderas y comenzando un lento vaivén como si estuviéramos follando.

―¿Vas bien, Jorge? ―me preguntó de repente su madre.

―Eeeeh, sí, sí, sin problema…

Miré hacia la izquierda y me encontré a Cayetana, que negaba con la cabeza, resoplando, y luego se giró hacia la ventanilla para no ver el zorreo que se traía su hermana conmigo. Y eso que no se había percatado de nada, si no, se hubiera montado una buena.

Yo no sabía ni qué hacer. Álex pasaba de todo y solo estaba pendiente del móvil y los padres de Cayetana iban hablando, ajenos a lo que sucedía detrás. En uno de los hoyos, Marta casi sale despedida e incluso se golpeó con la cabeza en el techo, por lo que tuve que agarrarla de la cintura para que no saliera volando.

Cuando fui a retirar la mano, ella no me dejó y puso la suya sobre la mía, aprisionándola en su cintura, casi pegados a la puerta, para que nadie pudiera verlo, y buscó acomodar mi polla entre sus glúteos. No se cortó un pelo. Estaba claro que ya se había dado cuenta de mi erección y la niñata se lo quería pasar muy bien a mi costa.

No tenía escapatoria ni podía protestar, así que lo único que hice fue dejarme llevar e incluso se me escapó un gemidito una de las veces que Marta me restregó su culazo desde la base hasta mi sensible capullo, y luego se sentó bien sobre mí sin parar de darme golpecitos, con lo que empecé a ponerme realmente cachondo.

Se volvió intentando mirarme de reojo, y Marta apretó más su mano contra la mía, mordiéndose los labios y poniendo una cara de zorra acojonante. Yo no estaba haciendo nada, me repetía a mí mismo, solo sudaba y permitía que la hermana de mi novia me «follara sin follar».

Y de repente entendí que ese movimiento de cadera podía hacerme explotar en cualquier momento.

Por suerte, Marta me dio un poco de tregua y avanzó treinta o cuarenta centímetros para acomodar otra vez su trasero sobre mis muslos. Ya no quedaba mucho de camino parcelario, apenas un kilómetro, y ella se inclinó hacia delante y le preguntó algo a su madre, que ni tan siquiera escuché, Con la mano en su cintura, me fijé en cómo abría un poco las piernas y me mostraba orgullosa ese culo de gimnasio.

Retiré mi mano avergonzado, Marta me liberó de esa tortura, y ya me dejó tranquilo cuando el coche llegó a la carretera asfaltada. No se me bajó la erección en todo el viaje y resoplé aliviado al llegar a la casa rural. Marta me dio un par de golpecitos cariñosos en las piernas antes de bajarse del coche y yo salí después sin saber cómo ocultar mi empalmada al abandonar el vehículo.

Cayetana estaba tan enfadada que ni se fijó en mis bermudas, lo mismo que Álex, que estuvo con los cascos puestos todo el viaje; pero Marta contempló divertida su hazaña e incluso se permitió el lujo de vacilarme al pasar a mi lado y coger su mochila del maletero.

―No se te han dormido las piernas, ¿no? Ya te dije que estabas más fuerte que este… y yo también he ido más cómoda, así que, si no te importa, mañana repetimos…

―Eso lo tendrá que decidir Jorge, no tú, que eres muy pesada ―le recriminó su hermana―. A mí no me parece bien…

―Ya está doña perfecta, que no pasa nada, hija. Y por aquí no veo mucha guardia civil para que nos pueda multar… Y a tu novio le da igual, no como a ti, ¿verdad, Jorge?

―Eh, sí, claro, eeeeeh, no me importa ―balbuceé tapándome el paquete con la bolsa de las toallas.

―Media horita para ducharnos y cambiarnos y salimos a comer ―anunció su padre mirando el reloj.

No pude hablar con Cayetana y fui directo a la habitación a pegarme una ducha y vestirme con un vaquero corto y un polo. Álex ni se metió bajo al agua y se puso la primera camiseta que pilló en su mochila, con unos pantalones de lino bien arrugados.

Fuimos los primeros que nos cambiamos y enseguida llegaron mis suegros, aunque nos tocó esperar casi media hora a las dos hermanas, que aparecieron discutiendo por lo que había tardado Marta en ducharse.

―El restaurante está en el pueblo, así que nosotros bajamos en la moto ―afirmó Marta, con el pelo todavía húmedo, cogiendo el casco y situándose a la espalda de Álex, que arrancó como alma que lleva el diablo. Tuvo que anudarse una cazadora vaquera detrás o se le hubiera visto el culo con el vestidito rojo tan corto que se había puesto.

En el coche Cayetana se sentó con los brazos cruzados, con la mirada perdida, y yo le hice una caricia en el brazo y le pedí que pasara de ella.

―Luego, si quieres, damos una vuelta y tomamos algo si te apetece…

―Vale ―contestó de manera seca.

Después de comer pasamos la tarde visitando el pueblo y, cuando comenzaba a anochecer, mis suegros nos invitaron a cenar en una terracita muy agradable, pero, en cuanto sirvieron los postres, Álex y Marta se despidieron de nosotros.

―No volváis tarde y cuidado con la moto, por favor. Si vais a beber, volved en taxi o nos llamáis ―le pidió su madre.

Nosotros nos quedamos un ratito más con ellos, dimos otra vuelta y terminamos comiendo un helado. Sobre las doce y media nos dijeron que se volvían al alojamiento rural y hacía una noche tan agradable que a Cayetana y a mí nos apeteció caminar por el pueblo y tomar una copa en alguno de los cinco o seis bares que había.

El pueblo era pequeñito, pero tenía un ambientazo increíble de fiesta y en el primer bar que entramos nos encontramos a la parejita casi de frente. Se estaban comiendo la boca en un lateral de la barra sin importarles que el bar estuviera lleno. Las manos de Álex sobaban el culo de Martita por encima del vestido rojo con todo el descaro del mundo y, antes de que nos vieran, Cayetana me pidió ir a otro sitio.

―¡También vaya casualidad!

―Tampoco es extraño, no hay tantos bares como para no coincidir con ellos…

―¡Madre mía!, qué espectáculo estaban dando…, ¡qué vergüenza, por favor! ―dijo Caye.

―Es lo más normal del mundo en este tipo de sitios, que dos chicos de su edad se estén morreando…

―Parecía una cualquiera con ese vestido y dejándose manosear así… de esa forma tan vulgar.

―¿Podemos hablar de otra cosa? Estás todo el santo día con tu hermana, pasa de ella, ya te lo he dicho mil veces.

―Sí, perdona, Jorge…

―Y, por cierto, a mí no me importaría hacer lo mismo que ellos ―bromeé dándole la mano y caminando hacia otro lado.

―¡Muy gracioso!

―Estás muy guapa con ese vestidito verde, mmmmm.

En el siguiente bar estuvimos más tranquilos, no había tanta gente. Cayetana se tomó un refresco light y yo una copa bien cargada. El día había sido demasiado intenso. Yo no podía dejar de mirar a mi novia y la provoqué pegándome a ella todo lo que pude. De vez en cuando nos dábamos algún beso furtivo, pero eso me sabía a poco.

Todavía me duraba el calentón por lo que había pasado en el coche con Martita, y verlos en el bar morreándose de manera salvaje, y esas manos de Álex sobando su culazo, me habían vuelto a encender.

―¿Habría la posibilidad de perdernos en algún sitio tranquilo?, uf, necesito estar contigo, mucho…

―A mí también me gustaría, Jorge, perooo…

―Podemos ir a la casa rural. Tiene un jardín amplio, ahora está oscuro y tus padres estarán durmiendo. Seguro que fuera hay algún sitio… discreto.

―¿Tú crees?

―Seguro. Terminamos esto y nos pillamos un úber ―dije mirándola fijamente para que viera en mi cara lo excitado que estaba.

Media hora más tarde entramos en el alojamiento rural, dimos una vuelta a la casa, inspeccionando los jardines, y nos situamos en la parte de atrás, donde la luz de los farolillos apenas nos alumbraban.

―Aquí estaremos bien ―susurré buscando su boca.

―Uf, Jorge, no quiero hacerlo así de pie contra la pared…

―Venga, Caye, solo un poquito… ―Y agarré su mano y la llevé a mi paquete.

―¿Quieres que te haga…? ¿Aquí?

―Sí, por favor… ―le pedí colando la mano por debajo de su falda y agarrando sus glúteos por encima de las braguitas.

Ella me apretó la polla y me pegó un par de sacudidas, masturbándome sin llegar a sacármela. Creo que Cayetana estaba dispuesta a hacerme una buena paja, cuando escuchamos el inconfundible ruido de la moto de Álex.

―¡Qué oportunos! ―suspiró Caye― ¿Y ahora qué hacemos?

―No te muevas, que aquí no pueden vernos…

―¿Y si hacen lo mismo que nosotros? Tampoco me extrañaría mucho, tal y como estaban en el bar…

―¡Joder, no lo había pensado! Vamos a entrar deprisa en casa por la puerta de atrás, como si acabáramos de llegar ―dije tirando de su brazo.

Nos despedimos con un beso furtivo, dejé a Cayetana en su habitación y rápido me metí en la mía. Cerré la puerta y con calma me lavé los dientes, me quité la ropa y me dejé caer en la cama, con tan solo una camiseta para dormir.

Un minuto más tarde, entraron sigilosos los dos en la habitación, ni tan siquiera me había dado tiempo a apagar la luz y se quedaron sorprendidos al verme.

―Ah, hola, Jorge, pensamos que… ―dijo Marta que no supo acabar la frase―. Bueno, ya me voy…

―Nooooo, quédate ―le pidió Álex, al que le daba igual que yo estuviera despierto, soltándole una palmadita en el trasero.

―Hoy no, Álex, no podemos…, me tengo que ir, buenas noches, chicos. ―Y se despidió Marta con un beso que en nada tuvo que ver con el que yo me había dado con su hermana. Se comieron la boca unos segundos en medio de la habitación, e incluso Álex se atrevió a meter sus manos por debajo de la faldita de Marta―. Tengo que irme…

―Noooo, no te vayas…, por favor…

―Álex, vale ―insistió revolviéndose para que su novio dejara de sobarla, pero con el movimiento pude ver sus glúteos desnudos apenas un segundo.

Ya se los había visto en biquini muchas veces, aunque me dio mucho más morbo aquella visión furtiva y comprobar que Martita tan solo llevaba un tanguita de hilo negro bajo su vestido. Y al pasar a mi lado me hizo una leve caricia en el hombro.

―Buenas noches a ti también, Jorge… ―dijo saliendo de la habitación, dejándome otra vez a solas con su novio.

Se tiró en la cama con un resoplido y se quitó las deportivas de un puntapié. Lanzó la camiseta contra una silla y después echó una abundante y ruidosa meada antes de volver a la cama y recostarse con el móvil en la mano.

―¿Te importa si apago la luz? ―le pregunté imitando su postura, ojeando el móvil antes de dormir.

―No, tío…, ¡uffff, qué putada, eh! ―dijo en cuanto nos quedamos a oscuras.

―¿Perdona? ―Y miré en su dirección para ver qué hacía.

―Que qué putada que hayan venido los padres de Marta. Hubiéramos estado mejor los cuatro solos, ¿no crees? ―me soltó intentando entablar un mínimo de conversación por primera vez en todo el fin de semana.

―Hombre, era un finde familiar, nos han invitado ellos a las piscinas…

―Sí, por eso te decía, que casi mejor haber estado solos en un sitio así. ―Y se rascó el paquete de manera exagerada.

Un enorme bulto se le marcaba bajo el bóxer negro y estaba claro que mi compañero de cuarto también llevaba un buen calentón encima.

―Oye, ¿Cayetana tiene Insta…?, es que no la encuentro… ―me preguntó de repente.

―No, ella pasa de esas cosas, aunque yo sí tengo, por si quie…

―Era para agregarla y que ella me siguiera a mí. No tengo tantos seguidores como Marta, pero yo también tengo 3245, eh… ―me dijo como si fuera el mayor logro del mundo mundial.

―Enhorabuena, estás hecho todo un influencer… ―ironicé con Álex, aunque creo que no captó mi tono bromista.

―Todavía no, pero me molaría mucho en un futuro…

Después de un par de minutos de silencio, me llegó una notificación de esa red social. Marta había subido tres fotos que su novio le había hecho por la mañana; en tanguita, dos de frente y la última de espaldas para lucir su culazo frente a la cascada.

―Ya está Marta subiendo fotos… ¿La tienes agregada en el Insta?

―Sí…

―Se las he hecho yo. Creo que han quedado muy bien…

―¿Ah, sí? ―quise disimular, como si estuviera viendo otra cosa, pero amplié la tercera foto.

Me dio morbo estar visualizando a Marta delante de su novio sin que él lo supiera y, además, con el añadido de que él hubiera hecho la foto. Enseguida comenzaron a llegar los «me gusta» y me pregunté qué sentiría al saber que era más que probable que muchos de esos seguidores se pajearían con su novia.

―¿Ya las has visto? ―añadió impaciente.

―No, estoy con otra cosa… Apenas entro en Instagram ―mentí.

―¡Uf, qué calor hace, así no hay quien duerma! ―resopló, aunque a mí tampoco me parecía que fuera para tanto.

Al mirar hacia él me lo encontré manoseándose el paquete. Estaba claro que el chiquillo tenía ganas de aliviarse antes de dormir.

―¿Te molaría intercambiar alguna foto? ―me soltó el muy cretino.

―¿Intercambiar?

―Sí…, tú me pasas de Caye y yo de Marta. Tienes de ella desnuda, ¿no? Bueno, hoy me valdría en biquini también…

La desfachatez de ese crío no tenía límites, y lo peor es que me lo acababa de espetar con naturalidad, como si fuera algo cotidiano entre los jóvenes lo de pasarse fotos de sus chicas. Era todavía más descerebrado de lo que pensaba, a cada minuto se superaba a sí mismo.

El niñato era una polla con patas y gorra. Y, por lo que parecía, esa noche le apetecía pegarse un homenaje con mi novia.

Le podía haber mandado a la mierda, pero era tontería discutir con él, no tenía nada que ganar y pasaba de ponerme a su nivel, aunque la idea de que tuviera fotos de Marta desnuda en su móvil había conseguido llamar mi atención.

―No tengo de Caye desnuda, y, si tuviera, no te las iba a pasar; y por supuesto no quiero ninguna de Marta. ¡Es la hermana pequeña de mi novia, tío!

―Pues es una pena, porque tu piba está bastante buena, uffff…

Ni le contesté. ¿Para qué?

Dejé el móvil en la mesilla, me di media vuelta y traté de dormirme lo más deprisa posible. Entonces recordé las palabras de Marta al bajar del coche. Otra vez se me iba a sentar encima cuando viajáramos a las piscinas naturales e irremediablemente sufrí una nueva erección, y es que el fin de semana se me estaba empezando a hacer muy largo.

Unos minutos más tarde, ya en duermevela, sentí que Álex se movía más de lo normal. Se debía estar pajeando, seguro que fantaseando con mi novia, pero me dio igual…; total, al día siguiente Martita me iba a restregar su culo delante de sus narices, así que hice el esfuerzo por no girarme en la cama.

No me apetecía mucho, antes de dormir, contemplar la visión de Álex sacudiéndose su pollón…


Capítulo 14

Preferí no comentarle nada a Cayetana sobre la conversación tan interesante y profunda que había mantenido por la noche con el novio de su hermana. Me daba hasta vergüenza ajena decirle que Álex me había pedido un intercambio de fotos y desayunamos tranquilamente con sus padres en el jardín.

No teníamos ninguna prisa en salir hacia las piscinas naturales y esperamos pacientes a que se levantaran Marta y Álex, ya pasadas las once de la mañana. Mi cuñada, con unos shorts vaqueros más largos de lo que ella acostumbraba a llevar, camiseta blanca de tirantes y con el pelo despeinado en un moño mal hecho, tenía unas buenas ojeras y unos minutos más tarde se presentó su novio, al que mi suegra se ofreció a prepararle el desayuno.

Dejamos a la parejita sola en el jardín y quedamos en estar todos listos a las doce, ya junto al coche. Aproveché que no estaba Álex en la habitación para ver bien las fotos de Martita del día anterior en las piscinas. No tenía que haberlo hecho, porque llevaba un buen calentón acumulado de los días previos y con aquello lo único que conseguí fue ponerme más nervioso antes del viaje movidito que nos esperaba.

Pero es que no podía dejar de mirar ese culo. Ampliaba la foto y me deleitaba con cada detalle, esos glúteos redondos, firmes y suaves que en pocos minutos iban a estar sobre mis piernas; o, mejor dicho, sobre mi polla. No quería masturbarme con Marta y solo me acariciaba el paquete de manera furtiva, pero al final tuve que tranquilizarme pegándome una ducha.

Cuando entró Álex en la habitación, ya estaba vestido y preparado. Pensé que me iba a decir algo por lo de las fotos de la noche anterior. Se podía haber disculpado o excusado, diciéndome que había bebido alguna cerveza e iba un poco contentillo, pero nada, él seguía a su marcha, como si la cosa no fuera con él, y se puso el bañador, cogió una gorra y se echó la toalla al cuello.

También estaba listo.

Al llegar al coche metimos las bolsas en el maletero y otra vez las últimas en llegar fueron las dos hermanas. Tragué saliva al ver el vestidito que se había puesto Marta y mi polla volvió a empalmarse con tan solo imaginar que se me iba a sentar encima con ese trapito. Era corto, muy corto, el típico vestido de piscina de tirantes con los bordes blancos y se le ajustaba al cuerpo como si le quedara dos tallas más pequeño.

Ni tan siquiera comentamos cómo nos teníamos que sentar en el coche. Todos dieron por supuesto que nos íbamos a situar como el día anterior, así que Cayetana se quedó en la izquierda, Álex pasó el centro y Marta esperó a que me subiera en último lugar, echándome una miradita que no me gustó nada.

Luego se metió ella en el coche y sin preguntarme se sentó encima de mis rodillas. En ese instante comenzó su show.

Ya tuvo que tirar del vestido hacia abajo para cubrirse los glúteos, pero sus intentos fueron en vano; con tan poca tela no había manera de hacerlo. Posó directamente su culo en mis piernas, lo que me provocó un escalofrío que me atravesó la columna.

Desde mi posición parecía que no llevaba nada bajo el vestido, y Marta se inclinó hacia delante en un nuevo intento de acomodarse la falda, pero lo único que consiguió fue que todavía se le subiera más, y ella misma se dio cuenta de que la única manera de que Álex y Cayetana no se percataran de su exhibicionismo era acercarse lo máximo posible a mi cuerpo.

En cuanto el coche arrancó, Marta se deslizó hacia atrás y posó su culo encima de mi paquete, en toda una declaración de intenciones. Y se le escapó una sonrisilla traviesa, que intentó disimular mirando por la ventana, al comprobar que yo ya estaba erecto.

No me dio ni un segundo de respiro, ni tan siquiera en el tramo de carretera. Con un movimiento sensual, lo primero que hizo fue situar mi polla entre sus glúteos y cuando lo consiguió comenzó un lento vaivén, muy despacio, de manera sutil. Algo que solo podíamos notar ella y yo, pero que me puso demasiado cachondo al instante.

Ya no solo era su trasero, era su cintura, sus caderas; era su espalda desnuda, su pelo, su olor, la situación tan morbosa, delante de Cayetana, en el coche de mis suegros y con su novio a mi lado sin enterarse de nada de lo que estaba pasando. El muy imbécil se había puesto los cascos y llevaba la música a todo volumen, mientras su chica no paraba de darme golpecitos y aplastarme los huevos con su culo desnudo.

Y por más que miraba no lograba encontrar el tanguita de su biquini perdiéndose entre sus cachetes y su vestido se le había subido hasta casi la mitad de los glúteos. Marta ya ni se molestaba en intentar bajárselo. De repente cogió mi mano, la llevó hasta su cuerpo y la colocó sobre su cadera, por el lado derecho, y mi polla palpitó otra vez al sentir la suave piel de mi cuñada.

Me dio mucha vergüenza reposar la mano allí, pero no me moví ni un milímetro y dejé mis dedos tanteando su sedosa piel justo cuando su padre giraba noventa grados y cogía el camino parcelario que nos llevaba hasta las piscinas naturales. Entonces Marta elevó su pierna derecha y apoyó el pie en el asiento, en el único centímetro libre que quedaba.

Mi mano quedó atrapada entre la pierna y su vientre y la retiré de inmediato para que nadie se diera cuenta, pero Marta bajó la suya e hizo que la pusiera en la parte posterior de su muslo, casi rozando con lo que era el comienzo de su culo. Y al primer bote ella lo exageró y se frotó conmigo desde la base hasta mi capullo, tres veces. Me aprisionó bien la polla y la estranguló con sus calientes glúteos.

¡¡Joder, Martita, ¿qué estás haciendo?!!

Ahora ya no llamábamos la atención con el exagerado traqueteo del coche y, aunque su padre conducía muy despacio, los continuos baches de la carretera nos llevaban a todos de lado a lado, por lo que Marta podía hacer conmigo lo que quisiera. La muy zorra incrementó el movimiento de su trasero, subiendo y bajando por todo mi falo y, casi en un acto reflejo, apreté mis dedos en su piel y a Marta se le escapó un gemidito, que pasó desapercibido para el resto.

El movimiento de sus caderas cada vez era más notorio. Desde mi posición contemplaba su culo medio desnudo, su pierna flexionada y, en un bache más fuerte de lo normal, mi dedo pasó a tocar otra parte de su cuerpo.

―¡Cuidado, más despacio! ―le recriminó mi suegra a su marido.

―Si ya voy muy despacio, es que menuda cómo está la carretera…

Tanteé con la yema lo que tenía ante mí y, al notar una zona carnosa, blandita, húmeda, me di cuenta al momento de que ¡estaba en contacto con el coño de Marta!

¿Cómo era eso posible? ¿Es que la muy zorra ni tan siquiera se había puesto la parte de abajo del biquini?

Me quedé quieto. Paralizado. No me atrevía a comprobar si estaba en lo cierto, pero fue Martita la que al sentirme intentó que mi dedo se acomodara en su entrepierna y con un lento movimiento de arriba abajo sentí su coño abriéndose paso ante mí. Y otra vez se levantó, se dejó caer lentamente y se acarició ella misma con mi dedo, que yo solo tenía que dejar rígido e inmóvil para que ella lo disfrutara.

Apenas faltaban dos kilómetros. Se me iban a hacer los más largos de mi vida y Marta inclinó la cabeza hacia atrás y me puso el pelo en la cara. Aspiré su olor y sentí que mi polla palpitaba con más energía.

No es que me diera todo igual, pero en ese instante, con el calentón que llevaba encima, y viendo que pasábamos totalmente desapercibidos, decidí ser un poco más activo y, con un lento giro de muñeca, busqué la apertura de su coño. Marta enseguida se dio cuenta de mis intenciones, tensó las caderas y se penetró ella misma; después se echó hacia atrás, haciendo que mi dedo saliera casi al instante de su interior.

¡Acababa de tener el dedo un segundo en el coño de Marta!

Pero aquello le debió saber a poco y volvió a la carga. Se recostó más contra mí, abrió al máximo la pierna que tenía flexionada y, con un golpe seco de cadera, mi dedo corazón la penetró un poco más profundo. Casi hasta la mitad. En el siguiente recorrido no se llegó a salir del todo y, cuando me quise dar cuenta, Marta se estaba follando mi dedo, incrustándoselo lo máximo que esa postura tan incómoda le permitía.

Tan absorto estaba en sus movimientos que no caí en la cuenta de mi propio placer y se me erizó la piel al sentir a Marta deslizando su mano derecha y clavándome las uñas por debajo del muslo. Fue un escalofrío que me provocó casi de inmediato una descarga eléctrica en mis testículos. Me puse tenso, en alerta, con los ojos como platos y abrí la boca, jadeando, nervioso. ¡No podía ser!

¡¡Estaba a punto de correrme!!

Retiré el dedo de inmediato y dejé a Marta sin mis caricias. Ella miró a un lado, como pidiendo explicaciones. Sus mejillas encendidas y una gota de sudor perlando su frente me indicaron que no era yo el único que estaba pasando calor en aquel coche y la empujé hacia delante, haciendo que bajara la pierna y liberando mi polla de la presión de su cuerpo.

Ante mí apareció su culo casi desnudo y ella trató de bajarse la falda con la ayuda de su novio, que se acababa de dar cuenta de que a su chica se le había subido el vestidito negro más de lo prudente. Fueron unos segundos jodidos, en los que traté de controlar mi eyaculación y, al mirar hacia Cayetana, vi que también contemplaba extrañada la escena, negando con la cabeza por el trapito que llevaba puesto su hermana.

Se me hizo eterno ese último kilómetro. Ni tan siquiera podía fijarme en Marta por si se me escapaba el orgasmo, y es que todavía no las tenía todas conmigo, pues seguía muy excitado con tan solo sentir su culo apoyado en mis piernas, hasta que por fin llegamos a las piscinas naturales. Respiré aliviado y me dejé caer contra el reposacabezas con un resoplido que sonó más alto de lo que imaginaba, aunque me dio igual que me escucharan, y es que todavía me temblaba todo el cuerpo y no se me había bajado ni un ápice la erección.

Estaba convencido de que, si hubiera permitido a Marta continuar dos segundos más frotándose contra mí, me habría corrido irremediablemente.

Menudo numerito montó mi cuñada para bajarse del coche, tratando de que no se le viera nada, pero con ese vestido era imposible y tuve que girarme hacia Cayetana para tratar de disimular y que mi novia no me viera mirando el culazo de su hermanita.

Todos mis intentos fueron en vano, porque, en cuanto salí del coche, me pegué a la parte de atrás y me situé de medio lado para coger la bolsa de playa del maletero, pero esta vez Cayetana se dio cuenta de lo que pasaba, al taparme de una manera demasiado forzada, y se le cambió la cara al comprobar que su novio bajaba del coche empalmado porque su hermana pequeña había estado sentada encima.

No me dijo nada, pero tampoco hizo falta. Se cruzó de brazos y avanzó unos pasos delante de mí sin dirigirme la palabra. Me metí en el vestuario y fingí cambiarme, aunque ya iba con el bañador. Lo único que quería era ganar tiempo para tratar de que se me bajara la erección, cosa que logré en un par de minutos. Ayudó bastante recordar el careto de mala hostia que se le había puesto a Cayetana y la bronca que se me venía encima.

Al salir del vestuario tuve que esperar a Cayetana y Marta, que habían entrado juntas. Estaba claro que mi cuñada tenía que ponerse el biquini, porque ya había comprobado de primera mano que no llevaba nada en la parte de abajo. Y mi novia, seguramente, quisiera mirarse en el espejo antes de salir así en público para comprobar que estaba perfecta.

Mis suegros se despidieron de nosotros y nos dejaron solos a Álex y a mí esperando a nuestras chicas. Mi compi de habitación llevaba la gorra puesta, una toalla al cuello y el móvil en la mano. Es que ni tan siquiera en un sitio tan privilegiado dejaba de mirar vídeos en el TikTok. Era un continuo pasar de uno a otro.

Desesperante.

Pero, en cuanto aparecieron las chicas, se dirigió a ellas decidido y se las ingenió para conseguir una foto de mi novia en biquini. La absurda excusa que puso: fotografiarla junto con Marta para que estuvieran las dos hermanas juntas. No, si al final no iba a ser tan tonto como pensaba. Y es que, además, pese a que a Cayetana no es que se la viera muy contenta posando para el niñato, consiguió un buen reportaje, sacando fotos de las dos en biquini en distintos sitios de las piscinas naturales.

Se puso un poco pesadito, por no decir bastante. Y es que para Marta nunca eran suficientes todas las fotos del mundo. Se notaba que le encantaba posar y podía pasarse horas y horas jugando con la cámara, mientras su novio apuntaba con descaro a su culo; pero yo sabía que a Cayetana no le gustaba mucho hacerse fotos y menos que se las hiciera Álex con su propio móvil y en biquini.

Fue mi novia la que decidió finalizar a la sesión. Yo les iba siguiendo sin decir nada y sin atreverme a sacar ni una foto, por miedo a quedar como un puto pervertido delante de Caye, cosa que a Álex le daba igual, pues el muy cabrito se recreó en mostrar el bulto que tenía bajo las bermudas ante la picarona sonrisa de Marta y la cara de asco de mi novia, quien, al darse cuenta de lo que había provocado, se sintió cohibida y educadamente les dijo que ella ya se quería bañar.

Dejamos a los tortolitos haciéndose más fotos y Cayetana y yo seguimos caminando hasta la piscina de agua templada. Nos gustaba empezar por ahí para luego pasar al jacuzzi calentito y notar más el contraste con las burbujas.

―¿Es que no piensas hablarme en toda la mañana? ―pregunté tirando de su mano para que se acercara a mí.

―¡No me toques!, que todavía no me puedo creer lo que he visto…

―¿Y se puede saber qué has visto?

―Pues nada, poca cosa, a mi novio excitado porque ha llevado sentada encima a mi hermana pequeña. ¿Es que acaso te pone cachondo Marta?

―Nooooo…

―¿Ah, no?, pues no lo parecía hace un rato… No me hubiera fijado, pero ella ya se ha bajado del coche de una manera un poco rara y luego tú, al coger la bolsa, también se te notaba bastante que ibas como de medio lado. ¿Me quieres contar lo que ha pasado y por qué te has puesto así o prefieres que se lo pregunte a ella?

―No ha pasado nada, Caye. NA-DA. Creo que nunca te he dado motivos para desconfiar de mí, ¿no? Me gustaría que me creyeras…

―Mira, no es la primera vez que me sucede esto. Te recuerdo que mi ex me engañó con muchas chicas y lo pasé muy mal y tengo que reconocer que me ha fastidiado verte así, tan excitado…

―¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra?

―¡Pues que no quiero que se repita! Y comprenderás que no es agradable ver a tu novio bajarse del coche con… con eso duro por culpa de tu hermana…

―¡Ha sido inevitable!, por el simple contacto. Si hubiera llevado una mochila encima y me estuviera golpeando constantemente en esa zona por los baches, pues, seguramente, me habría sucedido lo mismo. Es como un acto reflejo. Yo no quería que pasara, de verdad que no.

―¿Estás comparando a Marta con una mochila? ¡Mi hermana está buenísima! Hay que reconocer que tiene un cuerpazo…

―Te estaba poniendo un ejemplo…

―Entonces, ¿no estabas así por ella?

―No, no me gusta ni me excita sexualmente hablando. Es una cría. A mí me pones tú, ¿te queda claro?

―¿En serio?

―Sí, y tan en serio, y, para evitar malentendidos, lo mejor es que a la vuelta se siente encima de su novio, ¿te parece mejor?

―Sí, estando su novio, no sé por qué tiene que ir en tus piernas…

―Entonces, ¿asunto olvidado?

―Por mí, sí. Mira, Jorge, me gustas mucho y quiero estar contigo el resto de mi vida… Solo espero el mismo compromiso por tu parte y te pediría que no me hagas daño, que seas como hasta ahora; fiel, sincero, leal, amigo…

―Joder, Caye, no me digas esas cosas, que me derrito… ―Y en ese momento se me hizo un nudo en el estómago al recordar lo que estaba haciendo con Beatriz.

En el fondo no lo consideraba una infidelidad. Era una especie de trabajo que me habían pedido hacer, un favor a la familia, un encargo temporal, que terminaría cuando su prima mayor se quedara embarazada, pero en ese momento, con Cayetana agarrada a mi cuello dándome besitos con ternura y abrazándome de manera cariñosa, me sentí como un miserable.

Si descubriera lo que estaba haciendo, la rompería en mil pedazos.

Las piscinas naturales rebajaron la tensión y conseguimos disfrutar de ese maravilloso lugar durante una hora y media, hasta salir bien relajados. Y al llegar al coche me llevé una agradable sorpresa. Pensé que Cayetana le diría a su hermana que se sentara encima de su novio, pero mandó entrar primero a Marta, luego a Álex y por último me dijo que me sentara y ella se puso sobre mí. Y es que Cayetana era elegante hasta para plantarme el culo en el paquete. Cruzó las piernas de manera recatada y descubrió que no le mentía cuando comenzamos a pillar todos los baches del camino, lo cual hizo que se me pusiera dura casi desde el primer kilómetro.

Salió del coche con una sonrisilla de felicidad, que me gustó mucho, y estiró el brazo para que le cogiera la mano y la acompañara hasta la habitación.

―Te quiero mucho… ―dijo soltándome un pico en los labios.

―Y yo también…

―Vamos a pegarnos una ducha y ahora nos vemos. Tenemos poco más de media hora antes de bajar a comer al pueblo…

Me giré con cara de tonto enamorado, y me encontré de bruces con Martita, que parecía que me estaba esperando antes de entrar en su habitación. Se chocó con mi hombro, buscando el contacto, provocándome, y no le hubiera dado mucha importancia si no es por la frase que me soltó al pasar a mi lado.

―¡Eres un cabronazo…!

Creo que se me cambió la cara y me quedé paralizado. ¿A qué había venido ese insulto?, ¿es que acaso le había hecho algo? ¿Por qué estaba tan cabreada conmigo?

El que no parecía enfadado era Álex, con el móvil en la mano caminó delante de mí sin decir nada, dirigiéndose a la habitación. Se encerró en el baño y estuvo allí por lo menos diez minutos, hasta que le aporreé la puerta para que se diera prisa, porque tenía que ducharme yo también.

―¡Ahora voy, tío!, cinco minutillos… ―me contestó.

Debió tardar otros diez más y tiró de la cadena antes de abrir la puerta, saliendo sin camiseta, con tan solo el bañador puesto.

―¿No te duchas? ―le pregunté.

―No, ¿para qué?, si venimos de la piscina, ya estamos limpios… ―dijo cogiendo el desodorante y echándose medio bote por las asilas y el cuerpo―. Uf, me han quedado unas fotos cojonudas de Marta y tu piba, luego te las paso… ―Y se tiró a la cama tal cual estaba.

El resto del día no pasó nada reseñable. Bajamos a comer al pueblo y a media tarde ya nos fuimos para casa. Álex y Marta en su moto y Cayetana y yo con mis suegros en el coche. Mi cuñada no volvió a dirigirme la palabra y se notaba que estaba muy enfadada conmigo, pero, como ya la conocía bien, no le quise dar importancia. Tampoco había hecho nada para que estuviera así.

Llegué a casa de mis padres con un buen calentón. El fin de semana había sido  intenso y el jueguecito con Marta en el coche me había dejado bastante alterado. En la cama me llegó una nueva notificación porque acababa de subir unas cuantas fotos nuevas en Instagram y como un acto reflejo mi mano se fue directamente a acariciarme mientras las veía.

Así iba a terminar la semana, con la polla dura, viendo fotos del culazo de Marta. Otra vez me sentí culpable pensando en la conversación que había mantenido por la mañana con Cayetana. No había pasado ni un día y ahí estaba yo, tocándome bajo las sábanas con su hermana pequeña. Y ese sentimiento de lo prohibido, de que estaba haciendo algo mal, me excitaba todavía más.

Entonces se me vino a la cabeza lo que pasó en el coche. Mi dedo entrando y saliendo de su coñito de dieciocho años, sus glúteos frotándose contra mi polla y llevándome prácticamente al éxtasis con unos pocos movimientos. Claro que le había mentido a Caye.

La niñata de su hermana me ponía muy cachondo. Cada vez más.

De repente me llegaron unos cuantos mensajes de Whatsapp de Álex. No me decía nada, ni tan siquiera un «hola». Solo me mandó una cascada de veinticinco fotos que había hecho en las piscinas naturales a Cayetana y Marta.

Se notaba que el cabrón tenía buen móvil y las fotos con su iPhone eran excelentes. Cayetana salía espectacular con su biquini blanco y al ver a las dos hermanas juntas me empalmé como un burro. Sudando, jadeando, tocándome por encima, las fui pasando una a una y supuse que Álex ya las habría utilizado para pegarse una buena corrida a costa de Caye. Le había pillado unas cuantas veces mirándola descaradamente y se notaba que mi chica le ponía tanto o más que su novia.

La última foto era solo de Marta. Se le debía haber colado por error. No eran de la piscina natural. Era una foto medio erótica que él le había sacado en su habitación, con poca luz, y mi cuñada estaba de pie, con la espalda desnuda y tan solo llevaba puesto un tanguita de hilo negro. Miraba a la cámara de medio lado y mostraba su culazo de manera sensual.

¡¡¿Por qué cojones me había mandado esa foto?!!

Sin pensar en las consecuencias, Álex me acababa de poner en un buen compromiso. ¿Y ahora qué hacía yo? Cabía la posibilidad de que fuera un juego de los dos, y Marta supiera que me la había mandado; o quizás fuera cosa solo de Álex, buscando que le devolviera el favor.

Si se lo decía a Cayetana, se podía montar una buena en la familia; y si no lo hacía y luego se enteraba, todavía sería peor. El caso es que, mientras me debatía qué hacer, Marta seguía en mi pantalla y yo no podía dejar de mirar esa foto tan erótica. Nervioso y excitado colé la mano por debajo del calzón y me agarré la polla.

Estaba demasiado dura. «Joder, Jorge, no lo hagas». «Bueno, uffff, solo un poquito». Tampoco pasaba nada porque me la meneara unos segundos. El fin de semana había sido demasiado intenso y necesitaba disfrutar esos momentos de soledad bajo las sábanas.

Me recreé en la foto que me acababa de mandar Álex. «Jodido idiota, me estoy pajeando con tu novia gracias a ti». Aumenté su culo y me fijé en cada mínimo detalle. Su pelo, su espalda fibrada, sus piernas perfectas, los brazos, la carita de zorra mala que ponía y sobre todo en su culo. No podía dejar de mirar esos glúteos que un día antes rebotaban contra mí.

«Solo un poco más», intenté engañarme, pero mi mano ya se movía a toda velocidad y me estaba haciendo un señor pajote con la hermana pequeña de mi novia. Me vino a la cabeza el olor que desprendía su pelo, la suavidad de su piel, su culo aplastándome la polla y deslizándose por toda mi verga hasta dejarme al límite, mientras la muy zorra, con el pie derecho sobre el asiento y abriendo la pierna hacia fuera, se movía delante y atrás y se incrustaba mi dedo hasta el fondo de su coño.

Sentir ese tacto había sido delicioso. Lo estrechito que lo tenía, el calor que desprendía, la humedad que emanaba de su entrepierna. Salí de la cama furioso y rebusqué el bote de muestra en el armario. Lo dejé sobre el escritorio y abrí la tapa. Con el pantalón a medio bajar, apoyé el móvil con la imagen de Marta en la pantalla y sin dejar de mirarla metí la polla en el bote, sujetándolo con una mano y masturbándome con la otra.

«No, Marta, nooooo, joderrrrrr».

Pero mi cuerpo tembló y sentí esa descarga previa al orgasmo. Ya no podía detenerlo, así que aceleré y me abandoné a lo que estaba haciendo. Sí, por primera vez me iba a correr con Marta. Esa puta niñata que no dejaba de provocarme. «¿Era esto lo que querías, zorra?, pues aquí lo tienes, aaaaaah, joderrrrr».

Un lefazo salió con una potencia desmesurada y se estrelló en el fondo del bote. La tenía tan dura que me palpitaba con cada latigazo y mi semen se fue depositando en el fondo hasta llenar casi un cuarto.

¡Una corrida impresionante!

Sin embargo, después me invadió un sentimiento de culpa terrible casi al instante. Me dejé caer en la cama avergonzando y negué con la cabeza. No lo había podido evitar, pero ya estaba hecho y no había vuelta atrás. Ni tan siquiera podía mirar la foto que llenaba la pantalla de mi móvil. La borré de inmediato y acto seguido le mandé un whatsapp a Álex para tener una prueba por escrito con la que poder defenderme por si se les ocurría cualquier tontería.

Jorge 00:03

Gracias por las fotos de las piscinas naturales. Ah, se te ha colado una por error, la borro y ten más cuidado para la próxima vez.

Un saludo!

No esperé su respuesta. Dejé el móvil en la mesilla y caí exhausto en la cama. Habían sido demasiadas emociones para un solo fin de semana y dormí durante diez horas seguidas…


Capítulo 15

Según mis cuentas, debía faltar más o menos una semana para que Beatriz entrara de nuevo en sus días fértiles. De momento no había recibido ningún mensaje de Hans, o quizás estaba esperando para decírmelo directamente en persona.

Y es que, a mediados de septiembre, Beatriz y Hans habían organizado una fiesta en su mansión para despedir el verano. No era una reunión estrictamente familiar, pues, aunque asistieron muchos primos y tíos de Cayetana, el matrimonio también había invitado a unos cuantos amigos personales. Solo había un requisito para asistir.

Vestir de blanco.

Sí, podía decirse que era un encuentro rollo ibicenco, y al dejar el coche en el parking me invadió un sentimiento extraño. Era imposible no pensar en que las dos últimas veces que había visitado esa casa fueron para eyacular dentro de la anfitriona y un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando tocamos el timbre y esperamos a que vinieran a abrir.

Sonia, la asistente personal de la casa, salió a recibirnos. No fuimos de los primeros en llegar, pero tampoco de los últimos. Dentro ya estaban unos cuantos Beguer y otras personas que no conocía, y, en cuanto nos vieron, Hans y Beatriz vinieron a saludarnos.

Me puse muy nervioso al ver a la prima de mi novia. Tenía que controlar esos temblores involuntarios para no llamar la atención y me quedé mirando a Beatriz, con ese vestido blanco veraniego de falda larga que llegaba hasta el suelo. Adornaba sus brazos con múltiples pulseras y adornos; en el cuello también se había puesto el típico collar que venden en la playa y llevaba el pelo recogido en una coleta.

Simple, guapísima, con la cara lavada, sin ningún tipo de maquillaje y elegante a más no poder. Lo mismo que Cayetana, que había elegido un vestido parecido. El que me sorprendió fue Hans. Acostumbrado a verle siempre de negro riguroso, se presentó con un pantalón largo y camisa de lino de color blanco para no desentonar en la fiesta.

―Hola, parejita ―nos dijo con su acento alemán y después fue Beatriz la que nos dio dos besos, pero enseguida se disculpó con nosotros y fue a saludar a una pareja de amigos que acababa de llegar. Estaba claro que le incomodaba demasiado estar conmigo y con Cayetana.

Y, como siempre, llegaron tarde Marta y Álex. Ella con un vestido corto de color blanco bastante vulgar y él con un pantalón corto y una camiseta del Jack and Jones. Eran tal para cual. Ya habían pasado un par de semanas desde lo de la piscina y Marta seguía molesta conmigo. Estuvo muy seca al darme los dos besos de rigor y su novio me estrechó la mano.

Un rato más tarde, con la fiesta ya avanzada, me encontré a Marta hablando con Hans en el jardín. Estaban apartados del resto y se notaba buen rollo entre ellos. El alemán no paraba de sonreír y le dio un fuerte abrazo a mi cuñada. Luego caminaron juntos, agarrados de la cintura, y se acercaron al improvisado bar que habían montado junto a la piscina.

Me encontraba solo en el jardín con un refresco en la mano. Había perdido de vista a Cayetana, que estaría charlando con alguno de sus primos, cuando noté que alguien se me acercaba por la espalda.

―¡Ey, tío! ―dijo Álex.

No había vuelto a verlo desde el fin de semana en las piscinas naturales y le correspondí el saludo con un golpe en el hombro. Estuvimos charlando de cosas banales; de fútbol, de su moto y de repente y sin venir mucho a cuento me sacó el tema de las fotos que me había mandado.

―Así que te gustaron las fotos que hice, ¿eh?

―Sí, estaban muy bien, aunque debes tener más cuidado, se te coló una privada de Marta. Menos mal que me la mandaste a mí y la borré… Podría haber caído en otras manos y…

―No, no se me coló, te la mandé porque quise, tío…

―¿Y Marta estaba de acuerdo con eso?

―Ella no tiene por qué saberlo. Estas son cosas que se hacen entre colegas. Hoy por ti y mañana por mí…

―¿Sabes que es un delito mandar fotos íntimas de tu pareja sin su consentimiento?

La cara de Álex cambió de golpe y se le borró su sonrisa de «colocado» casi al instante.

―Ey, ¿qué dices?, ¿estás de broma?

―No, es delito difundir ese tipo de contenido, así que ten mucho cuidado, te podrías buscar un buen lío si lo haces habitualmente con tus amigos y Marta se entera…

―No le digas nada, tío. Yo solo quería… Pensé que tú y yo podríamos…, no sé, cambiarnos fotos…

Y al girarme vi a Hans solo en una de las puertas de acceso a la casa. Me estaba mirando fijamente y me hizo un gesto con la mano para que me acercara.

―Perdona ―me disculpé con Álex y le dejé con la palabra en la boca.

Antes de llegar a su altura comenzó a andar y Hans hizo que le siguiera hasta llegar a la escalera. Subimos juntos y al pasar por la habitación en la que tenía los encuentros con Beatriz sentí una punzada de placer en la boca del estómago. Acompañé a Hans hasta su despacho y me hizo pasar. Cerró la puerta y esta vez se quedó de pie.

―Dentro de cinco días Beatriz entrará en sus días más fértiles del ciclo y nos gustaría que vinieras el miércoles, jueves y viernes, los tres días seguidos, ¿te parece bien?

―Sí, claro, ya sabía que más o menos era por estas fechas…

―Te haré un ingreso de 9000 euros.

―Muchas gracias.

―¿Sobre qué hora te viene bien?

―Un poco tarde, por si salgo con Cayetana… En principio el miércoles vendré sobre las once de la noche, ¿vale?

―De acuerdo. Pues en eso quedamos. ―Y abrió la puerta para no demorar mucho más el encuentro.

Llegamos hasta la escalera y antes de bajar le pregunté si me podía quedar unos minutos allí. Me gustaba ver la panorámica del inmenso salón y a los invitados desde arriba, y Hans me dijo que sin ningún problema.

Pude ver a Cayetana hablando con dos de sus primas y al otro lado a Beatriz, charlando risueña con una pareja de amigos, que no conocía. Solo faltaban cinco días para volver a estar con ella, lo que ya me tenía bastante alterado, y, al ver allí a todos los Beguer juntos, imaginé qué sucedería si alguien se enterara de lo que Hans, Beatriz y yo estábamos haciendo.

Si aquello trascendía públicamente sería un golpe muy duro para los Beguer. Provocaría una implosión desde dentro que terminaría con ese núcleo familiar tan unido. Eso seguro. El novio de Caye acostándose con Beatriz, para dejarla embarazada. Esa noticia tendría consecuencias impredecibles y sería devastador para todos, sobre todo para Cayetana.

Y eso me aterraba.

Era lo que más quería del mundo y al verla desde arriba, con su apariencia tan frágil, me dio pena por ella. En ese momento podría haberlo dejado. No estaba obligado a seguir con aquello. Ya había probado las mieles de estar con Beatriz y saldría de todo ese lío sin ninguna consecuencia, con 6000 euros más en la cuenta y habiendo penetrado a la prima de mi novia.

¿Qué más podía pedir?

No podía engañarme a mí mismo, nunca me ha faltado el dinero en casa, mis padres han currado como cabrones, siempre han tenido una buena posición económica, y que me llegara una cantidad tan alta era un aliciente también. A nadie le amarga un dulce, como se suele decir, pero sobre todo hacía esto por un motivo.

Lujuria.

Sí, me invadía la lujuria. La que me provocaba una mujer como Beatriz Beguer. Era imposible haber estado con ella en esa habitación tan solo una vez y no querer repetir la experiencia. No había podido dejar de pensar en ella en todo el mes y deseaba que llegara otra vez el momento de quedarnos a solas y volver a penetrarla.

La idea con la que comenzamos era masturbarme y justo cuando fuera a eyacular metérsela para correrme dentro; pero ya en ese segundo encuentro las reglas habían cambiado y Beatriz había permitido que la embistiera unas cuantas veces antes de hacerlo. Hasta me pareció que se le escapaba un pequeño gemido, por lo que ya no veía nada descabellado que en un futuro, incluso, pudiera hacerla disfrutar.

Esas eran mis intenciones. Follarme a Beatriz. Follármela bien. Que jadeara, me acariciara y me morreara mientras la embestía como un salvaje. Fantaseaba con besar su boca, entrelazar nuestras lenguas, acariciar sus pechos, hacerlo en distintas posturas y que ella me pidiera cada día ir un poquito más lejos. Que se llegara a olvidar de por qué estábamos quedando y que también se abandonara a la lujuria.

Entonces Beatriz miró hacia arriba y me vio allí, junto a la escalera. Fueron dos segundos en los que cruzamos la mirada y me invadió una sensación de euforia increíble.

¿Cómo era posible que aquella mujer me diera tanto morbo?

Mientras bajaba me encontré de frente con Martita en mitad de la escalera. Me estaba esperando y se quedó callada frente a mí con los brazos en jarra.

―¿Qué pasa, Marta?

―¿Es que no piensas decirme nada?

―¿Nada de qué…?

―¿Y todavía me lo preguntas?, de lo que pasó en el coche…, es que ni te has disculpado…

―Mira, Marta, no estoy para tonterías.

―¡Me has decepcionado! Pensé que eras diferente, y al final eres igual que todos, ¿o es que vas a negar lo que hiciste?

―Shhh, baja la voz, joder, aquí puede escucharnos cualquiera, acompáñame… ―Di media vuelta y subí de nuevo por las escaleras. No miré hacia atrás, pero estaba convencido de que Marta me seguía los pasos.

No tenía muchas ganas de que me montara un numerito delante de toda la familia y yo veía a mi cuñada muy capaz de hacerlo. Siempre había que hacer lo que ella dijera y no le gustaba que le llevaran la contraria. Si no zanjaba ese asunto de inmediato, podía verme en un buen lío.

―A ver, ¿qué es lo que hice?, porque creo recordar que fuiste tú la que me cogiste la mano y la pusiste bajo tu falda…

―¿Yoooo?, sí, como siempre, soy yo la culpable. Cayetana y tú sois los perfectitos…, ¿o es que ahora vas a negar que me metiste el dedo?

―Shhh, habla más bajo por favor, no grites… Yo no quería hacerlo, yo no, eeeeeh ―balbuceé.

―Esto no puedes negarlo, ¿no?

―Lo provocaste tú, pero si ni tan siquiera llevabas ropa interior, ¡lo tenías todo planeado! Te sentaste encima de mí y subiste la pierna en el asiento…

―Me metes el puto dedo en el coño y todavía dices que fue por mi culpa…

Viendo que la conversación no iba a ningún sitio, y que lo único que podía lograr era que Marta pusiera el grito en el cielo, al final me di cuenta de que mi única escapatoria era darle la razón y se saliera con la suya, como siempre. Solo así se quedaría satisfecha.

―Mira, Marta, me caes fenomenal, eres una tía de puta madre. Siempre hemos tenido muy buen rollo entre nosotros y me gustaría seguir teniéndolo… Siento mucho lo que pasó en el coche, de verdad, quizás malinterpreté tu actitud. Tampoco era nada fácil para mí, el espacio era reducido, hacía mucho calor y tenerte encima, botando sobre mi cuerpo, puede que me equivocara, pero moviste la cadera y pensé… No sé ni lo que pensé., Perdona, intenté no tocarte...…, tienes que creerme…

Esas palabras parecieron tranquilizar a Marta y su gesto cambió de repente, ya que sus facciones se serenaron. Pasó de estar enfadada a mirarme con ternura en un segundo. Ya estaba contenta. Me había hecho confesar y pedir perdón por algo de lo que yo no tuve ninguna culpa. O casi ninguna.

―Acepto tus disculpas, Jorge…

―Lo mejor es que este malentendido quede entre nosotros, ¿te parece?

―¿Quieres que tengamos secretitos? ―bromeó con voz de zorra―. No creo que le hiciera mucha gracia a mi hermana…

―Por eso, al final no pasó nada, y sabes que soy buen tío…

―Porque me caes bien, si no… Está bien, guardaré el secreto.

Bastante tenía con lo de Beatriz como para verme también implicado en esta tontería con Marta, así que respiré aliviado cuando comprobé que mi cuñada parecía dispuesta a olvidarse de lo que pasó en el coche. Seguramente, en un par de semanas ya la iba a tener otra vez tonteando conmigo a la menor oportunidad que tuviera.

―Eres un idiota ―dijo al pasar a mi lado, tocando con su dedo índice la punta de mi nariz.

Luego bajó por la escalera y me dejó otra vez solo en la planta alta. Entonces me fijé en que Cayetana me estaba mirando e hizo un gesto con la mano para que fuera con ella.

―¿De qué hablabas con Marta? ―me preguntó.

―De nada, de una tontería… ―Negué con la cabeza.

―Pues cuéntamelo.

―No, que no quiero que te enfades. Otra de sus «niñatadas». Desde la casa rural parecía enfadada conmigo, así que le he preguntado si estaba todo bien y me ha dicho que si un día le hablé mal a su novio en la habitación, al día siguiente que si la eché a ella cuando regresamos de fiesta el sábado; bueno, que no es nada… ¡Marta y sus gilipolleces, capítulo 1234! ¡Qué te voy a contar que no sepas!

―¡En fin! Sí, casi mejor no haberlo sabido.

―Ya te dije que era una tontería. ―Agarré su cintura y le di un besito en el cuello―. Por cierto, uf, hoy estás irresistible con ese vestido. No sé si voy a poder controlarme luego ―murmuré en su oído.

―Creo que no te va a quedar más remedio.

―He traído el coche. Podríamos, no sé…

Cayetana abrió los ojos como platos y me miró fijamente.

―¡Jorge!, ya sabes que no…

―¡Joder, Caye!, el verano se termina y va a ser nuestra última noche juntos. La semana que viene ya empiezas la universidad.

―¡No insistas, por favor!

Me jodía un montón que Cayetana no quisiera hacer nada en el coche. Me lo había repetido un millón de veces, que eso era de chonis y guarras y no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. La noche había sido especialmente tensa para mí y necesitaba desahogarme. Entre lo de Marta y la nueva cita que iba a tener con su prima en cinco días, habían sido demasiadas emociones y era mi última oportunidad de correrme antes de reservarme para Beatriz.

Sobre las dos de la mañana se terminó la fiesta. Aguantamos hasta el final y los anfitriones se quedaron en la puerta de su mansión para irnos despidiendo de uno en uno. Mi saludo con Hans fue muy formal y después le di dos besos a su mujer. A pesar de haber estado con ella dos veces en su dormitorio, me seguía intimidando su presencia, y con tan solo aspirar su perfume ya me provocaba un deseo irresistible.

Salí de la mansión con unas ganas terribles de volver en poquitos días y acerqué a Cayetana a su casa en mi coche. No podía dejar a mi novia a las puertas de su chalet y marcharme como si nada sin intentarlo por última vez. No solo era lo excitado que me encontraba, es que mi novia estaba realmente atractiva con el vestido blanco y veía en sus ojos ese brillo que se le ponía cuando también estaba cachonda.

Acaricié una pierna y me incliné sobre ella, buscando su boca. Cayetana me correspondió el beso, pero en la puerta de la casa de sus padres mi chica no iba a morrearse conmigo como me habría gustado.

―¿Vamos a un sitio más tranquilo?, porfa, Caye, quiero estar contigo un poquito más…

Ella negó con la cabeza y se quitó el cinturón.

―¿Otra vez, Jorge? Te lo he dicho muchas veces que en el coche…

―Solo van a ser unos besos y… Bueno, estoy tan excitado que no voy a aguantar casi nada. ¡Me apetece mucho terminar!, por favor. ―Y volví a posar una mano en su pierna.

―Jorge, no me lo pongas más difícil…

―Mira, Caye, eso que piensas de que enrollarse en el coche es de chonis es una tontería. Lo hacen muchas parejas, la mayoría, al final, cuando no se tiene otro sitio y las ganas aprietan, ufff… y no insistiría si no viera que a ti también te apetece. No me digas que no… ―Y me acerqué a su boca buscando otro beso.

―Sí, claro que quiero estar contigo, pero…

―¿No hay ningún sitio en la urbanización donde pueda aparcar y estemos tranquilos sin llamar mucho la atención?

―No, no sé…, quizás por la zona de las pistas ―titubeó Cayetana que parecía ceder un poco a mis pretensiones.

―Van a ser diez minutillos, nada más…, venga, Caye. ―Y acaricié su muslo por encima de la tela―. ¡Hoy estás increíble con ese vestido blanco! Me tienes muy excitado ―aseguré tratando de coger su mano para llevarla hasta mi paquete.

―¡Aquí no, Jorge!, para…

Arranqué el coche y Cayetana se abrochó de nuevo el cinturón de seguridad. Fue tan rápido que no le di ni tiempo a protestar.

―¿Por dónde se va a esas pistas?

―Tira hasta el final y en la rotonda, en vez de salir a la ronda, coge la carretera de la derecha…; luego ya te indico…

En cinco minutos estábamos allí. Dejamos el coche en el parking. No había nadie más a esas horas y apagué el motor y las luces. A lo lejos nos pareció ver a un señor paseando al perro y eso inquietó a Cayetana, que todavía no estaba segura de todo aquello.

―¡Podrían pillarnos! Aquí me conoce la gente y, no sé, si pasara algún coche de la policía…

―No estamos haciendo nada malo y a estas horas no creo que venga nadie… Además, te aseguro que va a ser rápido, Caye ―afirmé quitándome el cinturón y soltando el suyo también―. Anda, ven aquí…

Me pareció extraña la facilidad con la que que había convencido a Cayetana para enrollarme con ella en el coche. Es verdad que en los últimos meses su cambio respecto al sexo había sido considerable, pero mi novia tenía una opinión muy mala con lo de tener sexo en el coche y ahora allí estaba, inclinada sobre mí, buscando mi boca para darme un morreo.

Yo conocía bien a mi chica y sé que lo que le gusta es estar en un sitio tranquilo y que nadie nos pueda molestar, aunque por cómo gimoteaba mientras nos comíamos la boca era fácil adivinar que ella también estaba bastante excitada. Y sin más previos bajó las manos y me sacó la polla.

¡Cayetana me iba a hacer una paja!

―¡Date prisa, eh! ―me advirtió justo cuando comenzaba a sacudírmela besando a la vez mi sensible cuello.

―Aaaaaah, Caye, joder, más despacio o vas a hacer que me corra en menos de un minuto…

―Dijiste que iba a ser rápido, ¿no?

―Sí, pero no pensé que tanto, aaaaah ―jadeé intentando subir su vestido para acariciarle el culo por encima de las braguitas.

Me concedió eso al menos y Cayetana fue buena conmigo, disminuyendo un poco el ritmo frenético al que había comenzado a machacarme la polla.

―Mmmmmm, ¡qué rico!, no sé por qué no hemos hecho esto antes…

―Porque esto es de chonis ―me gimoteó en el oído sacando la lengua para rozarme el lóbulo de la oreja.

―¿Ah, sí?

―Sí, y de guarras…

―¡Uf!, pues ahora lo estás haciendo tú…, ¿te sientes un poco choni?

―Eres un idiota, ¡ey!, ¿qué haces? ―protestó cuando mi mano se coló bajo sus braguitas.

―Nada, yo también quiero que tú disfrutes un poquito…

Decidido avancé con mis dedos hasta su ano y comencé a hacer circulitos alrededor de su pequeño agujero. Yo sabía que a Cayetana le encantaba eso, pero quería que lo deseara. ¡Me daba mucho morbo meterle un dedo por el culo en el coche allí aparcados, en medio de la nada!

―No me has contestado, ¿te sientes como una choni?

―Aaaaah, Jorge, aquí noooo, aaaaaah…, ¡no hagas eso!

―¿Y por qué mueves las caderas?, ¿es que no quieres que te lo meta?

―Aaaaah, aaaaah…

―Mmmmm, ¡qué bien ha entrado!, ¿quieres un poquito más?

―Aaaaaah, Jorge, aaaaah, aaaaah…

Medio dedo ya estaba dentro del cuerpo de mi chica y empujé con suavidad, hasta que se lo incrusté hasta el fondo. El gemido posterior y la tensión de caderas de Cayetana me indicó que le había gustado. Apretó su puño en mi polla y desaceleró cada vez más la velocidad a la que me pajeaba.

―Ya está todo dentro ―suspiré y comencé a follarme su estrecho culo, sacando el dedo despacio y volviéndolo a meter.

―Aaaaah, aaaaah…, aaaaah, ¡qué rico!

―Quieres más, ¿eh?

―Venga, termina, por favor, aaaaah, aaaaah…

―¿En serio quieres que acabe ya?, no lo parece…

―¡Aaaaah, aaaaaah! ―Y ella misma se mordió el puño de la mano que tenía libre.

―¿Quieres correrte?

―Aaaaaah, aaaaaah, así no puedo…

―Pues ponte encima de mí… ¡y muévete!

―No, noooo, eso no, termina ya, aaaah… ―Bajó su puño con un golpe seco hasta mis huevos y reanudó la paja.

―Mmmm, joder, Caye, ¡vas a hacer que me corra! ―exclamé yo también acelerando el dedo que entraba y salía de su esfínter.

―Sí, sííííííí, ¡hazlo! ―gimió moviendo las caderas para facilitar mi penetración anal.

―¡Diossss, qué bueno, Caye!, te estoy metiendo el dedo por el culo en el coche como a una vulgar zorra… y me encanta…

―¡¡¡¿Quééééé?!!!

―Que estás dejando que te meta el dedito y creo que te pone muy cachonda sentirte como una guarra.

―Aaaaaah, aaaaaah…

―Tienes unas ganas locas de correrte…, joderrrrrr, más despacio, aaaaaah, más despacio. ―Pero Cayetana ya no estaba por la labor de dejarme escapar y había puesto la velocidad de crucero para hacerme explotar en unos pocos segundos.

―¡Córrete, córrete ya!

―¿Quieres que te la dé?

―Sííííí, dámela, Jorge, ¡dámela toda!

―¡¡¡¡Vamos, guarra, no pares ahora, vamosssss!!!!

―Aaaaaah, aaaaaaah, sigueeeee, sigueeeee, creo que yo también me voy a venir. ―Y vi que Cayetana bajaba una mano para meterla por debajo del vestido y se frotó el coño sobre sus braguitas.

Lo nunca visto. ¡Cayetana haciéndose un puto dedo delante de mí!

Esa imagen me hizo correrme al momento, lo que desencadenó también su orgasmo y llegamos al clímax los dos a la vez.

―¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍ, CÓRRETE, ESO ES, CÓRRETE!!! ―chilló Cayetana con un movimiento descontrolado de cadera mientras mi polla disparaba semen sobre mi propio estómago.

Fue un momento mágico. Acojonante. Nos olvidamos de que estábamos en el coche solos, en medio de la nada, y con los cristales empañados nuestros cuerpos temblaron al unísono en un intenso orgasmo perfectamente sincronizado.

Me la siguió meneando aunque de mi polla ya no saliera ni una gota más, jadeando en mi cuello como si aquello le hubiera sabido a poco. Dejó de masturbarse y destensó los glúteos para que pudiera sacar mi dedo de su culo. Después coló la mano con la que me pajeaba por debajo de la camiseta y se limpió en mi abdomen.

Tenía un brillo especial en los ojos. Buscó mi boca y me dio un beso con lengua antes de volver a su sitio.

―Llévame a casa ―murmuró en un tono casi imperceptible, agachando la cabeza y alisando la falda de su vestido.

―Caye, ¿estás bien?

―Sí.

―No tienes por qué avergonzarte ―dije limpiándome con un pañuelo mi camiseta empapada por mi propio semen―. ¡Ha sido la hostia ver cómo te tocas, uffff!

―Habla bien…

―La leche, ja, ja, ja, ¿mejor?, no me digas que no… Me gusta mucho esta nueva Cayetana, que disfrutes así, que te dejes llevar, sin esos estúpidos prejuicios de si esto está mal o no. No hay nada de malo en lo que hacemos…

―Perdona.

―No tengo nada que perdonarte…, ¡lo de hoy ha sido increíble!, cortito, pero muy intenso, tanto que creo que los dos nos hemos quedado con ganas de más. ―Me acerqué a ella y le di un pico en los labios.

Después dejé a Cayetana en casa de sus padres y llegué a la mía todavía más caliente, como si no me acabara de correr.

Mi cuerpo no paraba de temblar y no podía dejar de pensar en Beatriz. Ni en Cayetana. Ni en Marta. Las tres me excitaban, cada una a su manera. De pie, sobre la taza del váter aspiré el olor que emanaba del dedo que acababa de tener metido en el culo de mi novia. Abrí el Instagram y puse una foto del culazo de Martita a toda pantalla y me pasé la lengua por los labios, fantaseando con el encuentro que iba a tener con Beatriz en cinco días.

Apenas tuve que esforzarme para correrme de nuevo en unos pocos segundos. Solo así conseguí rebajar pulsaciones y me tumbé en la cama, saboreando lo que se me avecinaba en las próximas semanas…


Parte 3


Capítulo 16

Los cinco días hasta el miércoles se me hicieron eternos.

El fin de semana quedamos con los amigos de Cayetana para ir a cenar, y el domingo preferí machacarme en el gimnasio y tratar de aliviar la tensión que me devoraba por dentro. El lunes Cayetana ya reanudaba la universidad y yo tenía pendiente hacer mi trabajo de grado una vez terminados mis cuatro años de carrera, así que no nos vimos nada durante la semana. Y por fin llegó el ansiado día de la cita con Beatriz.

Por la madrugada me había estado martirizando, pajeándome un buen rato antes de dormir. Así durante cuatro noches seguidas. Mi objetivo era llegar muy cachondo y con los huevos cargadísimos para el siguiente encuentro con Beatriz. Me daba igual si era con fotos de Marta, viendo porno, fantaseando con la prima de mi novia o imaginándome cómo debía ser sodomizar a Cayetana en el coche.

Cualquier cosa me valía para destrozarme la polla.

No llegaba a correrme y eso hacía que el sueño me venciera nervioso, enfadado, crispado y me levantaba con una sensación de cansancio y malestar bastante desagradable, pero a la vez excitado y deseando repetirlo en cuanto me quedara a solas en mi cuarto.

El miércoles por la mañana me llamó Cayetana. Quería que pasáramos el finde a solas en la Casona y recuperar el tiempo perdido por no habernos visto nada durante la semana; y, además, me avisó de que su prima iba a salir en el programa de Espejo Público, en Antena 3, así que, en cuanto dejé de hablar con ella, encendí la tele.

La presentadora anunciaba la entrevista en exclusiva, como la primera vez que pisaba un plató de televisión la arquitecto, blogger e influencer Beatriz Beguer, y un rato más tarde apareció la prima de mi novia con un look espectacular de vaqueros ajustados, zapatos de tacón y una blusa de color verde turquesa, cuyas ventas se dispararon unas pocas horas después solo porque ella la llevaba puesta.

¡Y por la noche yo iba a tener la polla dentro de esa mujer!

A veces me costaba creérmelo, y me tragué toda la entrevista sin pestañear, acariciándome despacio, saboreando la previa y fijándome con atención en todos los gestos de Beatriz. A media mañana me llamó Hans, que ni se imaginaría que acababa de estar masturbándome con su mujer. Primero le comenté que el viernes no iba a poder ir a su casa, así que ese mes solo tendría dos encuentros con Beatriz, y después le dije que sobre las diez de la noche me pasaría por su mansión.

Luego me arrepentí de haber quedado tan tarde, pues el día se me hizo muy largo y, cuando me desperté de la siesta, me pasé dos horas más en mi habitación sacudiéndome la polla bajo la sábana.

Cené algo ligero, ducha y para poder salir de casa tuve que decirle a mis padres que había quedado con Cayetana. Llegué puntual, como siempre. Ya era de noche y salió a recibirme Hans. Apenas hablamos nada. No hacía falta. Y enfilé directo las escaleras con el corazón latiéndome con fuerza.

Ya sabía dónde me esperaba su mujer.

Los últimos pasos por el pasillo los hacía con un estado de nervios importante, pero esa adrenalina era buena, pues sabía lo que venía a continuación. Al llegar me encontré con la puerta semiabierta, la empujé y vi a Beatriz sentada en la cama, mirando el móvil, con las piernas cruzadas y la lamparita encendida.

―Hola, Jorge ―susurró dejando el teléfono en la mesilla.

Avancé decidido hacia ella y le di dos besos, que sorprendieron a Beatriz. Era un poco ridículo saludarnos de esa manera, cuando en unos minutos tenía que eyacular dentro de su cuerpo, pero me pareció apropiado para romper un poco el hielo.

―Esta mañana te he visto en la tele, has estado genial…

―Gracias ―contestó sin muchas ganas de hablar.

Luego me fijé en su vestuario, por llamarlo de alguna forma. Llevaba el pelo suelto, camiseta de tirantes interior de color lila y unas braguitas a juego que cubría parcialmente con la toalla blanca.

Me encantaban esos segundos previos a comenzar. Se palpaba una tensión que inundaba la habitación y, aunque se notaba que Beatriz se encontraba muy incómoda por lo que iba a suceder, yo estaba empezando a conseguir que mi excitación estuviera por encima de los nervios.

Y es que esa noche estaba especialmente excitado.

Desabroché uno de mis mocasines con calma y después el otro, y los dejé juntos y colocados a los pies de la cama. Beatriz se fue recostando en el centro y yo solté el nudo de mis pantalones cortos de lino, que cayeron al suelo, y, sentado de medio lado y sin pedir permiso, me desnudé de cintura para abajo.

Para esta cita había elegido una camiseta azul marino, así estaría más cómodo, y esta vez no me dio vergüenza que Beatriz viera que ya estaba empalmado. Más bien al contrario. Me ponía muy cachondo estar así delante de ella y sin pedir permiso empuñé mi erección y me pegué un par de sacudidas.

¡Uf, estaba más caliente de lo que pensaba!

El botecito de gel lubricante reposaba sobre la colcha. Beatriz lo cogió, se lo aplicó por los dedos y se frotó unos segundos antes de introducir la mano por debajo de la toalla para extenderlo por su zona más íntima. Me fijé bien en esa operación y maldije que esa jodida toalla me privara de una de las visiones más maravillosas que pudiera tener cualquier hombre.

Pero casi con imaginármelo me daba más morbo todavía. Beatriz ya me esperaba con las piernas abiertas y las rodillas semiflexionadas y, cuando sacó la mano de debajo de la toalla, dejó los brazos en la cama, a ambos lados de su cuerpo. Me acerqué a ella, pajeándome despacio, disfrutando de esa sensación de tenerla tan dura y, mirándola fijamente, apoyé los dedos en su muslo derecho.

Ese leve contacto sorprendió a Beatriz que tensó las caderas, como si hubiera recibido un calambrazo, y me correspondió la mirada, para después volver a su posición original. Intentó intimidarme sin apartar su vista de mí, pero yo mantuve el pulso y fui acercándome a ella, exagerando el movimiento de mi mano al masturbarme para llamar su atención.

Y conseguí mi propósito.

Beatriz no pudo aguantarse y bajó la mirada para ver cómo me pajeaba ya situado entre sus piernas.

―¿Te queda mucho? ―me preguntó impaciente.

―No, creo que menos de un minuto, mmmmm…

―Está bien, ven aquí. No vamos a arriesgarnos, déjame a mí ―me pidió justo cuando me incliné sobre ella.

Sus dedos me agarraron con delicadeza la polla y la dirigió sin titubeos a la entrada de su coño. Yo solo tuve que dejarme caer y entró directa hasta los huevos. Nuestros cuerpos chocaron y se le escapó un gemido que no pudo reprimir.

Aparté la toalla y la lancé al suelo. No quería que hubiera nada entre nosotros, dejó de sujetarse las braguitas y pasó las manos a mi espalda. Entonces me detuve y Beatriz me miró sorprendida.

―¿Estás bien?, ¿pasa algo?, ¿por qué paras? ―me preguntó.

―Es que me molesta un poco el roce de la tela…

―Espera que las aparto… ―dijo tirando de sus braguitas hacia un lado.

―¿Te importaría quitártelas?

Se quedó sorprendida por mi petición y en principio pensé que se negaría al ver la cara que puso, pero, tras meditarlo unos segundos, afirmó con la cabeza.

―Está bien ―murmuró bajito.

Mi polla salió de su coño cuando me incorporé y al fijarme en su entrepierna comprobé que Beatriz estaba muy mojada. Me pegué un par de sacudidas delante de ella, para que no se me bajara ni un ápice la erección y Beatriz levantó las caderas y se sacó las braguitas con mucha clase.

¡Hasta para eso era elegante!

Y de repente allí tenía su delicado coño delante de mis narices. Depilado, empapado y con ganas de recibirme. Ni tan siquiera me preguntó si me quedaba mucho o poco para correrme y esta vez fui yo el que me la sujeté con firmeza y busqué su abertura para clavársela de nuevo. Ahora sí. Ya no había nada entre Beatriz y yo.

Mi polla entraba y salía de ella con suavidad, sin obstáculos, y Beatriz puso las manos en la parte baja de mi espalda, esperando mi inminente corrida. Tampoco iba a aguantar mucho, entre lo excitado que había ido a la cita y que sentía el calor húmedo de su interior al follármela a pelo, era un gustazo demasiado intenso para poderlo soportar más de unos pocos segundos.

Con una embestida dura y seca hice que gimiera de nuevo y sus dedos se aferraron a mi espalda con otra acometida igual de potente. Me incliné sobre ella, mirando su preciosa cara, quería hacerla disfrutar y recrearme en esa sensación. Beatriz abrió la boca y se mordió los labios cuando mi polla se hundió en ella cinco o seis veces más.

Espaciaba mis embestidas, esperando un par de segundos entre una y otra, y después me retiraba hasta que mi capullo asomaba a puntito de salirse, para volver a entrar lanzado y decidido chocando mis huevos contra su culo.

Sus manos bajaron casi sin querer hasta que las sentí justo encima de mis glúteos. Podía haberlas subido de nuevo y ponerlas en mi espalda, pero Beatriz me agarró con fuerza y acompasó mis movimientos guiándome al mismo ritmo que ella quería.

―¡¡Aaaaah, joder, voy a correrme!! ―quise anunciarle.

―¡¡¡Síííí, aaaaah, hazlo, aaaaah, cuando quieras, aaaaaah!!!

Aceleré mis embestidas, follándomela a toda velocidad, sin dejarme nada en la reserva, dándolo todo como un puto animal hasta que sentí que mi semen ya recorría todo mi cuerpo. Los gemidos ahogados de Beatriz aceleraron mi orgasmo y se la clavé lo más profundo que pude, comenzando a temblar y soltando mi descarga en su interior.

Esa sensación de correrme en el coño de Beatriz era una puta locura, como un chute de heroína. Te vuelves un adicto en cuanto lo pruebas una vez. No podía parar de jadear. Mi cuerpo convulsionaba descontrolado y el mayor placer que hubiera experimentado jamás me transportaba a otra dimensión.

Como si mi alma se saliera de mi cuerpo y pudiera verlo todo desde un rincón privilegiado de la habitación.

Los dedos de Beatriz seguían aferrados a mis glúteos, y ella levantó también las caderas mientras me corría, buscando que mi esperma llegara lo más lejos posible y se cumpliera el milagro de la fecundación. Apoyé mi cara en su pecho, cerré los ojos y ella dejó que reposara en esa postura, acariciando mi espalda unos segundos, en lo que los dos recuperábamos las pulsaciones.

Traté de controlar la respiración, inspirando profundamente y dejando salir el aire despacio. De repente miré hacia atrás y me pareció que una sombra se movía detrás de la puerta entreabierta. Me sobresalté levemente, pero Beatriz no me dejó levantarme y me pidió que me quedara así con ella un poquito más.

Cuando volví a mirar hacia atrás, ya no había nadie. Lentamente le fui sacando la polla, volviéndome a centrar en ella. Todavía me goteaba y un hilo de semen se escurría por mi capullo hinchado y resbalaba por el tronco. Quise asegurarme de que Beatriz me la viera bien y se diera cuenta de que todavía seguía empalmado.

No se me había bajado ni un milímetro la erección.

Esa imagen debió ser impactante para ella: la polla de un chico de veintidós años, dura, palpitante, mojada, llena de venas, con el capullo morado y soltando un reguero viscoso de semen que comunicaba con su entrepierna. Estaba claro que ella no se había corrido, pero no debía faltarle mucho.

Así me lo indicaba el color de sus mejillas, el calor que desprendía, la piel de gallina y sus pezones erectos bien marcados por debajo de la camiseta de tirantes. Me encantaba verla con el pelo revuelto; e incluso con esas pintas, cuando otras parecerían unas jodidas fulanas, Beatriz seguía manteniendo su elegancia natural.

―Espera, todavía queda un poquito aquí ―dije tocando mi orificio con la yema de los dedos y acto seguido acerqué mi glande a sus labios vaginales y se la volví a meter despacio.

―Ey, Jorge, ¿qué haces? ―susurró sin cerrar las piernas.

―Ya te lo he dicho, todavía quedaba algún resto. ―Apreté y me hundí hasta el fondo de ella, para después salirme sin darle tiempo a asimilar lo que acababa de pasar, dejándola con ganas de más y totalmente confundida.

Yo mismo cogí un cojín y lo puse bajo sus caderas, haciendo que se quedara en esa postura mientras me vestía. Quería quedarme con esa instantánea en mi retina: Beatriz abierta de piernas delante de mí y con mi semen saliendo desbordado de su coño, pero ella tuvo un instante de lucidez y se inclinó para subir la toalla y taparse la entrepierna.

No hablamos nada más, tampoco hacía falta, y salí de la habitación con un simple «hasta mañana». Hans me estaba esperando abajo y entonces recordé lo que había creído ver nada más correrme. Me pareció que alguien nos espiaba detrás de la puerta y solo había tres personas en la mansión. Tenía que ser él.

Seguro.

Estuve a punto de decírselo, pero preferí callarme. Debía analizar bien las posibles situaciones de ese comportamiento tan extraño y salí de su mansión eufórico, satisfecho por lo que había pasado, pero todavía con la polla palpitante y con ganas de más.

Y es que en menos de veinticuatro horas iba a tener una nueva oportunidad de volver a correrme dentro de Beatriz…


Capítulo 17

Había programado la alarma a las siete de la mañana, pero se despertó media hora antes con una sudada importante. Tenía la respiración agitada y estaba extrañamente excitada, aunque no recordaba bien del todo lo que acababa de soñar.

Le apetecía estar un poco en la cama antes de pegarse una ducha para ir a la universidad y Cayetana cogió el e-book de la mesilla y se dispuso a leer unas páginas. Cinco minutos después lo cerró y lo dejó en el mismo sitio, era incapaz de concentrarse y entonces entendió el motivo.

El sueño se le presentó con nitidez y ahora podía acordarse de hasta el más mínimo detalle.

Negó con la cabeza y se tumbó bocabajo, tratando de pensar en otra cosa, pero la entrepierna le ardía y sentía un calor desmesurado en la cara interna de sus muslos. Se apretó la piel, separando sus piernas y luchó por no subir la mano y llegar hasta su coño. Notaba la humedad de sus braguitas. Las tenía tan mojadas que incluso se le habían quedado impregnadas en su cuerpo. Los pezones le molestaban al rozar con las sábanas. Estaban erectos y los sentía muy sensibles, como si estuviera a punto de tener un orgasmo.

Respiraba de manera agitada y tensó los glúteos, apretando la mano entre sus muslos. Una gota de sudor recorrió su cuello y giró la cabeza hacia el otro lado, emitiendo un pequeño gemidito. Se bajó el pantalón corto de su pijama de seda y lo dejó por las rodillas, así podía tocarse la piel de sus suaves piernas directamente y fue subiendo hasta que la parte interna de sus dos dedos índices rozaron los labios vaginales.

Se le escapó otro gemido y volvió a tensar los glúteos. No entendía por qué estaba tan cachonda. Aquel niñato le parecía un soberano imbécil, un gorrilla sin dos dedos de frente, un macarra más plano que un encefalograma. Sí, era guapo el cabrón, pero no tenía ni un puto músculo y ese aspecto desgarbado y aniñado era lo contrario de lo que a ella le gustaba; un tío con porte, educado, con clase.

La antítesis de Álex.

Y es que, además, no le gustaba nada ni le provocaba ningún tipo de atracción sexual. No entendía por qué había soñado con el novio de su hermana. En el sueño iba montada en el coche de su ex, con un vestido largo verde elegante, maquillada y un recogido en el pelo, tal y como había ido a la boda de una de sus primas años atrás, donde recibió muchos cumplidos por su belleza. Por aquel entonces, a sus dieciocho años, tenía novio, pero no era Jorge, sino un pijo que estudiaba Derecho, al que sus padres le habían comprado un Golf blanco.

Álex conducía ese coche en bermudas, con camiseta de tirantes, una cadena al cuello y gorra de béisbol. Se apartaron de la carretera y aparcó en las pistas deportivas del residencial donde ella vivía. Era de día y hacía mucho calor. El niñato se desabrochó el cinturón de seguridad y después se sacó la polla delante de ella.

Cayetana se quedó mirando ese pollón grande y depilado. Tenía pinta de estar durísimo y ella negó con la cabeza.

―No podemos, tengo que ir a la boda de mi prima o llegaré tarde…

―Solo van a ser diez minutillos ―dijo Álex.

Se clavó las uñas en los muslos y sacó el culo hacia fuera. Cerró los ojos tratando de borrar esa imagen de su cabeza, pero cuanto más se resistía, más cachonda se ponía. Le costaba hasta respirar y boqueaba acelerada. La humedad se le escapaba ya por el elástico de las braguitas blancas de algodón y le mojó los dedos, que se negaban a subir un poco más.

Humedeció los labios con su lengua y notó el sabor salado del sudor que transpiraba su cara. Podía contar con los dedos de la mano las veces que se había masturbado a sus veintiún años, y esa mañana se resistía a hacerlo, pero jamás había tenido tantas ganas de correrse.

Álex le cogió la mano y la llevó hasta su polla. Ella se dejó hacer y cerró el puño sobre el falo del niñato, que se recostó hacia atrás en el asiento, con una chulería que le repateaba y se mordió la cadena de baratija que adornaba su cuello.

―Eso es, nena, sigue un poco más, ¿te gusta mi polla, eh?, ¿o te crees que no me doy cuenta de cómo la miras?, aaaaah, ¡qué bueno!

―Venga, córrete, tengo que ir a la boda o llegaré tarde…

―¿Cuándo vas a dejar que te folle? ―le preguntó Álex.

―El día de nuestra boda podrás follarme, ya sabes que quiero llegar virgen al matrimonio. Tienes que esperar un poquito más y ese día lo haremos… ―le prometió Cayetana besando su cuello sin dejar de machacársela.

―Para eso queda mucho ―protestó tirando del vestido verde hacia arriba hasta desnudar sus piernas, coló el dedo entre sus braguitas y se lo metió por el culo de manera forzada―. ¿Vas a hacerme esperar tanto tiempo, guarra?

Abrió las piernas, con el culo cada vez más levantado, y se acarició el coño por encima de las braguitas. Intentó pensar en Jorge, su novio era mucho más atractivo y con él sí que se ponía cachonda de verdad.

«No me llames eso», murmuró en la oscuridad de su habitación.

―Pues chúpamela, eso sí puedes hacerlo, princesa… ―Y la cogió del cuello y tiró hacia abajo con brusquedad, hasta que el glande de Álex le golpeó en toda la cara―. Abre la boca, guarra…

―Eso no me gusta…

―Pues claro que te gusta, ¿verdad que sí? ―le preguntaba Álex al exnovio de Cayetana, que de repente apareció en el sueño, sentado en la parte de atrás de su coche―. ¿A ti te la comía bien, eh?

―Joder, me la comía de lujo… ―dijo el pijo echándose a un lado el flequillo.

Ella abrió la boca y se metió el pollón de Álex en la boca. La tenía tan grande que apenas le cabía, pero se esforzó en satisfacer a su chulo. De repente miró hacia atrás y se encontró con su ex. Tenía una sonrisa burlona y la polla en la mano mientras asistía a la mamada que le estaba haciendo a Álex.

―¿Te corrías en su boca también? ―le preguntó Álex al pijo, que ya se estaba masturbando.

―Eso no le gustaba, pero a mí me daba igual, yo se lo hacía alguna vez sin pedirle permiso, ¡uf, qué pasada!, después me quedaba de puta madre… ―le contestó.

―¿Y a mí me vas a dejar, princesita?, también quiero correrme en tu boca…

Notaba la humedad a través de las braguitas. Ya se frotaba entre los labios vaginales con energía. Ahogando sus gemidos en la almohada, negó con la cabeza, subió el brazo izquierdo y lo acercó a su cara. Sacó el pulgar y se lo metió en la boca, simulando que mamaba una polla mientras que con la mano derecha se acariciaba el coño.

«Aaaaaah, Borja, no lo hagas, eso no me gusta, aaaaaah», susurró Cayetana a punto de correrse.

Y de repente sintió la caliente leche de Álex inundando su boca. Ese momento en el que el esperma salía disparado hasta su garganta era demasiado excitante como para olvidarlo, y un orgasmo atravesó su cuerpo en apenas unos segundos.

La humedad de su entrepierna traspasaba las braguitas y se afanaba en meterse el pulgar lo más profundo que podía, chupándolo de manera vulgar, ya casi a cuatro patas en su cama, jadeando como una viciosa.

No podía dejar de lamer el dedo y de repente se sintió avergonzada por lo que acababa de hacer. Se dejó caer en la cama sudorosa y enseguida se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero. Sacó de la mesilla un rosario que le había regalado su abuela y se lo acercó al pecho, que todavía temblaba con intensidad.

Cerró los ojos y comenzó a rezar.

«Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo…».


Capítulo 18

En cuanto me levanté, le mandé un mensaje a Hans para informarle de que sobre las 21:00 me volvería a pasar por su casa y de que el viernes no iba a poder ir porque había quedado con Cayetana, así que ese mes solo tendríamos dos encuentros.

Mentiría si dijera que aquella noche dormí como un bebé después de haberme follado a Beatriz. Más bien al contrario. El correrme no había calmado mi calentura, sino que me encontraba más excitado que el día anterior. Todavía podía sentir los dedos de Beatriz recorriendo mi espalda, su cadera acompasando mis movimientos, y sus uñas clavadas en mi culo, empujando mi cuerpo contra el suyo para que llegara lo más profundo posible.

Había sido un lujazo follármela así, en esa cama tan grande, los dos entregados, desnudos de cintura para abajo y esta vez me parecía que ella había disfrutado sexualmente de ese encuentro. El objetivo de Beatriz estaba claro, quedarse embarazada, pero el mío, además de eso, era intentar que cada vez nos lo pasáramos mejor y conseguir que ella llegara a desinhibirse por completo y terminara abandonándose a la lujuria, como yo.

Para eso me quedaba mucho camino por recorrer, aunque los avances en tan solo tres citas habían sido considerables. Lo único que me inquietaba era esa sombra que había visto detrás de la puerta. ¿Qué hacía Hans espiando lo que sucedía en la habitación? ¿Es que acaso era un pervertido mirón al que le gustaba ver cómo me follaba a su mujer?

No me cabía otra explicación.

Quizás yo solo era un peón que utilizaban a su antojo en sus juegos de ricos y todo eso del embarazo no era más que una burda excusa para que yo aceptara unirme a su plan. Quién sabe. Cualquier posibilidad era válida y no podía descartarla, pero yo aquella mañana no estaba para razonar con lucidez.

En mi cabeza solo tenía un pensamiento: volver a penetrar a Beatriz y correrme dentro de ella. El momento en el que saqué mi polla pringosa de su interior y después volví a metérsela, fue apoteósico. Todavía recordaba la cara que puso. Una mezcla entre sorpresa y placer, con la que me dieron ganas de embestirla a lo bestia.

Pero no quería dar un paso en falso. Yo sabía que, si hacía las cosas bien, en poquito tiempo podría follarme a Beatriz a mi antojo; y más desde que había descubierto que a su marido le gustaba mirar cómo me acostaba con su mujercita.

No me hizo falta estimularme durante el día; ya me había levantado cachondo perdido y tuve que salir a correr para desfogar y dejar de pensar en Beatriz durante al menos unos minutos.

Por la tarde comencé a organizar mi trabajo de grado, pero tenía la cabeza en otro sitio y desistí en menos de media hora. Me era imposible concentrarme y llamé un rato a Cayetana para preguntarle qué tal le había ido en la universidad. También me apetecía mucho estar con ella y el fin de semana teníamos La Casona para nosotros solos. Una vez liberado de la tensión de los encuentros con Beatriz, esperaba conseguir nuevos avances con mi novia y estaba decidido a tensar un poquito más la cuerda para comprobar hasta dónde podía llegar.

Tanto a mis padres como a ella les dije que por la noche tenía un partido de pádel, así me cubría las espaldas por si surgía algo, y sobre las ocho y media ya no pude esperar más y salí con el coche hacia la mansión. Llegué cinco minutos antes de la hora prevista, pero no aguardé a las nueve, me presenté en la puerta con las pulsaciones a mil y llamé al timbre.

Salió a abrirme Hans, como siempre, me estrechó la mano de manera cordial y, como buen hombre de negocios, quiso tratar el tema económico antes de que subiera a la habitación con su mujer. Hizo que le acompañara al salón y tomó asiento en el sofá. Ya tenía un whisky preparado sobre la mesa y me fijé en que había otro cóctel a medias, que posiblemente fuera de Beatriz.

Me los imaginé juntos en el sofá, esperando nerviosos mi llegada y, en cuanto sonó el timbre, su mujer se despidió de él con un beso en los labios y subió por la escalera en braguitas mientras el alemán contemplabasu culo con una erección bajo los pantalones.

―Si te parece bien, para el mes que viene, si es que Beatriz no se queda embarazada, en vez de 9000 te pago 6000… e intentamos hacer los tres encuentros ―me dijo Hans sacándome de mis pensamientos.

―Eh, sí, claro, claro…, haré todo lo posible por venir las tres veces…

―Bueno, pues nada más…, cuando quieras, puedes subir.

―De acuerdo, hasta ahora…

Hubiera saltado por las escaleras de dos en dos, pero contuve mi euforia y me recreé en esos momentos previos, subiendo despacio y caminando lento por el pasillo hasta que llegué a la habitación.

Allí estaba Beatriz, sentada en la cama. A pesar de haber visto ya su desnudez un par de veces, se seguía cubriendo las piernas con una toalla. Esta vez llevaba el pelo distinto, como si se lo hubiera cardado un poquito, y lucía su melena suelta de manera salvaje e incluso se había maquillado con algo de colorete, sombra en los ojos y se había pintado los labios de un color rosa sutil, a juego con su ropa interior.

―Hola, Beatriz…, estás muy guapa hoy ―quise hacerle un cumplido y ella apretó los labios con el rostro serio y no me dio ni las gracias, como si no le hubiera gustado mi comentario.

―Cuando quieras empezamos ―dijo de manera seca y cortante y yo entendí que no había sido la mejor forma de presentarme.

Se tumbó en mitad de la cama, yo me senté a sus pies y comencé a quitarme el pantalón vaquero y los calzoncillos, pero esta vez, en vez de dejar mi ropa en el suelo, la doblé con calma y me levanté para dejarla sobre la cómoda; después me saqué la camiseta y me quedé completamente desnudo.

Me acerqué a la puerta, mostrándole mi culo a Beatriz y la cerré antes de darme la vuelta. Quería que viera mi cuerpo atlético y cuando me giré ella se encontró con mis abdominales marcados y mi polla erecta bamboleándose a cada paso que daba hasta la cama.

―¿Empiezo? ―pregunté por mera educación, pues no me parecía apropiado comenzar a pajearme como un mono sin consultárselo.

Era muy excitante estar de pie frente a ella, eso me hacía sentir poderoso y fue la primera vez que noté que era yo el que empezaba a tener el control y el dominio de la situación. Me ponía más cachondo si cabe llevar las riendas y mandar sobre una mujer tan espectacular como Beatriz.

Y es que ella se mostraba tímida y avergonzada, reprimiendo sus impulsos, o al menos seguía manteniendo las formas, pues Beatriz era una mujer de armas tomar, extrovertida, habladora, a la que le gustaba llevar la iniciativa y ser el centro de atención; y, sin embargo, conmigo se tumbaba con las piernas abiertas y cubría su entrepierna con esa toalla blanca, sin decir nada.

Comencé a pajearme de pie, despacio y llevando la mano bien atrás en mi recorrido para que mi polla luciera grande y dura. Ya no iba a ocultarme y quería que este nuevo encuentro se le quedara marcado en la cabeza a Beatriz y fantaseara con él constantemente hasta el mes que viene, así que tenía que salir todo perfecto.

Miraba atentamente a Beatriz, intentando intimidarla y que me correspondiera, pero ella se mantenía con la cabeza girada hacia la ventana, ajena a mis movimientos masturbatorios, que seguían siendo muuuuuy lentos. No tenía ninguna prisa, aquello tenía que durar lo máximo posible, aunque fuera difícil retrasar la eyaculación en presencia de Beatriz Beguer.

Los nervios y esa tensión desbordada en mi cuerpo no ayudaban a que me tranquilizara y viendo que, aunque me estuviera pajeando despacito, no duraría más de cuatro o cinco minutos, avancé un paso y me puse de rodillas sobre la colcha. Beatriz volvió la cabeza al sentir que me subía en la cama y, esta vez sí, no pudo evitar fijarse en mi mano deslizándose con suavidad por toda mi verga.

―¡Quítate las braguitas, por favor! ―jadeé acercándome todavía más a ella.

Me gustó que esta vez no se pusiera el lubricante, eso era buena señal. Y sin descubrirse, con la toalla tapando su estómago y la entrepierna, levantó la cadera y se sacó las braguitas, tratando de ocultarme su parte más íntima. Era absurdo que hiciera eso, pues en unos pocos segundos mi polla iba a estar dentro de ella, pero reconozco que me puso más cachondo al ver cómo Beatriz se seguía manteniendo pulcra y discreta, dentro de lo que cabía.

Se recompuso la toalla una vez que se quitó las braguitas, estiró el brazo y las dejó caer al suelo. Todavía no tenía la suficiente confianza para pedirle que me las pasara, pero me hubiera gustado tenerlas entre mis dedos, comprobar el tacto que tenían y descubrir si ya las había mojado.

Avancé otro pasito y me situé de rodillas entre sus piernas. Me sujeté la polla con firmeza y eché la piel hacia atrás, mostrándole orgulloso mi capullo hinchado a punto de reventar.

―Ya voy, prepárate… ―anuncié con la voz rota entre suspiros.

―Vale…

Apoyé una mano en su muslo, me dejé caer y retiré la toalla sin pedirle permiso. Mi glande golpeó con su pubis y yo se la restregué pasando por su agujerito, pero no se la metí y seguí hasta llegar a su ano. Beatriz tensó las caderas y recorrí el camino de vuelta para clavársela de un solo golpe de cadera en el coño.

―Aaaaah, joder, ¡qué bueno! ―exclamé de manera involuntaria.

―Mmmmm, ooohhhhggg ―resopló Beatriz con la boca cerrada y expulsando el aire por la nariz.

Me deslicé hasta que mis huevos golpearon su culo y otra vez sentí las manos de Beatriz aferradas a mi espalda. Luego comencé a follármela lo más despacio que pude, pero asegurándome de que mi polla hacía todo el recorrido hasta que asomaba mi capullo y después la volvía a hundir en su interior. 

Beatriz ahogaba sus gemidos y seguía respirando por la nariz, aunque yo sabía que, cuando comenzara a follármela con dureza, no iba a poder resistirse y terminaría abriendo la boca, buscando que le entrara un poco de aire. De momento podía mantener ese ritmo lento y pausado, disfrutando del maravilloso placer de hundirme en ella centímetro a centímetro, sintiendo el calor que desprendía el interior de Beatriz y la humedad de su coño.

Puse una mano en su mejilla, sujeté su cara y metí la cabeza en su cuello. Dejé allí los labios, pero no me atreví a comerle esa zona tan sensible y le gimoteé al oído, a la vez que comenzaba poco a poco a incrementar el ritmo de mis acometidas. Ella se resistía a darme el gusto de mostrarme que estaba empezando a sentir placer con todo aquello, así que sin que se lo esperara le solté una embestida fuerte y, entonces sí, abrió la boca y soltó un gemido placentero.

―¡¡¡Aaaaaah, Diossssss!!!

Me quedé dentro de ella, aplastando mis huevos contra su culo y moviéndome de lado a lado con todo mi falo hundido en su interior.

―Estoy a punto de correrme, Beatriz, aaaaah, no me queda mucho…

―Vale, cuando quieras…

―Aaaaaah, aaaaah, déjame un poquito más. ―Le solté otra acometida violenta y me frené en seco cuando llegué al final.

―¡¡¡Aaaaaaaaaah!!!

―Asííííí…, tomaaaa…

―¡¡¡Aaaaaaaaaah!!!

―Tomaaaaa, joderrrrrr…

―¡¡¡Aaaaaaaaaah!!! ―gimió, acercándose cada vez más a un sonido agudo como si fuera un chillido.

Sus dedos arañaron mi espalda, al más puro estilo Instinto Básico y me puse tenso con los nervios crispados.

―Ten cuidado con las marcas… ―Y otra vez me dejé caer con una nueva embestida.

―¡¡¡¡Aaaaaaaaaah!!!

―¿Sigo más?

―¿¿¿¡¡¡Quééééé!!!????

―¿Que si quieres más?, mmmmm ―pregunté incrementando el ritmo de mi follada.

Beatriz no me contestó, pero no hizo falta. Sus manos bajaron hasta mi culo, como la noche anterior, me apretó con fuerza los glúteos y guio mis acometidas. Aquello ya era la hostia y, esta vez sí, estaba tan cachondo que no me pude resistir, abrí la boca y me comí su cuello mientras me movía con energía delante y atrás.

No protestó e inclinó la cabeza, facilitándome la labor y gimiendo cada vez más alto. Eso ya no era un polvo para fecundarla, lo estábamos disfrutando como dos cabrones y bajé la mano con precaución sobando uno de sus pechos por encima de la camiseta.

―¡¡¡¡Aaaaaah, aaaaaah, voy a correrme!!! ―jadeé con la cabeza hundida en su cuello.

―Sí, hazlo, hazlo, córrete, aaaaaah, ¡córrete! ―me pidió estrujando mis glúteos y clavando sus dedos con fuerza.

Entonces giró la cabeza y nos miramos de frente. Yo seguía sujetando su mejilla y la embestía sin piedad cuando un temblor repentino me anunció mi orgasmo inminente. Acerqué mi cara a la suya, casi rozando nuestros labios y esperé que fuera ella la que tomara la iniciativa. No me besó, pero hizo un gesto que todavía me pareció más lascivo. Sacó la lengua con elegancia y me la pasó hacia arriba, acariciando con ella mi labio superior, para luego volver a girar la cabeza y dejar que babeara su cuello justo cuando comenzaba a correrme. Apreté sus dos tetas por encima de la camiseta y comencé a descargar en su interior.

El mundo se detuvo para mí.

¡¡¡¡AAAH, BEATRIZ, ME CORROOO, AAAAH!!!!

Sentía ese dolor placentero de sus uñas arañándome el culo, lo que intensificaba todavía más mi placer, y mi semen salió disparado de manera descontrolada, mientras emitía un gruñido que no me preocupé en ocultar, sacando toda esa tensión que llevaba acumulada. No pude verlo, pero no hacía falta para saber que le acababa de dejar el coño inundado de semen caliente.

Quitó las manos inmediatamente de mi culo y las dejó extendidas a los lados de la cama, como si ahora se arrepintiera de tocarme así, pero me permitió que siguiera gimoteando en su cuello y acariciando sus bonitos pechos por encima de la camiseta interior.

―Lo siento, disculpa ―dije apartando mis manos de ella, pero quedándome unos segundos más en la misma postura.

Después me retiré de manera lenta. Me jodía tener que sacarla porque si por mí fuera podría pasarme horas y horas con mi polla dentro de ella, pero me recompensaba ver su coño rebosante con mi esperma, que salía más blanco y espeso de lo normal.

¡Aquella visión era la hostia!

Y no solo era su entrepierna. Me encantaba su carita de recién follada que tenía Beatriz con el pelo revuelto y las mejillas encendidísimas, después de quedarse otra vez a medias y a punto de correrse, porque yo estaba convencido de que ella no había llegado al orgasmo.

―¡Uf, se te está saliendo todo! ―comenté apoyando mi polla justo entre sus dos agujeritos y recogiendo parte del semen que se le escurría para volverlo a subir hasta su coño―. Es una pena que se desperdicie… ―Y sin que se lo esperara, se la metí de nuevo.

―¡¡¡¡Aaaaaaaaahhh!!! ―gimió Beatriz tensando las caderas y saliendo al encuentro de las mías.

Solo lo hice como algo puntual. Mi intención era meterla y sacarla, pero Beatriz se me quedó mirando, jadeando, suplicante, con las piernas abiertas.

¡La muy zorra quería más!

―He echado mucho, pero ¿sabes una cosa?, podría volver a hacerlo otra vez y eso aumentaría las posibilidades de embarazo, ¿no crees?

―¿Cuándo?, ¿¿¡¡ahora!!??

―Sí, claro…

―¿Pu… puedes hacerlo dos veces seguidas?

―Sí, me vaciaría del todo hasta el mes que viene. Como mañana ya no vamos a quedar… ¿Te parece buena idea? ―pregunté acercándome e introduciéndosela lentamente―. Pero, vamos, como tú me digas… ¿O prefieres que lo haga con la mano y cuando esté a punto…? ―Retiré mi polla y la dejé extendida a lo largo de sus labios vaginales.

―Lo que tú quieras…

―Yo, por mí, prefiero meterla…

―Está bien… ―afirmó sin titubeos, bajando la mano y agarrándomela ella misma para ponerla a la entrada de su coño.

Solo tuve que dejarme caer y mi polla desapareció dentro del coño de Beatriz. ¡No me creía que en tan solo tres encuentros aquella mujer ya estuviera como loca porque me la follara!

No fue un polvo lento en el que fui incrementando el ritmo de manera paulatina, como me gustaba hacer. Desde el principio embestí a Beatriz todo lo duro que pude, a la máxima velocidad que mi cuerpo me permitía y no le di tregua ni un solo segundo. Tan concentrado estaba en follármela que ni me di cuenta cuando un par de minutos después su cuerpo convulsionó y Beatriz se agarró con fuerza a mis brazos.

Miré hacia abajo y me deleité con el preciso momento en el que ella alcanzaba el clímax al ritmo de mis embestidas. ¡No me lo podía creer!

¡Beatriz Beguer se estaba corriendo!

No dijo ninguna frase ni una sola palabra, solo abrió la boca y me mordió el hombro, sofocando su gemido por no soltar un grito de placer, y yo seguí taladrando su coño, destrozándola, prolongando su orgasmo. Y sin tiempo a recuperarse ella soltó mis brazos y se dejó hacer, como una muñeca inerte, permitiendo que me la follara a mi antojo.

Luego bajé el ritmo y miré su cara. Beatriz tenía la boca abierta y volvió a pasar las manos por mi espalda. Apoyé mi frente en la suya y sin dejar de mirarnos comencé a mecerme con movimientos ondulatorios, sin ser tan directo ni agresivo, deslizando mi polla en su coño, metiéndola y sacándola con suavidad, sin llegar a embestirla cuando llegaba hasta el fondo.

Era otra manera más sutil de follármela y para mi sorpresa los gemidos de Beatriz fueron a más y cerró los ojos dejándose llevar con ese ritmo más caribeño y unos segundos más tarde sentí sus manos en mi culo, apretándome contra su cuerpo.

―¡¡Aaaaaaah, no voy a tardar mucho en correrme!!

―No pasa nada, hazlo cuando quieras…

Tiré de su camiseta hacia arriba y desnudé su torso. Quería ver cómo eran sus tetas y me deleité con ellas antes de estrujárselas sin ningún tipo de delicadeza. Me encantaban esos pechos pequeñitos, y como no podía ser de otra manera, sus tetas eran preciosas, acordes a su cuerpo esbelto, y me recordaron en cierta manera a las de mi novia Cayetana. Me hubiera gustado chupárselas y comprobar su sabor, jugar con esos pezoncitos oscuros, morderlas, pero no llegaba en la postura del misionero y para eso tendría que sacársela.

Y yo no estaba dispuesto a eso.

Quería seguir con mi polla dentro de Beatriz. Que aquello durara más. Lo máximo posible. Eternamente. Y me volvió a poner cachondísimo cuando ella abrió más las piernas, tiró de sus rodillas hacia atrás y sacó las caderas, pero sin dejar de clavarme los dedos en el puto culo.

Eso hizo que acelerara el ritmo de nuevo, de menos a más, y que nuestros cuerpos chocaran, primero, tímidamente y luego haciendo que sonaran a cada embestida.

―¡¡Aaaaaah, Diossssss!! ―exclamó Beatriz en un susurro y después me mordió otra vez el hombro, intentando ahogar sus gemidos.

Pero yo ya no me iba a detener. Notaba la humedad de Beatriz en mis huevos cada vez que chocaba contra ella y se aferró con fuerza a mis glúteos. Eso es que quería que me la follara más duro.

Aquel polvo estaba siendo la hostia. Ya debíamos llevar unos quince minutos, con un orgasmo por el medio de Beatriz y los dos sabíamos que se aproximaba el final. Tener así a Beatriz, tan entregada, me ponía cerdísimo, y, en cuanto aceleré mis acometidas, entendí que ya no había vuelta atrás.

―¡¡Aaaaah, me encanta, me encanta, voy a correrme!! ―le anuncié.

―Aaaaaah, valeeeee, aaaaaaah, aaaaaah, ¡hazlo, hazlo!

―¿Quieres un poquito más?

―Aaaaaah, aaaaah, aaaaah…, joderrrr, otra vez, aaaaaah… ―Y noté que su cuerpo temblaba descontrolado.

Agaché la cabeza y vi su rostro desencajado de placer y entonces no me lo pensé dos veces, busqué su boca y esta vez le metí la lengua decidido entre los labios. Para mi sorpresa, Beatriz no solo me correspondió el morreo, sino que cruzó sus piernas en mi espalda, permitiendo que todavía llegara más profundo y, en esa postura, follándomela a toda velocidad, nos corrimos los dos prácticamente a la vez.

Seguro que no eché tanta cantidad de semen, pero para mí fue igual de intenso o incluso más que el primer polvo, al sentir cómo Beatriz convulsionaba debajo de mí y comiéndonos la boca de manera apasionada.

―¡¡Aaaah, joder…!! ―murmuró Beatriz cuando pudimos tomar un poco de aire―. Nos hemos pasado, Jorge, esto está mal, no es lo que habíamos acordado… ―suspiró en una especie de ataque de moralidad repentino, bajándose la camiseta para cubrirse los pechos.

Me pareció gracioso que me soltara eso, porque mi polla seguía escurriendo hasta la última gota dentro de ella y notaba sus caderas meciéndose con suavidad, saboreando ese segundo orgasmo.

―Sí, lo siento, me he dejado llevar…, pensé que… ―me disculpé sin saber muy bien qué decir.

―Esto no puede repetirse.

―Sí, claro… ―Me salí de ella y me quedé entre sus piernas, apoyando las manos en sus rodillas, todavía con la respiración acelerada y dejando mi polla en sus labios vaginales.

Ya no estaba erecta del todo, pero se mantenía hinchada y grande a pesar de haberme corrido dos veces. Sentía los latidos de su corazón a través del coño, que le palpitaba con intensidad y Beatriz apartó la cabeza y se quedó con la mirada perdida hacia un lateral.

―Espera, levanta ―me ofrecí a ayudarla introduciendo un cojín bajo sus caderas y Beatriz permaneció unos instantes así, con las piernas abiertas y su intimidad expuesta delante de mí.

―Pásame la toalla, por favor ―me pidió y yo mismo la cogí del suelo y tapé su entrepierna en un gesto educado por mi parte.

Era un poco absurdo, porque ya había visto todo su cuerpo desnudo y me la acababa de follar dos veces seguidas, sin embargo, Beatriz seguía tratando de ponerle un poco de cordura y que aquello no se le fuera de las manos todavía más.

Me vestí con calma, sentado en la cama, a sus pies. Ninguno de los dos decía nada y, cuando terminé de ponerme los pantalones, Beatriz se dirigió a mí.

―Jorge…

―¿Sí?

―Perdona lo de antes, quizás he sido un poco brusca…

―No te preocupes, lo entiendo perfectamente.

―Vamos a esperar este mes, a ver si conseguimos algún resultado. En caso contrario tenemos concertada una cita con un ginecólogo de Madrid para que analice mi situación.

―De acuerdo, yo lo que vosotros me digáis…

―Te iremos informando… y, bueno, gracias por todo. Sé que para ti esto tampoco tiene que ser fácil…

―No, de hecho cuando me lo pidió Hans… ―empecé a hablar sentándome en la cama a su lado, pero al ver la cara de tristeza de Beatriz entendí que era mejor no decir nada más, pues para ella tenía que ser una situación muy jodida rebajarse de esa manera ante un chico como yo―. Nah, da igual, yo solo quiero que estés a gusto conmigo y tengas confianza para pedirme cualquier cosa que necesites…

―¡Eres muy buena persona!, tiene mucha suerte Cayetana contigo… ―Y me hizo una ligera caricia en la pierna―. Será mejor que te vayas…, es un poco tarde.

―Sí, claro, ya me vais informando con lo que sea. Adiós, Beatriz, y espero que tengamos suerte.

No quise agacharme a darle un beso en la mejilla, así que me despedí de ella con un roce de mi mano en su hombro. Y al salir de la habitación me acordé de Hans. Había sido el encuentro más largo, y con diferencia, que había tenido con su mujer. Casi una hora encerrado en la habitación con Beatriz, seguro que el alemán se estaría preguntando por qué habíamos tardado tanto tiempo, cuando las otras veces apenas había durado quince minutos escasos.

No pareció sorprenderse cuando me vio bajar por las escaleras. Se le veía tranquilo y al verme se incorporó y vino hacia mí.

―¿Todo bien, Jorge? ―preguntó mirando su reloj.

―Sí, sí…

―En un par de semanas te informo con lo que sea…

―De acuerdo, Hans. ―Y estrechamos las manos.

Salí de su mansión contento, relajado y eufórico. Me acababa de follar a Beatriz Beguer y en ese instante me dio un poco igual si se quedaba embarazada o no. Yo ya me daba por satisfecho después de los dos polvazos que acabábamos de echar. Por supuesto que quería seguir acostándome con ella y ganando pasta, pero si al final conseguía mi objetivo de preñar a Beatriz ya me habría quitado esa espinita.

Solo tenía que esperar dos semanas para saber si nos seguiríamos viendo en el futuro o no, y mientras tanto era el momento de pensar otra vez en Cayetana. Al día siguiente nos íbamos a pasar el fin de semana a La Casona y era el sitio perfecto para continuar avanzando en nuestra «pulcra y casta» vida sexual…


Capítulo 19

Cinco días llevaba sin ver a mi novia desde que había vuelto a la universidad y me apetecía un montón pasar el finde con ella. Fui a recogerla impaciente con mi coche y tuve que entrar en el chalet de mis suegros a saludarlos. Cayetana apareció con una maleta pequeña de viaje y se despidió hasta el domingo.

Me saludó efusiva con un pico en los labios y yo me ofrecí a llevar su equipaje. Sus padres se quedaron viendo cómo salíamos, con cara de pocos amigos, sobre todo su madre, pues aquello no era un viaje de estudios, sino más bien una escapada para estar a solas con su hija; y, además, mi chica había elegido bien las fechas, ya que ellos no podían ir porque tenían un compromiso el sábado por la noche.

Así que íbamos a estar solísimos todo el finde.

Sin embargo, mi novia estaba seria, como si se hubiera enfadado, y yo conocía tan bien a Cayetana que ya sabía que algo le rondaba.

―¿Todo bien, Caye? ―pregunté en cuanto arranqué el coche.

―De verdad que no ha sido cosa mía, te lo prometo…

―¿De qué estás hablando?

―Te dije que este finde era para nosotros solos, pero…

―No me fastidies, Caye, ¿otra vez Marta? ―Solo podía ser ella la que nos jodiera el finde romántico.

―Sí, otra vez… ¡otra vez! Se enteró de que iba contigo a La Casona y le pidió permiso a mis padres para ir con nosotros…; aunque no son malas noticias del todo, vienen mañana por la mañana, así que al menos hoy podremos estar solos…

―Ni tan mal entonces… No sé cómo lo hace para fastidiarnos siempre los planes.

―Así es mi hermanita, Jorge…, culo veo, culo quiero, qué te voy a contar…

―Bueno, vamos a dejar de hablar de ella, que no nos amargue la escapada, mmmmm, eso significa que tenemos una noche para nosotros solos y habrá que aprovechar… ―dije poniendo una mano en su muslo―. Ahora al llegar nos damos un bañito, salimos a cenar por el pueblo y después…

―¿Tienes muchas ganas? ―preguntó Cayetana inclinándose para darme un beso en el cuello.

―Yo siempre tengo ganas de estar contigo…, uf, para, mientras conduzco no. ―Y aparté su mano de mi pierna―. A ver si resulta que te gustó lo de hacerlo en el coche, ja, ja, ja ―bromeé.

―Sigo pensando igual, aunque reconozco que estuvo bien…

―¿Lo ves?, tienes que hacerme caso y seguir probando cosas nuevas. Para hoy se me han ocurrido un par de ideas…

―¿Más cosas nuevas?

―Sí…

―¿Todavía no tienes suficiente?

―Sabes que nunca voy a tener suficiente contigo, me excitas demasiado, Caye…

―¿Y vas a poder aguantar tanto tiempo?, como dices que primero nos vamos a bañar, luego ir a cenar al pueblo…

―Vaya, vaya, parece que hoy eres tú la que tiene más ganas…

Una hora más tarde llegamos a La Casona y dejamos las maletas en la habitación de la planta baja donde se solía quedar mi novia sola cuando iban sus padres. Pero como no estaban yo dormiría con ella, así que nos tocaba compartir la cama de 1,20.

Y mientras Cayetana se inclinaba para dejar la ropa bien doblada en el armario, llegué por detrás y puse las manos en su cintura. Levanté su vestido e hice como que la penetraba, con un ligero golpe de cadera.

―Mmmmm, me encanta este vestidito blanco, aunque me gustarías más sin él…

―¡Jorge!, estate quieto ―me pidió zafándose de mí y recomponiendo su falda―. Dijiste que primero nos íbamos a bañar…, así que, venga, prepárate, ponte el bañador…

―¿Es que no te apetece después de toda la semana sin verme? ―Y comencé a quitarme la camiseta, el pantalón corto y los calzones, y me quedé completamente desnudo―. Ya estoy listo… ―anuncié levantando los brazos.

Cuando mi novia se giró, me encontró sin ropa y con la polla dura apuntando hacia el techo.

―¡Jorge!, ¿estás tonto?

―Hoy no hay nadie, no sé, podríamos bañarnos desnudos ―comenté avanzando hacia ella.

―Muy gracioso.

―Te lo estoy diciendo en serio.

―Ya lo veo…

―¿Qué problema hay por bañarnos desnudos? Dime un motivo para no hacerlo…

―Pues porque no…, no sé, podría venir alguien.

―¿Y quién va a venir? Tus padres no y tu hermana hasta mañana no llega…

―Vete a saber, esta es capaz de adelantarse un día…

―Pero si esta noche tenía una fiesta en no sé dónde. Sabes que vamos a estar solos…

―¡Ay, Jorge, no insistas!, ¡no me voy a bañar desnuda!

―¿Y te molesta que lo haga yo?

―Sí, idiota, haz el favor de ponerte el bañador…

―Joder, Caye, no seas así…, yo pensé que este finde te ibas a soltar más…

―¿Ya empezamos?

―Tienes que pensar menos y disfrutar… ¿No te pondría que nos metiéramos juntos en el agua sin ropa?

―Sí, pero me da apuro que me veas desnuda…

―¿Y en topless?

―¡Joooorge!

―¿Qué?, solo sería sin la parte de arriba, tampoco creo que esté pidiendo tanto…

―¡Mierda! ―exclamó de repente Cayetana rebuscando entre su maleta.

―¿Qué pasa?

―Que no sé dónde narices he puesto los biquinis, ¡ay, madre!, que los saqué para… ¡nooo, me los he dejado en casa! ―Se puso la mano en la cara y negó con la cabeza.

―¿Ves?, ja, ja, ja, ¿no me digas que no es casualidad? Eso se llama destino. Estamos hablando de esto y justo te olvidas los biquinis. Si hoy algo te decía que te tenías que bañar desnuda.

―No me hace gracia, Jorge. Encima este finde, que daba muy bueno y es casi el último para poder aprovechar antes del otoño…

―Buuuueno, hoy no pasa nada, estamos en confianza ―aseguré situándome detrás de ella y besando su cuello.

―Creo que tenía alguno viejo en el armario, voy a ver… Sí, me suena que… ―dijo rebuscando entre los cajones―. No, solo tengo este bañador blanco, pero está un poco pasado…, ¡qué fastidio!

―¿Y esos de ahí?

―Estos son de Marta…, son biquinis…, la mayoría de tanga y…

―Mejor que nada…

―No sé ni si me valdrían ―comentó cogiendo uno de los trapos que se solía poner su hermanita―. Si es que mira cómo son, ¿cómo me voy a poner esto? ―Y estiró las tiras de uno de ellos.

Aquello no podía tener menos tela. Contemplé la escena sentado en la cama y fue imaginarme a Cayetana con un tanguita de su hermana pequeña y mi polla saltó como un resorte. ¡Joder, acababa de empalmarme como por arte de magia con solo visualizarlo!

¡Demasiado morboso!

―¿Es que tú nunca utilizas tanga?

―Sí, alguna vez, depende del vestido en una celebración, pero en general no estoy cómoda y menos para ir a la playa o la piscina; en público no me gusta estar así…

―Pero hoy no hay nadie, solo yo.

―¿Y quieres verme con esto puesto?

―Sí, por qué no, reconozco que tengo curiosidad por ver cómo te quedaría uno de esos en tu cuerpazo…

―¡No voy a ponerme esto! ―aseguró ojeando los cuatro o cinco modelitos de distintos colores que tenía allí su hermana.

―Entonces, solo tienes cuatro opciones: o te bañas desnuda, o en braguitas y sujetador, o con tu bañador de vieja con la tela pasada o con un biquini de tu hermana…

―¡Menudas opciones!

Tuve que situarme de espaldas a ella para que no viera mi erección y me puse el bañador en unos segundos.

―Te espero fuera, junto a la piscina, a ver si me sorprendes… ―Y me acerqué a ella y metí las manos por debajo de su vestido―. Me encantaría ver cómo te cambias, pero no lo voy a hacer, así que espero que no aparezcas con esto en la piscina ―dije cogiendo su bañador blanco y lanzándolo a la cama.

Dejé la toalla en la hamaca y me metí al agua sin pensármelo. Es verdad que después de haberme follado dos veces a Beatriz el día anterior no estaba tan cachondo como de costumbre, o no hubiera salido de la habitación sin haberme corrido. A pesar de eso, seguía teniendo muchas ganas de jugar con Cayetana, pero reprimí mis impulsos para darle un poco de tregua y me quedé a un lado de la piscina, impaciente porque saliera.

Y entonces apareció con una camiseta larga que ocultaba todo su cuerpo y extendió su toalla en otra hamaca. La primera impresión fue decepcionante, pero en cuanto se quitó la camiseta me quedé a cuadros. ¡No me lo podía creer!

¡Se había puesto uno de los biquinis negros de su hermana!

Es cierto que no era uno de los más atrevidos, pero la braguita tipo brasileña, casi tanguita, se colaba entre los cachetes de su culo y en la parte de arriba, al tener un poco más de pecho que su hermana, sus tetas llenaban perfectamente el sujetador e incluso parecía que faltaba tela.

―¡Joder, Caye!

―Esto es lo más ponible que he encontrado…, ¿te gusta?

―¿Que si me gusta?, ¡estás espectacular!, date la vuelta, que quiero ver bien ese culo…

―¡Tonto!, no digas eso, que me da vergüenza…

Y Cayetana comenzó a bajar por la escalera, dándome la espalda, y se metió al agua despacio. Fue una pena que la visión de su trasero con el tanguita de su hermana durara tan poco, pero fue lo suficiente para que volviera a empalmarme. Se acercó nadando hasta mí y nos fundimos en un morreo, disfrutando de los últimos rayos del sol del verano y la comodidad de la piscina.

―¿Ya estás así? ―ronroneó al comprobar mi erección.

―¿Y cómo quieres que esté? ―dije sobando su culo por debajo del agua.

Me encantaba manosear esos glúteos, imaginando que la tela del biquini de Marta se perdía entre sus cachetes, pero Caye quería más que eso; rodeó mi cuerpo con sus largas piernas, se pegó a mí y comenzó a frotarse de arriba abajo.

Mi polla se amoldó perfectamente entre sus labios vaginales y «follamos sin follar» de manera lenta y sensual. Mis manos no paraban de apretar sus cachetes y fui acercando uno de mis dedos hasta su ano y lo colé por debajo de la tela del biquini. Esa tarde no había duda de que mi novia estaba bastante más cachonda que yo y gimió al sentir mi dedo corazón rozando su pequeño agujerito.

―Aaaaah, ¿qué haces?

―¿Quieres que te lo meta?

―Aaaaaah…

―Contesta.

―Me da vergüenza decir esas cosas…

―Me gustaría oírtelo decir.

―Tú hazlo y ya está, sabes que me gusta…

―Está bien, lo haré si haces lo que te pida ―susurré sin dejar de acariciarla con el dedo.

―Aaaaah, a ver, aaaaah, ¿ahora qué quieres?

―Quítate la parte de arriba del biquini…

―¿Solo eso?

―Sí…

Ni tan siquiera se lo pensó, tenía tantas ganas de que le clavara el dedo en el culo que echó las manos hacia atrás y se soltó el nudo del sujetador, que de repente apareció flotando en el agua.

―¿Satisfecho?

―No, desabróchame las bermudas…

―¿También?

―Sí.

Se separó unos centímetros de mí, bajó las manos y de un tirón aflojó el nudo y desenredó la lazada. Luego metió las manos por el elástico del bañador y me lo fue quitando hasta desnudarme por completo.

―¿Así te parece bien? ―preguntó orgullosa volviéndome a rodear con sus piernas y sintiendo mi polla directamente en su coño.

―Muy bien, creo que te mereces tu premio. ―Y acerqué otra vez el dedo a su culo.

―Aaaaaah, aaaaah ―gimió Cayetana al sentir cómo acariciaba esa zona tan delicada.

Apretaba con fuerza su cuerpo contra el mío, sintiéndola bien y restregándose a lo largo de toda mi polla. Era increíble la presión que ejercía con sus muslos y apoyó la cabeza en mi hombro cuando mi dedo comenzó a entrar en su delicado ojete de pija.

―Aaaaaaah, Jorge, ¡qué rico, por Diossss!

―¿Lo meto hasta el fondo?

―Sí, un poco más, aaaah ―me pidió frotándose más deprisa contra mí.

También me rodeó el cuello con los brazos, me tenía atrapado tanto por arriba como por abajo y yo lo único que podía hacer era follarme su culo. Pensé que íbamos a llegar al orgasmo los dos a la vez, pero entonces Cayetana me jadeó al oído.

―¡No te corras, eh!

―¡¡¿Cómo?!!

―Sí, que no lo hagas bajo el agua, aaaaah, aaaaah…

―¿En serio?

―Eso es una cerdada, aguanta, porfa, aaaaaah, aaaaah, te prometo que luego te lo compenso…

―Ya lo creo que me lo tienes que compensar. Y no prometo nada, eh, me estás volviendo loco con ese movimiento de cintura…

Sentía el tacto de sus labios esponjosos abrazando mi polla y los gemiditos de Cayetana en mi cuello me estaban poniendo cerdísimo. Y ahora me decía la muy cabrona que no me corriera en la piscina de sus papis, porque eso era una guarrada.

¡Me lo podía haber dicho antes!

Por suerte ella no aguantó mucho y, con todo mi dedo corazón incrustado en su ano, se corrió en unos pocos segundos. Cada vez le gustaba más a Cayetana que jugara con su culo y así alcanzaba el orgasmo con muchísima facilidad.

―¡Aaaaaah, aaaaah, ya me viene, aaaaah, aaaaaah, yaaaa, yaaaaa, aaaaah, qué rico, aaaaaah, qué ricoooo, aaaaaah, Diosssssss, sííííííí, síííííííí!

Esos segundos, en los que sentí cómo su cuerpo temblaba tan abrazado a mí, se me hicieron muy duros y tuve que apretar los muslos y tensar el culo, tratando de que no se me escapara nada. En cuanto a ella, el orgasmo que acababa de tener parecía que le había sabido a poco; aflojó la tensión de sus muslos en mi cadera, y siguió meciéndose despacio, dándome besitos por el cuello y sintiendo mi dura polla contra su cuerpo.

Ella misma me retiró la mano que tenía bajo su biquini, me dio un beso con lengua y se me quedó mirando con una enorme sonrisa en la boca.

―Muchas gracias, uffff, ¡ha estado genial! Creo que lo necesitaba después de empezar las clases el lunes…, ya estaba muy tensa…

―Ya lo he visto, ya…

―Y ahora te toca a ti, ¿no? ―dijo separando nuestros cuerpos y agarrándome la polla con la mano―. ¿Vamos a la habitación?

―No, espera, ven aquí. ―E hice que se volteara frente al bordillo y la levanté para que se quedara suspendida con las piernas en la piscina. Ella se apoyó tan solo con los brazos y su culo quedó fuera del agua, delante de mi cara.

Besé sus glúteos y Cayetana miró sorprendida hacia atrás.

―¿Qué haces, Jorge?

―Nada, solo quiero besarte, pasar mis labios por esta piel tan suave, ver tu culito de cerca, tocarlo, saborearlo, mmmmm. ―Y aparté la tela que se perdía entre sus cachetes y los abrí con las manos para ver su ano escondido.

Pasé la lengua por su rajita y Cayetana protestó, pero seguía en la misma posición, dejándose hacer.

―Para, Jorge, aaaaah, sabes que eso no me gusta…

―Shhh, déjame, ahora déjame a mí, tú solo disfruta ―le pedí justo cuando mi lengua alcanzaba su sonrosado agujerito.

Tirando hacia fuera con las manos, abrí sus glúteos lo máximo que pude y hundí el hocico en su culo. Luego liberé la presión y sus cachetes atraparon mi cara en ese oscuro lugar en el que comencé a jugar, tratando de penetrar su culo con mi lengua.

―Aaaaah, Jorge, joder, aaaaaah, ¿qué haces?

―¡Quiero comértelo, mmmmmm, está delicioso! ―dije soltando un lametazo desde el coño hasta la espalda y luego otro más, centrándome sobre todo en su agujerito, que rodeé en círculos para luego introducir mi lengua.

Cayetana protestaba, pero se dejaba hacer y de repente sentí su mano en mi cabeza, aplastándome contra su cuerpo.

―Aaaaah, joder, Jorge, Diosssss, ¡¡¿qué me estás haciendo?!!

―¿Quieres que pare? ―pregunté separando mi cabeza de ese precioso lugar unos segundos para coger aire.

―Noooo, aaaaaah, ni se te ocurra…

Me daba un morbazo tremendo comerle el culo a Cayetana con el biquini de Martita puesto. Sujetaba la tela, apartándola a un lado, y me pregunté cuántas veces esa misma tira habría estado metida en el culazo de su hermanita. Con un sonoro beso en su culo volví a penetrarla con la lengua, desde mi posición veía sus labios virginales abiertos, expuestos, e incluso su virginal coño reluciente, pidiendo a gritos que lo profanara.

Y no se me ocurrió otra cosa que soltarle un lametazo, buscando su clítoris desde atrás, pero Cayetana se revolvió de inmediato.

―¡¡Ahí no, aaaaah, sigueeee por donde antes, sigueeeee!! ―me pidió agarrándome fuerte por el pelo y empotrando mi cara contra sus posaderas. Y de repente aparecieron sus dedos acariciando su entrepierna.

Debía ser una postura muy incómoda para ella, de espaldas a mí, con medio cuerpo fuera de la piscina, mientras yo desde dentro se lo comía; pero con el cuerpo hacia delante hizo la suficiente fuerza para mantenerse así, reposando la cara en el suelo y con la mano derecha se masturbó unos pocos segundos hasta llegar al orgasmo, meciendo su culo en mi cara de lado a lado.

―Aaaaaah, Jorge, aaaaah, aaaaaah, ¡¡me corroooo, me corroooooo!! ―chilló utilizando por primera vez esa expresión.

Mi lengua entraba y salía, entraba y salía y Cayetana se revolvía como una jodida serpiente, sin soltarme el pelo y aplastándome la cara contra su culo. ¡Menuda corrida se estaba pegando!

―¡¡Aaaaaah, Jorge!!, te dije que eso no me..., pero…, uf, ¡ha estado muy bien!

―Sabía que te iba a gustar… ―afirmé besando su glúteo y luego dándole una pequeña cachetada para ayudarla a salir del todo de la piscina.

Cayetana se quedó tumbada a lo largo del bordillo, en topless, tomando el sol con una rodilla flexionada, recuperando la respiración con los ojos cerrados, como una jodida sirena.

¡Una imagen que se me iba a quedar en la retina!

La observaba desde el agua satisfecho por haber hecho que se corriera dos veces en unos pocos minutos, pero eso conllevaba que me acababa de pillar un calentón importante y ahora Cayetana, mucho más relajada, no parecía tener prisa por satisfacerme.

Salí del agua completamente desnudo, empalmado y cogí el móvil, que tenía sobre la hamaca. Sin que ella se diera cuenta, a unos cuatro metros de distancia, le hice unas cuantas fotos y después me acerqué y me tumbé a su lado.

―¡Es una pena que no podamos estar todo el finde así!, mmmm, esto es una pasada… ―dijo Cayetana.

―Ni que lo digas…

―Y ahora te toca a ti ―susurró bajando la mano sin tan siquiera mirarme y me agarró la polla.

En esa postura, bajo el sol, dejé que me masturbara y terminé corriéndome sobre mi propio estómago. Luego me pasó los dedos por el abdomen y esparció mi semen por él, como si fuera crema solar.

―Mmmmm, ¡me ha encantado hacerte llegar!, ha sido muy fácil…

―Es que ya me tenías muy cachondo. Oye, ¿qué te parece si nos quedamos así?

―¿Así?

―Sí, desnudos todo el día. Me encanta verte con ese biquini…

―¿En serio?, pero si este debía ser de Marta de cuando tenía 15 o 16 años como mucho…

―Pues te queda genial, deberías comprarte uno…

―Ah, por cierto, tengo que llamar a Marta para que mañana me traiga los biquinis que me dejé olvidados en casa…

―¿Y por qué no te quedas con ese puesto todo el finde?

―No quiero que me vean así ni Marta y menos el capullo de su novio. No me gusta cómo me mira… y no me quiero pasear con el culo al aire delante de él…

―Ooooh, pues es una pena, porque a mí me encanta.

Cayetana se dio media vuelta y se quedó bocabajo, apoyándose sobre los codos.

―¿Te gusta cuando se los pone Marta? Está muy buena, tampoco me extrañaría. Pocas chicas he visto que tengan un culo igual que el de mi hermana…

―No, a mí me gusta el tuyo ―dije estirando el brazo y sobando su trasero.

―Hoy te has puesto muy cachondo y seguro que este biquini tiene algo que ver…

―Lo mismo podría decirte, ¡te has corrido dos veces casi seguidas!, y sigues teniendo ganas de más. Estás tan guapa así, bajo el sol con el pelo mojado…, pero si te parece mejor preferiría verte completamente desnuda. ―Y de un hábil salto me puse sobre ella, apoyé mi polla en su culo y tiré del nudo de su braguita brasileña―. Mmmmm, me ha encantado comértelo. A partir de ahora pienso hacerlo más veces… ―aseguré apretando sus nalgas y clavando mis dedos en ellas.

―Será si te lo permito…

―Espero que sí…

―Shhh, déjamelo puesto…, no me quites la parte de abajo…

―¿Por qué?, quiero que estemos los dos desnudos, me encanta esto. ―Y de un tirón me quedé con sus braguitas en la mano.

Restregué mi polla a lo largo de su culo mientras comprobaba el tacto de la tela, pasando los dedos por ese biquini que tantas veces había llevado mi cuñada puesto. Hice una pequeña pelota con la braguita y la escondí en mi puño, moviéndome delante y detrás, como si me estuviera follando el culo de Cayetana.

―¿Quieres correrte otra vez?, aaaaah ―me preguntó Cayetana con voz sensual.

Allí estábamos los dos desnudos, restregándonos al lado de la piscina, y me puso tan cachondo deslizar mi polla entre sus glúteos que no se me ocurrió otra cosa que sujetármela y colocarla a la entrada de su culo, simulando que quería penetrarla.

Apoyé la mano cerrada en su hombro y ella se dio cuenta de que escondía las braguitas, entonces se giró y me besó los dedos, haciendo que abriera el puño, pero yo las sostuve con dos dedos y la tela se extendió y cayó sobre su hombro.

―¿Quieres que me lo vuelva a poner? ―susurró sacando las caderas hacia atrás.

Hice un poco de presión y por unos segundos hasta llegué a hacerme la ilusión de que mi novia iba a permitir que la sodomizara. Movía las caderas de lado a lado y mi capullo seguía en contacto con su ano, así que solo por probar presioné ligeramente y Cayetana, al ver mis intenciones, bajó la mano y me apartó la polla de su entrada.

―No hagas el tonto…, aaaaah…, dime, ¿quieres que me lo vuelva a poner? ―insistió mirando hacia atrás y haciendo que las braguitas rozaran su cara.

No sé a qué venía tanta insistencia por parte de Cayetana, si es que no quería estar desnuda para evitar tentaciones o es porque realmente le ponía cachonda llevar el tanguita de su hermana. Siempre han sido muy competitivas entre ellas y me pregunté si mi chica no tendría celos del culazo de Marta y ahora quería llevarme al límite con el suyo y mostrarme que ella también podía calentarme con su culo.

Extendí la tela de la braguita y se la pasé por la mejilla hasta que llegué a sus labios. Me hubiera gustado que sacara la lengua para lamerlo, o incluso metérselo en la boca, pero Cayetana no estaba dispuesta a eso y me lo quitó de la mano apartando la cara.

―No me importa ponérmelas si eso te excita, aaaaah ―gimió al sentir mi polla que seguía deslizándose entre los cachetes de su culo.

―Deja que te las ponga yo… ―Y le volví a arrebatar las braguitas brasileñas.

Me puse de rodillas a sus pies y ella se colocó a cuatro patas para que pudiera ir subiendo la tela por sus piernas. Cuando terminé, Caye hizo el gesto de volver a tumbarse, pero le pedí que se quedara así unos segundos. Quería retener esa imagen en la cabeza.

¡Cayetana a cuatro patas al borde de la piscina, en topless y con la braguita brasileña de su hermana puesta!

¡¡Tremendo!!

―¡Dios mío, Caye!, ¡estás increíble!, ¡menudas vistas tengo desde aquí atrás ―dije dejando caer la mano y soltando una pequeña palmadita en su glúteo derecho para después tirar de la braguita e incrustarle la tela en el coño.

―¡¡Aaaaah, joder!!, ¿qué haces? ―gritó mirando hacia atrás.

Sujeté sus caderas y pegué mi cuerpo al suyo, sin dejar de tensar la tela, y con un solo golpe de cadera simulé que la penetraba. Era como si estuviera montando a caballo, pero en vez de las riendas agarraba sus braguitas. Y a la siguiente embestida se le escapó un gemido a Cayetana, que volvió a mirar hacia atrás.

―¡¡Aaaaah, aaaaaah, ¿qué estás haciendo?!!, ¡¡¡AAAAAHHHGGG!!! ―bramó cuando tiré más fuerte de las braguitas y las metí todavía más entre los labios de su coño.

La situación era demasiado excitante. Lo malo es que no podía frotarme contra ella, solo golpear su culo y así era imposible que me corriera, aunque me encantaba simular que me la estaba follando y Cayetana gemía con cada impacto de nuestros cuerpos. Ese sonido de mi pubis chocando contra sus glúteos era adictivo y lo acompañaba los suspiritos de mi novia, que no dejaba de mirar hacia atrás, sorprendida por lo que estábamos haciendo, pero sin dejar de ofrecerme su culo para «ser follado».

Y de repente me agaché, aparté sus braguitas y volví a meter la cara entre sus cachetes; después penetré su culo con un dedo y lo dilaté a la vez que lo lubricaba con mi saliva.

―Aaaaaah, Jorge, aaaaaah, ¡qué rico!, sigueeee un poquito más, aaaaah…

Yo no pensaba detenerme y alternaba las caricias con el dedo y con la lengua, intentando abrir ese pequeño agujero tan estrecho. Tiraba de sus paredes hacia fuera cuando colaba uno de los dedos y cada vez lo iba metiendo más y más profundo, hasta que se lo clavé en el fondo. Entonces se me ocurrió probar con un segundo dedo e hice una ligera presión para penetrarla, pero el culo de Cayetana se mantenía firme y cerrado.

Solté un salivazo en todo su ojete y aquello ya me lo empecé a tomar como un desafío. Ese segundo dedo tenía que entrar por mis cojones. Cayetana se había recostado sobre los codos y con la cadera levantada protestaba en una especie de gimoteo que me ponía cada vez más cachondo.

―¡¡¡Aaaaaah, Jorge, me hace un poco de daño!!!

―Shhh, relájate, ya está entrando…

―¿Qué haces?

―Tú solo disfruta, déjame a mí… ―Saqué el índice para que se relajara unos segundos y acaricié el perímetro con la lengua.

Nunca había visto su culo tan abierto y volví a penetrarla, tirando un poquito más fuerte y haciendo círculos, tratando de dilatar su esfínter. Y, cuando se lo clavé hasta el fondo, lo saqué de nuevo y al siguiente intento lo acompañé de un segundo dedo. El culito de Cayetana se los tragó con dificultad, apenas un centímetro. Los retiré de nuevo, otro salivazo, una caricia con mi lengua lo más profundo que pude y avancé otro centímetro con los dos dedos, con toda la paciencia del mundo.

―Aaaaaah, Jorge, me duele, aaaaah, me dueleeee, pero es muy rico. Sigue haciendo eso, pero muy despacito, por favor, aaaaaah…

Aquella frase me calentó de verdad y me animó a seguir jugando hasta cumplir mi objetivo. Ya estaba realmente cerca y al siguiente empujón mis dos dedos desaparecieron por completo en el culo de Cayetana.

Se le escapó otro grito, pero, cuando comencé a follármela, sus lamentos pasaron a gemidos en muy poco espacio de tiempo. No podía creerme que Cayetana me estuviera dejando hacer eso y en ese momento vislumbré que, si jugaba bien mis cartas, no iba a tardar mucho en poder sustituir los dedos por mi polla.

Había descubierto que Cayetana se ponía muy cachonda cuando jugaba con su ano y lo tenía que aprovechar sí o sí. Ahora conocía su punto débil y eso me iba a facilitar mucho el camino hasta llegar a mi propósito de acostarme con ella.

Si no podía ser por el coño, tendría que ser por detrás. Por el culo. Sí, estaba decidido a encular a Cayetana.

Pero no podía precipitarme, tenía que hacer las cosas con mucha calma y paciencia. Por supuesto que en ese momento me hubiera encantado situarme de rodillas detrás de ella, agarrar su cintura y penetrarla. Quizás Cayetana me hubiera dejado, aunque lo más seguro es que me dijera que no. Pero ya había esperado dos años.

¿Qué más me daba un poquito más?

Los gritos de placer de Cayetana y cómo meneaba el trasero delante de mi cara ya eran suficiente recompensa por ese día. Y entonces vi su mano apareciendo de nuevo entre sus piernas. La muy zorra se iba a pajear otra vez delante de mis narices y sin que se lo esperara retiré los dedos de su culo y me puse firme detrás de ella.

―Aaaaah, aaaaah, eeeeeh…, ¿por qué has parado?

―Tú sigue acariciándote. ―Y apoyé una mano en la parte baja de su espalda y busqué su ojete con el pulgar.

Embistiendo con mi cuerpo, choqué contra sus nalgas y mi dedo gordo la penetró por detrás.

―Aaaaah, aaaaah, joder, ¡qué bueno, Jorge! ―murmuró Cayetana cediendo la presión de sus brazos y apoyando la mejilla en el borde de la piscina.

Ya era mía y acompasé los movimientos de mi cadera, simulando que me la follaba, con el mete y saca del pulgar en su ano. ¡Era como si me la estuviera follando por el culo! Y los dedos de Cayetana volvieron a aparecer entre sus muslos y se frotó el coño por encima de las braguitas.

Agarré la tela, tiré hacia arriba y se la incrusté en los labios vaginales mientras que con la otra mano no paraba de sodomizarla con el puto pulgar. Los chillidos de Cayetana me incitaban a embestirla más fuerte, sujetando las riendas y dominando la situación. Golpes duros y secos, chocando nuestros cuerpos que hacían bambolear mi polla arriba y abajo, hasta azotar con ella su entrepierna.

―Joder, Cayetana, ¡pareces una guarra con esa tanguita puesto! ¡Eso es lo que se ponen las chonis para ir a la playa! ―le solté de repente.

―¡AAAAAH, AAAAAAH! ―jadeó moviendo los dedos a toda velocidad.

―Te gusta que te folle así, ¿eh?, ¿vas a correrte?, hay que ser muy guarra para correrse mientras te dan por el culo…

―¡¡AAAAAH, SÍÍÍÍ, VOY A CORRERME, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍ, AAAAAH, SIGUEEE!!

―¿Te pone que te diga que eres una guarra? ―pregunté inclinándome sobre su espada y buscando su boca.

Cayetana se giró, sacó la lengua y me correspondió el beso. Ella misma se movió buscando que mi dedo entrara todavía más profundo, aunque ya lo tenía bien clavado hasta el fondo y tiré tan fuerte de la braguita brasileña que cuando me quise dar cuenta se deshizo el nudo y me quedé con el trapito en la mano.

¡Ahora tenía a Cayetana completamente desnuda a cuatro patas delante de mí!

Al borde del orgasmo eso no pareció importarle y sus dedos acariciaron directamente su sensible clítoris. Farfulló algo que no entendí y agachó la cabeza, ya solo preocupada de su propio placer.

―¡¡AAAAAH, SÍÍÍÍÍ, soy una guarra, soy una guarra!! ¡¡¡AAAAAH, ME CORROOOO, ME CORROOO!!! ―gritó entre dientes aunque llegué a entender lo que decía.

Y de un golpe de cadera hacia atrás, mi pulgar se quedó metido en las profundidades de su culo. Cayetana tembló y alcanzó un nuevo orgasmo mientras se corría patas abajo con un chillido.

―¡Vamos, eso es!, ¡¡córrete como una choni, eso es!!, ¡¡pareces una puta poligonera!!

―¡¡¡AAAAAH, AAAAAH, AAAAAH!!! ¡ME CORROOO, JODERRRR, AAAAAH, ME CORROOO!

Tan asombrado estaba contemplando el espectáculo inusual que me brindaba Cayetana que ni caí en la cuenta de mi propio placer. Allí seguía detrás de ella con la polla dura. Esperé a que terminara y se dejara caer hacia delante y mi dedo salió de su culo con un plop. Contemplé su estrecho ano abierto, palpitando, lleno de saliva, enrojecido, mientras Cayetana seguía gimoteando.

―¡¡Aaaah, qué daño me ha hecho, pero… qué rico, por favor, uf, qué rico!!

Me dejé caer sobre ella, los dos bocabajo y situé mi polla entre sus dos glúteos. Cayetana dejó que me frotara con energía mientras se agarraba sus pequeños pechos, seguía manteniendo la braguita brasileña en la mano, que caía sobre su hombro y ella al darse cuenta cogió la tela y me la restregó por la cara.

―¿Esto te gusta? ―me preguntó acercándomela a los labios como había hecho yo antes.

―Sí, aunque me gustaba más cuando lo llevabas puesto… ¿Por qué me lo acercas tanto?, ¿es que acaso quieres que lo chupe?

―No tengo ninguna duda de que lo harías…

Saqué la lengua y Cayetana situó la tela entre mis labios. Aquello era demasiado morboso ya y seguí deslizando mi polla sobre su culo mientras ella me ofrecía el biquini de su hermana pequeña para que lo lamiera.

―¡Eres un cerdo! ―suspiró Cayetana―. ¿Vas a terminar ya?

―Sí, te lo voy a echar todo por la espalda, ¿quieres?

―Sí…

―¿Quieres que me corra encima de ti?

―¡Sí, hazlo, cerdo! ―exclamó viendo cómo chupaba el trapito con la lengua fuera como si fuera un puto perro.

―Joder, ¡¡¡no puedo más, no puedo más!!!

―¡Córrete encima de mí! ―exclamó Cayetana.

Me incorporé deprisa, me quedé erguido detrás de ella con la braguita brasileña en la mano y envolví con ella mi polla justo antes de eyacular. Solo tuve que pegarme unas pocas sacudidas y mi semen salió disparado contra la espalda desnuda de mi novia.

―¡¡¡Aaaaaah, toma, joderrrrr, aaaaaaah!!!

No puedo decir que fuera una gran corrida, porque, después de los dos orgasmos de la noche anterior más los otros dos de ahora, estaba casi seco, pero un par de buenos lefazos sí que le solté a Cayetana, que se giró para ver cómo derramaba mi semen caliente sobre su cuerpo con mi polla envuelta en el biquini de su hermana.

Terminé exhausto y me dejé caer sobre ella. Besé su hombro, acaricié su pelo y no se me ocurrió otra cosa que limpiar el semen de su espalda con la tela de la braguita.

―¡No me puedo creer lo que has hecho! ―exclamó Cayetana.

―Ni yo tampoco, pero no me digas que no ha sido una pasada, joder, nunca te había visto así, te he… te he follado con el dedo. ―Y le pasé el pulgar por la mejilla―. No sé, no se nos había ocurrido hasta ahora y quizás podríamos…

―Ey, para, para, que ya sé por dónde vas…, ni se te ocurra pensar que vas a metérmela por detrás, vamos, lo llevas tú claro…

―No me digas que no te ha gustado cuando te lo he comido, o lo del pulgar, simulando que te follaba, ¡¡joder, Caye, estabas fuera de sí!!

―Sí, sí, ha estado muy bien, pero una cosa es el dedo y otra muy distinta, eeeeh…, que no, que no, ¡que no vas a darme por el culo! ¡NI DE COÑA!

―¿Eso también es de guarras y de chonis?

―Más o menos, vamos, no creo que ninguna de mis amigas lo haga, ¡es demasiado vulgar y obsceno!

―Te sorprendería lo que hacen tus amigas en privado, créeme…

Era gracioso que Cayetana hablara así, cuando unos minutos antes se dejaba embestir a cuatro patas simulando que era sodomizada y se frotaba el coño para correrse, pero ya estaba acostumbrado a esos ataques de moralidad de mi novia, por lo que en ese momento no quise rebatirla. Yo sé lo que había visto y lo que acabábamos de hacer y estaba convencido de que más pronto que tarde ese culo iba a ser mío.

Tan solo tenía que esperar mi oportunidad.

El resto del día lo pasamos más tranquilo. Sobre las siete y media se fue poniendo el sol y después de otro bañito nos pegamos una ducha, nos cambiamos y bajamos al pueblo a cenar. Terminamos la noche en el patio de La Casona, escuchando el ruido de los grillos y tumbados en la hamaca mirando hacia la piscina.

Al día siguiente se acababa la tranquilidad. Antes de comer iban a venir a pasar el finde con nosotros Marta y Álex. Solo esperaba que al menos las dos hermanas se llevaran bien y no discutieran, como de costumbre.

Era lo único que pedía.

También me inquietaba un poco en qué plan vendría Marta conmigo. Las últimas semanas había estado muy borde por lo sucedido en el coche y, aunque ya lo habíamos hablado, y más o menos las rencillas con mi cuñada parecían aparcadas, podía esperarme cualquier cosa de ella. Un día era la más simpática y al otro una auténtica niñata insoportable.

Y es que Marta era una fuente de sorpresas inagotable…


Capítulo 20

Nos despertamos tarde, sobre las diez. ¡Qué bien se dormía en el pueblo sin escuchar ni un solo ruido!, y aprovechamos la última mañana sin compañía para desayunar en el jardín y hacer una ruta de una horita en bici por los alrededores.

Después preparamos una ensaladilla rusa para los cuatro y antes de que llegaran Marta y Álex nos pegamos un baño en la piscina. Me sorprendió que Cayetana finalmente no llamara a su hermana para que le trajera los biquinis y me tocó lavar a conciencia el de Marta para que se lo pudiera poner otra vez después de la corrida del día anterior.

―Paso de pedirle nada…, por un día ya me aguanto y me quedo con este… ―me soltó cuando le pregunté al respecto.

Así que Cayetana volvió a ponerse el biquini negro de su hermana, con esa braguita brasileña que le quedaba tan bien. A la una apretaba el sol, a pesar de estar ya en septiembre, y tuvimos que pegarnos un baño para refrescarnos después de la ruta en bici y luego nos recostamos en la tumbona.

No tardaron mucho en llegar Marta y Álex. Cayetana se puso una camiseta en cuanto escuchamos la moto del imberbe y salimos a recibirlos al porche. Nos saludamos los cuatro y fuimos hasta el patio, pues la parejita tenía ganas de probar la piscina antes de comer.

Marta ya llevaba puesto el biquini bajo la ropa y Álex igual, venía en bermudas, aunque se le notaba el calzón por debajo. Eso no fue impedimento para que se quitara la camiseta de tirantes y se tirara al agua. ¡Menudo cerdo!, por lo menos se podía haber ido a cambiar antes.

Ahora lucía una cadenita plateada en el cuello, lo que le daba todavía un aire más de macarra y se quedó mirando cómo su novia se quitaba la ropa. Primero sus mini shorts vaqueros y luego el top, que no le tapaba ni el ombligo.

Uf, Marta venía potente con un minúsculo biquini blanco, que era todo de tiras excepto un triangulito en la zona del coño y otros dos para tapar sus pequeños pechos. Se pasó todo el pelo por un hombro y después imitó a su novio lanzándose de cabeza.

No había hecho nada y Cayetana ya estaba de mala hostia con su hermana. Podía notarlo a través de sus gafas de sol cuando se quitó la camiseta antes de recostarse en la tumbona.

―Anda, ese biquini me suena ―dijo Marta desde el agua al ver a Cayetana con uno de sus trapitos.

―Sí, me dejé los míos en casa y esto es lo único que encontré decente en el armario…

―¿Y no te queda pequeño?, ese es de cuando tenía quince años o así…

―Pues no…, es lo que tiene estar delgada ―afirmó mi novia, lanzándole una puyita a su hermana.

Por supuesto que Marta no se dio por ofendida. Ella no estaba tan delgada como Caye, pero tenía un cuerpo perfectamente con muslos fibrosos, culo redondo y respingón y un vientre plano y definido sin apenas pecho.

¡Un cuerpazo fitness!

―Mmmmm, ¡no pienso hacer nada en todo el finde!, ¡estoy molida! ―anunció Marta saliendo del agua y quedándose tumbada en la orilla.

―¿Mucha fiesta ayer? ―pregunté yo.

―Demasiada, creo que llegamos a casa sobre las siete…

Se acercó nadando su novio hasta ella, pegó un salto y le dio un beso en el vientre antes de volver a meterse en el agua. Luego se quedó de pie dentro de la piscina, mirándonos y Marta se sentó detrás de él, metió los pies en el agua, pasó los muslos por sus hombros y acarició el pelo brócoli de Álex.

―¿Y vosotros qué tal por aquí? ―dijo Marta.

―Pues ayer fenomenal, solitos… ―intervino Cayetana sin tan siquiera mirar hacia ellos mientras tomaba el sol.

―¡Caye, vale ya! ―susurré en bajito para que no nos escucharan.

―También nos hubiéramos venido el viernes ―siguió Marta que no captó la ironía de su hermana―, pero ayer teníamos el cumple de un amigo y no podíamos faltar…

―¡Qué bien! ―exclamó Cayetana con sorna.

Me quedé mirando a Marta cómo se echaba la melena mojada hacia atrás en un gesto supererótico y cuando terminó metió bien los dedos entre el poblado pelo del niñato, que se dejó hacer. El verano le había sentado de maravilla a mi cuñada, estaba morena como un tito, casi más que Cayetana, y se notaba que no tenía ni una marca en la parte de arriba. Seguro que en la playa o con sus amigos tomaba el sol en topless, y de repente fijó la vista en mí y me miró fijamente mientras acariciaba a su chico.

Esos pequeños tatuajes por los brazos todavía le daban un aire más salvaje. Llevaba alguna frase, un par de letras, fechas, una mariposa, una clave de sol, varios dibujitos pequeños… Subió una pierna, apoyó el pie en el borde y abrió la rodilla hacia fuera en una postura vulgar.

Si no hubiera tenido Álex la cabeza delante, y con lo minúsculo que era ese biquini, seguro que le hubiera visto hasta el coño desde mi posición. El masaje capilar le debía estar encantando a su novio, porque cerró los ojos y se dejó manosear unos minutos en los que no habló nadie. Yo no perdía detalle de cómo le tocaba y de vez en cuando le soltaba algún besito en la cabeza, y es que me sorprendía ver a mi cuñada tan encoñada con el capullo ese que no tenía ni dos dedos de frente.

―Bueno, ¿y qué vamos a hacer esta tarde? ―preguntó Marta.

―Lo mismo que ahora ―dijo Cayetana―, tomar el sol y leer un rato.

―¡Jo, qué sosos! Habíamos pensado comprar unas cervecitas y jugar a algún juego de mesa por la noche…, ¿os parece bien? ―insistió Marta.

―Sí, parece un buen plan ―aseguré yo sin mucho entusiasmo.

―Ya veremos, ¡uf, qué calor hace! ―exclamó Cayetana levantándose de la tumbona.

En ese momento todas las miradas se dirigieron a mi novia, que se acercó despacio a la piscina luciendo el biquini negro de su hermana pequeña.

―Te queda muy bien, Caye, ¡si lo quieres te lo regalo! ―gritó Marta sin dejar de acariciar a Álex, que se quedó con la vista clavada fijamente en mi novia.

No me extrañaría que ya estuviera empalmado bajo el agua, porque el masajito de Marta tenía pinta de ser muy placentero y el muy cabrón se mordió los labios cuando Cayetana se dio la vuelta y comenzó a bajar lentamente por la escalera. Chequeó su culo de arriba abajo, con la complicidad de su novia, que sonreía divertida al ver a Álex embobado con Cayetana. Estaba claro que no tenía ningún tipo de celos de su hermana mayor e incluso parecía que ella se encontraba al tanto de las pasiones que despertaba Caye en su chico.

Los dos se quedaron en la misma posición mientras Cayetana nadaba de lado a lado en la piscina de diez metros. Álex seguía con la vista a mi novia, como si fuera un juez de silla de tenis, y Marta no dejaba de mirarme fijamente.

―¿No te metes al agua, Jorge?

―Sí, sí, ahora…

―Venga, podríamos hacer una lucha de parejas, a ver quién aguanta más ―comentó avanzando un poco y sentándose sobre los hombros de Álex, que sujetó a Marta por las piernas―. ¿O no quieres volver a perder contra mí?

Justo terminó de nadar Cayetana y se situó a un lado de la piscina, aunque no había escuchado la propuesta de su hermana.

―Caye, nos están retando estos dos… ―dije levantándome con energía de la tumbona.

―Yo paso…

―De eso nada, vamos a demostrarles a estos que no les tenemos ningún miedo. ―Y me lancé al agua decidido en dirección a Cayetana.

Nadé hasta ella y me zambullí para situar mi cabeza entre sus piernas.

―Jorge, que te he dicho que…

―Shhh, calla. ―La levanté con facilidad y me giré hacia la parejita que nos esperaba en el centro de la piscina.

De cinco o seis pasos llegamos a la mitad y tras un segundo de respiro se desataron las hostilidades. Las dos hermanas chocaron las manos y comenzaron a forcejear zarandeándose mutuamente de lado a lado. Sujeté con más fuerza a Cayetana por los muslos, por nada del mundo quería perder contra esos dos niñatos, aunque mi chica estuvo a punto de caer un par de veces. La cabrona de Marta era el triple de competitiva que mi novia y tenía bastante más potencia y energía.

Con otro paso avancé hasta quedarme a medio metro de Álex. Las dos hermanas ya no solo se agarraban las manos, tiraban de los brazos, de los hombros y, tras un par de minutos de lucha, escuché resoplar a mi contrincante.

―¡Joder, no puedo más! ―exclamó Álex liberando unos segundos la presión que hacía sobre las piernas de Marta.

Y acto seguido mi cuñada se desequilibró tratando de sujetar por el pelo a su novio, pero no pudo hacer nada más y con un empujón a dos manos de Cayetana cayó hacia atrás, soltando un grito de desesperación.

―¡Noooo, putaaaa!

―¡Ja, ja, ja, ciao, ciao, hermanita!

―¡Mierda, quiero la revancha! ―dijo Marta con un saltito, subiéndose de nuevo a los hombros de Álex.

―Me duelen los brazos y los hombros de sujetarte ―quiso advertirle su novio, pero Marta era demasiado orgullosa y, cuando me quise dar cuenta, las dos hermanas ya estaban de nuevo enzarzadas.

Me encantaba contemplar los muslos de mi cuñada tan de cerca. Ese cuerpo definido y atlético me ponía mucho y los pequeños gruñiditos que emitía mientras peleaba con su hermana todavía me gustaban más, pero al parecer no era el único que se fijaba en la chica de enfrente, pues Álex tenía la mirada fija en las larguiruchas piernas de Cayetana.

Era, quizás, su único aliciente para seguir sufriendo. Su rostro denotaba el esfuerzo que estaba haciendo por sujetar los fibrados muslos de Marta y yo sabía que en unos pocos segundos iba a ceder de nuevo. Me confié tanto que subestimé a mi cuñadita, que estuvo a punto de tirar a Cayetana, por lo que tuve que atrapar sus muslos con fuerza, aunque yo también tenía los hombros cargados.

Arriba ya valía todo y lo que empezó como un juego se había convertido en una lucha a vida o muerte, incluso me pareció que Cayetana le rozaba la cara a su hermana y esta, rabiosa, le pegó un medio guantazo a mi chica justo cuando Álex cerraba los ojos y se dejaba ir.

―¡¡No, ¿qué haces?!! ―preguntó Marta agachando la cabeza―. No me sueltes…

Pero era demasiado tarde y Cayetana empujó con ganas a su hermana, que viendo la derrota de cerca se dejó caer hacia delante, intentando derribarnos mientras ella cedía. Sentí la rodilla de Marta en mis labios y después de un tremendo impacto mi cuñada se fue al agua.

Resultado, Cayetana terminó con un arañazo en la cara y yo con el labio medio partido. Los dos heridos, pero de pie.

―¡Me has hecho sangre! ―dijo Cayetana tocándose la cara―. ¡Eres una picada!

Y de repente Marta saltó por mi espalda y con una fuerza asombrosa tiró de mí hacia atrás, haciendo que cayera su hermana al agua también.

―¿Pero tú estás bien de la cabeza?, te fastidia que te haya ganado, eh, ¡pues te aguantas! ―insistió mi novia, retando a su hermana con la mirada.

Luego Marta salió del agua, malhumorada, con un enfado tremendo y se echó la mano a la espalda para desaflojar el sujetador antes de tumbarse en la hamaca con cara de mala hostia. Solo pude disfrutar de sus glúteos unos segundos, sin embargo, Marta se quedó con la parte de arriba de la mano y la lanzó contra el suelo.

Flexionó una pierna y se quedó así, como si nada, haciendo topless delante de nosotros con sus tetitas al aire. Las minitiras de su tanga eran lo único que impedía que estuviera desnuda del todo. Álex y yo nos quedamos callados, mirando la escena y después abracé a mi novia por detrás y le di un beso en el hombro para que se tranquilizara.

―Déjala ―susurré en su oído―. Ya sabes que es muy competitiva…, disfruta de la victoria.

―Pero esta ¿qué narices hace? Y ahora se quita el biquini también… ―dijo Cayetana y al girarse me encontró con la mano en la cara―. Joder, Jorge, te ha partido el labio…, anda, vamos fuera, que te curo o lo vas a llenar todo de sangre…

Habíamos pagado un precio muy alto por ese pequeño triunfo y quizás Cayetana debiera haber sonreído al pasar al lado de su hermana, saboreando y restregándole la dulce victoria, eso le hubiera fastidiado más; sin embargo, volvieron a enzarzarse en otra discusión.

―¿Te parece normal lo que haces? ―le preguntó Cayetana, delante de ella, con las manos en las caderas.

―Pues sí, ¿por qué lo dices?, ¿por estar tomando el sol?, no me gustan las marcas del biquini…

―Cuando estés delante de mi novio te tapas, chica ―le soltó Cayetana, que amenazó con lanzarse a por ella.

―Seguro que a él no le importa y al mío ya te digo que tampoco, así que tú eres la única ofendidita…

―Bueno, lo que me faltaba por oír…

Tuve que tirar del brazo de mi novia o hubieran vuelto a engancharse en otra pelea.

―No entres al trapo. ―E intenté llevármela para dentro la casa, mirando de reojo los pechos de mi cuñada.

―¡Amargada! ―escuché que soltaba Marta por detrás de mi espalda. Menos mal que no lo escuchó mi novia.

En el baño me curó con una gasa el labio, que no dejaba de sangrar. Habían sido demasiadas emociones en poco tiempo y yo le eché un poco de agua oxigenada en el arañazo que tenía en la cara. Tampoco era mucho.

Tuvimos que entrar en nuestra habitación y calmarnos antes de la comida. Apenas llevaban una hora en La Casona y Cayetana ya estaba de los nervios. Cuando volvimos a salir al patio para poner la mesa, no se encontraban en la piscina, ni Álex ni Marta, y enseguida nos llegó un gemido desde su cuarto, en la planta alta.

Miramos hacia arriba, extrañados. Tenían la ventana medio abierta y de repente ese traqueteo inequívoco de la cama, acompañado de los jadeos de los dos. ¡No me lo podía creer!

¡Estaban follando y no se cortaban un pelo!

La parte de arriba del biquini seguía tirada en el suelo y la cara de incredulidad de Cayetana pasó en pocos segundos a un enfado monumental con su hermana pequeña. La situación era ridícula, los dos con los platos y los cubiertos en la mano, poniendo la mesa para comer, y en la planta alta Álex y Marta follando como dos salvajes.

―¡Ya lo que faltaba!, por esto sí que no paso, ¡ni una más, eh, ni una más!, ¡es una descarada y una sinvergüenza! No pienso volver con ella en la vida… Si quiere venir aquí con su novio para esto y utilizarnos a nosotros de tapadera con mis padres, que se vaya olvidando…

Yo no sabía ni qué hacer. Entré en casa y cogí el recipiente donde estaba la ensaladilla rusa. Corté el pan, saqué un par de cervezas con limón y unas aceitunas como aperitivo. Cuando iba a volver a salir al patio, me encontré con Cayetana, que se metía al interior.

―¿Dónde vas?, había preparado una tapita para…

―¿Fuera?, ¿en la piscina?, sí, con música de ambiente, si quieres tomamos el vermut mientras los escuchamos…

―A mí no me importa. Ellos son los que se tenían que cortar un poquito… A ver si por su culpa no vamos a poder ni tomar una cerveza…

―Pues también tienes razón y ¿sabes lo que te digo?, que después nos ponemos a comer, me da igual sin vienen o no; de hecho, no me apetece nada estar con ellos…

Abrimos una lata de cerveza con limón para compartir y nos sentamos en la mesa a la sombra. Ya estaban puestos los cuatro platos y la ensaladilla rusa en el centro. No sé cómo describir esa situación tan surrealista, Cayetana intentaba aparentar normalidad, pero los gritos de placer de su hermana le debían estar volando la cabeza.

Y a mí ni te digo. Llevaba una empalmada brutal bajo las bermudas.

Se la tenía que estar follando a cuatro patas, porque ese ruido de los cuerpos al chocar era inconfundible y yo me imaginé a Álex embistiendo con su pollón a Martita desde atrás, contemplando su duro trasero y rebotando su pubis contra él.

¡Eso debía ser la hostia!

Y encima, el cabrón tenía aguante. Yo pensando que era un flojo y de repente se había transformado en un jodido fucker. Se me escapó la risa, fue un acto reflejo e intenté que no se me notara, pero Cayetana se dio cuenta y me pasó la lata de cerveza.

―¿Te hace gracia?

―No…, bueno, sí, no sé, creo que tenías razón y deberíamos haber tomado el vermut dentro de casa…

Entonces escuchamos a Álex.

―¡¡Aaaah, joder, me voy a correr!! ―Y después un gruñido que precedió a su eyaculación.

―Sí, sí, aaaah, no te corras dentro, aaaah ―gimoteó Marta con su particular voz de zorrita.

―Aaaaah, toma, zorraaaaaa, aaaaah, aaaaah, aaaaah ―gruñó Álex corriéndose Dios sabe dónde.

Me palpitó la polla cuando escuché esas palabras y Cayetana no lo pudo soportar más, se levantó de mala hostia y se metió  dentro de la casa. Yo me quedé allí, saboreando la respiración agitada de los dos después de terminar y los besos que sonaron nítidos y profundos en el eco del patio.

Tuve que esperar a que se me bajara la erección antes de entrar a buscar a Cayetana y después salimos los dos a comer solos al patio. Cinco minutos más tarde, apareció la parejita; Álex con una camiseta de tirantes y bermudas; y Marta con un top blanco que dejaba al descubierto su ombligo y el tanguita del biquini.

Ni tan siquiera se había tomado la molestia de peinarse y apareció con el pelo revuelto y un moño mal hecho. Sin decir una palabra, abrazó a su hermana por detrás y pegó la mejilla a su cabeza, cerrando los ojos con cara de pena.

―¡Lo siento, Caye!, antes me he pasado mucho, no quería hacerte daño, perdóname; bueno, y tú también, Jorge…

―No pasa nada ―intervine yo―. Asunto olvidado, vamos a pasarlo bien este finde los cuatro.

―¿En serio me perdonáis?, ¿Caye?

―Claro…, no te preocupes ―dijo mi novia en un tono bastante seco y después Marta vino hacia mí y me dio otro abrazo, pegando sus pezones en mi espalda, que me provocaron un escalofrío.

―Joder, Jorge, perdona, te he dejado el labio hecho un cuadro…

―Mmmm, está buenísima esta ensaladilla rusa… ―dijo Álex ajeno a las disculpas de su novia, sirviéndose la ensaladilla para él solo y dejando el plato de Marta vacío.

Menudo patán. Era una polla con patas. La mayoría del tiempo pasaba completamente de Marta, solo le importaba el móvil y follársela cuando se le ponía dura, que por lo que parecía era con bastante frecuencia.

Las sinceras disculpas de mi cuñada rebajaron bastante la tensión en la comida e incluso nos terminamos riendo del incidente y de la lucha que habíamos tenido en la piscina. Después de comer, Álex se levantó sin tan siquiera recoger el plato y se metió en La Casona para tumbarse en el sofá. Entre los tres limpiamos la mesa y luego me quedé con Marta en la cocina, fregando los cacharros, mientras Cayetana se recostaba en la hamaca del patio con un libro en la mano.

Reconozco que era incómodo para mí estar en el mismo espacio que Marta, que me mostraba su cuerpazo sin ningún pudor y es que a cualquier sitio donde miraba solo veía su culo, sus piernas, sus brazos o su ombligo.

Yo fregaba y ella aclaraba a mi lado, rozando nuestras manos, y de vez en cuando me echaba una miradita, acompañada de una sonrisa que me dejaba descolocado. Y yo no podía dejar de pensar en que estaba recién folladita, oliendo a sexo y eso me daba un morbazo terrible.

¡Es que la niñata de Martita estaba demasiado buena!

―No sé dónde había un trapo para secar esto ―dijo dándome la espalda y agachándose de manera descarada para rebuscar en un cajón, y mostrarme el culo en todo su esplendor.

Y cuando se levantó me encontró allí, con la mirada fija en su trasero y una empalmada imposible de disimular.

―Eh, eh…, creo que ahí en la silla ahí uno ―tartamudeé bajando la cabeza.

―Lo podías haber dicho antes… ―Y se acercó a mí con el trapo de cocina en la mano―. Siento mucho lo del labio, aunque te queda bien, ja, ja, ja, ¡estás muy mono con ese corte!, pareces un tipo duro… ―susurró pasando un dedo cerca de mi boca e inclinándose sobre mí para darme un beso en la mejilla, casi rozando mis labios.

―Gracias.

De manera instintiva me dejé hacer y apoyé una mano en su cintura desnuda. Después nos miramos a los ojos y sentí el cálido aliento de Marta golpeando mi rostro.

―¿Se nos ha escuchado mucho antes?

―¿Perdona?

―Sí, antes de comer, ya sabes ―dijo levantando las cejas―. Álex se ha puesto un poco pesadito y bueno… al final no me ha quedado más remedio, aunque a mí me daba un poco de corte sabiendo que estabais en el patio…

―Pues se os escuchaba bastante, sí, tu hermana se ha pillado un buen rebote…

―¿Y tú?

―A mí me da igual lo que hagáis…

―¿Seguro?

―Sí, ¿por qué?

Ella sonrió y me pasó el trapo. Lo estrelló contra mi estómago y lo dejó allí unos segundos, con sus dedos peligrosamente cerca de mi paquete.

―¿Deberíamos terminar alguna vez, no?

―¿El qué…?

―Pues lo de recoger la cocina, ¿qué va a ser…?

―Sí, sí, claro…

―Esta noche queríamos invitaros a cenar, por lo de la comida y también por lo de…, bueno, ya sabes, que me he pasado un poco…; así que Álex y yo habíamos pensado bajar al pueblo y comprar unas pizzas y unas cervecitas, ¿te parece bien?

―Sí, aunque no quiero acostarme muy tarde ni beber alcohol, mañana había pensado levantarme pronto para salir a correr…

―Siempre tan formalito, me encanta… ¿Y puedo acompañarte?, hace tiempo que no salgo a trotar…

―Me da igual, pero te advierto que voy a madrugar y quiero ir rápido, no sé si me vas a aguantar el ritmo…

―Lo mismo eres tú el que no me aguanta el ritmo y te va a tocar ir detrás, ja, ja, ja, aunque eso seguro que te gusta… Bueno, anda, voy a ver una peli con Álex. Y tú, no sé, quizás deberías relajarte…

Después soltó el trapo que reposaba en mi vientre y se quedó colgando por el medio, justo en toda mi erección, como si fuera una especie de toallero.

―Luego nos vemos, ja, ja, ja, y cálmate un poquito… ―murmuró con una sonrisa lujuriosa acercándose de nuevo a mi boca y dándome otro beso de despedida, esta vez rozando el exterior de mis labios.

Me giré hacia ella y vi cómo salía de la cocina. La zorra se colocó la tira del tanguita que se perdía entre sus cachetes, y ni se volvió. No hacía falta.

Sabía de sobra dónde tenía puesta la mirada.


Capítulo 21

Otra vez había vuelto a jugar conmigo y yo caí en su trampa, dejándome engatusar por la niñata de Marta. Me fastidiaba que me zorreara así y tenía que andarme con mucho ojo con ella después de lo que había pasado en el coche y sus posteriores acusaciones.

¡Es que no aprendía!

Pero es que estaba demasiado buena y tenerla medio desnuda delante de mí todo el día en La Casona me ponía muy cachondo. Y además ahora, con el recuerdo de sus gemidos después del polvo que habían echado antes de comer.

Era increíble que con lo que llevaba encima, entre lo de Beatriz, y lo de Cayetana la noche anterior, todavía Martita fuera capaz de excitarme con esa facilidad.

¡Era una puta Lolita de manual!

Se paseaba por la casa con su culo de guarra, con esa voz ronca de zorrita consentida, con esos aires de superioridad y no era más que una pijita niña de papá, a la que se follaba el pringao de Álex cuando le daba la gana.

Salí de la cocina enfadado conmigo mismo por haber entrado en su juego, pero sin poder bajar el empalme que tensionaba mis bermudas. Y al pasar por el salón, me encontré a la parejita acurrucada y viendo la tele mientras Marta subía uno de sus muslos sobre el regazo de Álex.

Me tumbé en la hamaca bocabajo y desperté un rato más tarde con unas manos que masajeaban mi espalda. Al girarme vi a Cayetana echándome crema solar y se recostó sobre mí, dándome un beso en el hombro.

―Te estás abrasando ahí al sol…, llevas un par de horas dormido…

―¡Gracias, Caye!

―Mi hermana y Álex acaban de irse al pueblo, me han dicho que tenían que comprar unas cosillas…

―Sí, algo me ha comentado Marta, nos querían invitar a cenar y tal…

―Ah, pues no lo sabía. Ya teníamos un par de pizzas en el congelador, no hacía falta que compraran nada.

―Pues llámala y díselo…

―Bah, paso, a ver si están un rato en el pueblo y nos dejan tranquilos ―dijo Cayetana sin dejar de masajearme.

Estaba de maravilla tomando el solecito y sintiendo las manos de mi chica recorriendo mi espalda. Se había sentado sobre mis glúteos y clavó sus dedos en mi cuello.

―Estás muy tenso…, tienes esta zona muy rígida. Creo que yo estoy igual…

―Te pones así cuando estás con tu hermana, deberías relajarte…

―Ni que lo digas y ya sabes cuál es la mejor manera de hacerlo ―suspiró moviendo las caderas de lado a lado.

―¿No me digas que te apetece ahora?

―Sí, pero prefiero no hacer nada, estos se han ido hace media hora y si solo bajan a comprar no creo que tarden en volver. No quiero que nos pillen…, ya sabes…

―A ellos les ha dado igual que estuviéramos o no en casa…

―Sí, pero nosotros no somos como ellos. Hay que tener un poco más de clase y educación.

―Pues es una pena, porque solo con tenerte así encima me has «alegrado» el día…

―¡Idiota!, que me bajo, eh…

―No, noooo, sigue con el masajito…

Menos mal que no nos metimos en la habitación, porque Álex y Marta regresaron diez minutos más tarde. Traían doce latas de cerveza, un par de pizzas, tarta helada, patatas y una botellita de crema de orujo.

Cayetana ni se inmutó y siguió sentada sobre mi espalda, metiéndome los dedos en el omoplato, cuando Álex y Marta salieron al patio con cuatro cervezas en la mano.

―Las hemos traído fresquitas… ―anunció Álex dejando dos a nuestro lado sin preguntarnos si nos apetecía.

No quisimos hacerles el feo y me tocó cambiar de postura y sentarme en la hamaca para tomarme la cervecita.

En la hamaca de al lado, Marta se sentó detrás de su novio, se quitó el sujetador con naturalidad y se quedó en topless, acariciando la espalda de Álex, que solo llevaba puestas las bermudas hasta las rodillas y su ridícula cadena al cuello.

Parecían un chulo y su putita.

Cayetana pasó de decirle nada a su hermana porque estuviera medio desnuda y se controló antes de tener otra bronca con ella. El ambiente en la piscina era relajado y dejó que Marta tomara el sol con sus pequeñas tetas al aire. Total, yo ya se las había visto y no ganaba nada con decirle que se tapara. Solo tener otro discusión. Y yo, sentado detrás de Cayetana, aproveché y me fijé en el cuerpo de Marta sin que mi novia pudiera verme.

Ambos nos miramos y ella levantó las cejas con una sonrisilla maliciosa, para luego besar el hombro de su novio, pasar las manos hacia delante y acariciar su abdomen. Los dedos de Marta recorriendo los abdominales de Álex le provocaron una erección instantánea, y al mierdecilla no se le ocurrió otra cosa que recostarse hacia atrás, lo que hizo más patente la empalmada que llevaba.

La facilidad que tenía Marta para levantar pollas era todo un don.

Y cuando Cayetana, con la lata de cerveza en la mano, miró a la derecha, se encontró con el tremendo bulto que marcaba Álex recostado en la hamaca. ¡Era exageradísimo!, aunque esa vez no pareció importarle, incluso se recreó con esas vistas unos segundos más de la cuenta. Yo imité a Marta y masajeé su espalda y su ombligo, y para mi sorpresa, Cayetana se dejó hacer.

―¿Nos damos un baño? ―preguntó Marta a su novio.

―Sí, vamos…

―Espera, cógeme. ―Y cuando los dos se pusieron de pie, Marta pegó un brinco y se enganchó a la espalda de su novio, que la llevó a burro hasta el agua.

Forcejearon en la piscina, nos deleitaron con una pequeña lucha y terminaron comiéndose la boca ajenos a nuestras miradas.

―¡Muy bien, Cayetana! ―le susurré en el oído a mi chica.

―Muy bien, ¿por qué?

―Por no haber dicho nada y por estar tranquilita. ¡Que hagan lo que quieran!

―Sí, he decidido no enfadarme. ¿Que quiere estar en tetas como una zorra?, pues me da igual, aunque no me gusta que lo haga delante de ti.

―Por mí no te preocupes, prefiero las tuyas mil veces, ja, ja, ja…

―¡Muy gracioso!

―Aunque a lo mejor el que se tiene que poner celoso soy yo, ¿o te crees que no me he dado cuenta de cómo le has mirado el paquete al premio nobel?

―Sí, buffff, no he podido resistirlo, es que está tan buenorro, y con esa cadena, mmmm, me derrito, ¡menudo guaperas!, ¡nos tiene a todas loquitas!, ja, ja, ja…

―Ja, ja, ja, sí, sí, muchas bromas, pero tiene pinta de ser un buen cabronazo…

―Eso no te lo discuto… y míralos, ya solo les falta ponerse a follar también en la piscina.

―¡Calla, no les des ideas!

―No creo que lo hagan, ¿no?, buaggh, ¡menudo asco!, ya no me volvería a meter al agua…

―Pues tal y como están, no creo que les falte mucho…, parece que está a punto de metérsela…

―¿Tú crees?

―Joder, mira cómo se agarra tu hermana a su cuello. Yo creo que sí…

―Tírate al agua o acércate para que se separen o se corten un poco. Estoy aguantando bastante, pero esto ya no, eh…

―Paso, paso, ¡qué vergüenza!

―¡Rajado! ―Y Cayetana terminó la cerveza y se levantó en dirección a la piscina.

―¿Vas a meterte, hermanita?

―Sí, hace mucho calor ―dijo mi chica, que al ver que la parejita se separaba se giró hacia mí y me guiñó el ojo.

Me gustó ver a Cayetana acercándose a la piscina con el biquini de su hermana, y Álex hasta salió del agua y se sentó en el bordillo para verla bien. Marta se quedó debajo de él y mi chica finalmente cambió de opinión y solo se pegó una ducha. Los tres nos recreamos en ese instante, con el agua cayendo por el pelo de Cayetana, que echó la cabeza hacia atrás y refrescó su cuerpazo durante un minuto ante la atenta mirada de todos.

Volvió conmigo, me arrebató la lata y la vació de un par de tragos antes de sentarse otra vez delante de mí. No solía ser normal que Cayetana bebiera alcohol (en alguna fiesta con sus amigos, pero de manera ocasional, y nunca en familia). Yo apenas la había visto dos o tres veces un poco contentilla.

Y aquella tarde es verdad que la temperatura invitaba a tomar una cerveza; pegaba fuerte el calor en la piscina y Cayetana abrió las piernas y se recostó sobre mí.

―Te toca ahora un masaje... ―me pidió.

Mis manos fueron inmediatamente a sus hombros y le di un beso en la mejilla.

―Me encanta esta Cayetana, has pasado de ellos y ahora tu hermana está que rabia al ver que no te molesta que esté sin la parte de arriba del biquini ni enrollándose con su novio en la piscina…

―¿Tú crees?

―Seguro.

Marta se levantó y pasó delante de nosotros en dirección a la casa.

―¿Queréis otra?

―¿Una a medias? ―me preguntó Cayetana.

―Sí, perfecto.

―A nosotros tráenos una para los dos ―le dijo a Marta.

―OK…

No tardó en volver su hermana con tres latas más y dos cuencos con patatas, frutos secos y unas banderillas, que dejó en una mesita que había entre las dos hamacas. Ella se acercó a la piscina a llevarle la cerveza a su novio y Cayetana levantó las cejas al ver el comportamiento de Marta.

―Me están sorprendiendo…, no me esperaba estos detalles ―comentó―. Han traído la cena, una tarta…

―Sí… ―Y no pude decir nada más porque mi cuñada regresó enseguida y se sentó en la hamaca de al lado.

Yo continué con el masaje a Cayetana. Ella cerró los ojos y de vez en cuando le daba un trago a la cerveza, mientras Marta nos observaba con detenimiento. Era muy morboso acariciar a mi chica y cruzar la mirada con su hermana pequeña, a la que tenía medio desnuda a apenas un par de metros.

La cabrona coqueteaba conmigo con una sonrisa perversa. Jugaba con el pelo mojado pasándoselo por delante de los hombros para taparse los pechos, pero luego se lo retiraba de manera casual, erguía la espalda y me mostraba sus tetas y los pezones erectos.

―¡Mmmmm, qué maravilla! ―suspiró Cayetana, ajena al juego de miraditas que me traía con su hermana, que dejó la cerveza en la mesa y se tumbó bocabajo, luciendo su trasero.

Yo sabía que lo hacía para provocarme y caía en su trampa una y otra vez, pero me era imposible no mirar aquel culo. El ronroneo de mi novia, que se dejaba manosear, junto con el calor que hacía y el exhibicionismo de mi cuñada, comenzaron a alterarme más de lo que me habría gustado.

―Voy un momentito al baño… ―comenté tratando de bajar pulsaciones.

La temperatura dentro de La Casona bajaba unos cuantos grados. Era lo que necesitaba. Antes de aliviarme, me asomé a la ventana del salón que daba a la piscina y vi cómo Álex se acercaba a las dos hermanas. Me quedé allí como un voyeur y el chico comenzó a echarle crema solar a Marta por todo el cuerpo, recorriendo su espalda, las piernas y deteniéndose finalmente en su culo, que manoseó aplastando sus glúteos en todas direcciones.

Cayetana se quedó parada, sin poder reaccionar, viendo a Álex sobar a su hermanita delante de sus narices, y yo permanecí unos instantes más en la ventana, contemplando atónito el masaje sobre el culazo de Marta. Entonces Álex se levantó con la crema en la mano y una empalmada terrible, dijo algo que no llegué a entender y, aunque Cayetana negó con la cabeza, eso no detuvo a Álex, que se sentó detrás de ella, ocupando mi lugar.

¿Qué cojones hacía ese tío?

No tardé en comprobarlo. Se echó crema solar en las manos y se relamió antes de posarlas en la espalda de Cayetana, que, sorprendentemente, se dejó hacer. No se la veía cómoda del todo y Álex inclinó el cuerpo de mi novia hacia delante, posando una mano en su hombro, y extendió bien el resto por la parte baja de su espalda, demasiado cerca de su culo, cuyo nacimiento debía estar viendo desde su posición.

Salí de mi escondite como alma que lleva el diablo y me presenté delante de ellos con un carraspeo.

―Perdona, tío ―se disculpó Álex al ver que me quedaba allí de pie con los brazos cruzados―. Se estaba quemando Caye, mira qué rojos tiene los hombros…

―Ya le dije que no pasaba nada, que ahora venías tú ―quiso excusarse mi chica, que parecía sobrepasada por la situación.

―Disculpa. ―Y se levantó dejándome el sitio mojado, eso sí, con la erección igual de pronunciada o incluso más que antes de sentarse junto a mi chica―. Vamos a pegarnos un baño ―le dijo a Marta.

―Noooo, acabas de echarme la protección…

―Veeeenga ―insistió tirando de ella, ante lo que cedió mi cuñada sin mucha resistencia.

Se la llevó a la piscina y por el camino le soltó un azotazo en la nalga derecha, que sonó de manera celestial. El glúteo de Marta ni se inmutó, duro como una piedra, pero la manaza de Álex se grabó a fuego casi al instante.

―¡Qué hijo de puta! ―murmuré entre dientes, aunque Cayetana lo escuchó.

Y en cuanto entraron al agua, comenzaron a besarse a lo bestia, como si estuvieran solos. El salido de Álex iba pasadísimo y Marta se dejó comer el cuello, envolviendo la cintura de su chico con las piernas.

―¡Se la va a follar! ―anuncié a Cayetana, que seguía sentada en la hamaca con las piernas abiertas y la espalda recta mirando hacia la piscina.

Apreté con los dedos en su hombro y se le escapó un pequeño gemido sin dejar de mirar la escena. Quería hacerse la indignada con la parejita, pero no le salía y me di cuenta de que mi novia, posiblemente a causa de la cerveza, también estaba cachondilla. Y es que en la piscina, Álex y Marta habían dado rienda suelta a sus instintos y se morreaban de una manera vulgar, sacando las lenguas y pasándoselas por los labios, la cara y el cuello, mientras las manos del chico acariciaban los dos glúteos de mi cuñada.

―No se atreverán a hacerlo aquí, ¿no? ―preguntó Cayetana.

―Lo mismo hasta se la ha metido ya, joderrrr…

―Mmmmmm ―murmuró mi novia, ladeando la cabeza hacia un lado, disfrutando del masaje que le hacía―. ¿En serio?, ¿tú crees?, ya es lo que me faltaba…, ¡son unos impresentables!

La parejita no dejaba de forcejear y me pareció que Álex se la quería meter, pero Marta se resistía a hacerlo delante de nosotros. Aun así, se seguían besando y manoseando y me encantaba como mi cuñadita le acariciaba la cabeza, enredando los dedos en el frondoso pelo de su chico. Casi se podían escuchar los gemiditos que emitían ambos, que, unidos al ronroneo casi imperceptible de Cayetana, hizo que yo también me empezara a calentar.

Y cuando menos nos lo esperábamos, los dos salieron del agua. El pollón de Álex apuntaba hacia arriba y se le marcaba el contorno perfectamente a través de la tela mojada de sus bermudas. ¡Para lo delgado que estaba menuda cacho de verga tenía!

¡Era desproporcionada!

Agarró de la cintura a Marta y sin despedirse de nosotros enfilaron el camino a la entrada de la casa. La hermana de Caye tiró de su tanguita y lo subió por los laterales lo más arriba que pudo. Se lo incrustó bien en el coño y entre sus glúteos y Álex volvió a azotarla antes de perderlos de vista.

―¡Otra vez se van a follar! ―afirmé, todavía relamiéndome de la visión celestial que acababa de tener y acariciando a Cayetana el ombligo.

―¡Vaya dos!, ¡están enfermos!… Ey, ¿qué haces? ―susurró mi novia.

―Nada, ¿por…?

―Sigue con la espalda…

―Como prefieras.

En esos minutos previos hasta que los sentimos en su habitación, en la planta alta, se hizo un silencio entre Cayetana y yo. Los dos sabíamos que en breve íbamos a comenzar a escuchar sus gemidos y nos tenía a los dos extrañamente nerviosos… y excitados. Besé su hombro y bajé una mano para acariciar su culo antes de volverla a pasar hacia delante y recorrer con los dedos su abdomen hasta llegar a las braguitas de su biquini.

Se oyó con nitidez el primer gemido de Marta. Teníamos la ventana justo encima de nosotros y el cabrón de Álex se la acababa de meter hasta los huevos. Toda esa polla enorme dentro del coñito de mi cuñada, que comenzó a jadear al ritmo de las embestidas de su chico.

―¿Vamos dentro? ―le pregunté a Cayetana descendiendo con mis dedos y posándolos en su coño.

―Creo que se me han subido las cervezas… ―murmuró sin venir a cuento, justificando su repentino calentón.

Hice una ligera presión, hundí los dedos entre la tela y acaricié en círculos, con mucha suavidad, los labios vaginales de Cayetana, que echó la cabeza hacia atrás y me permitió que la manoseara.

―¡Qué cabrón!, ¡menuda follada le está pegando a tu hermana! Si te molesta, vamos dentro…

Echó la mano por su espalda, me agarró la polla y comprobó que yo también la tenía dura. Me pegó un par de sacudidas y abrió las piernas para que pudiera acariciarla mejor.

―¿Quieres ir a la habitación? ―la pregunté.

Los gemidos de su hermana eran escandalosos a más no poder, y Álex bufaba como un toro, destrozando a su novia, sin importarle que la vieja cama de su habitación crujiera como si se fuera a partir en dos. Un tremendo azote, ¡PLAS!, se escuchó con nitidez, seguido de un gritito de dolor de Marta, que inmediatamente le pidió más y más.

Seguí masturbando a Caye en la hamaca. Ella se reclinó y sacó las caderas para que mis dedos llegaran con más facilidad hasta su coño, y, cuando los fui a colar por debajo de la tela, ella me lo impidió.

―No, eso no…, aaaaaah ―suspiró―. Déjame a mí. ―Y ella misma se metió los dedos y comenzó a tocarse directamente el clítoris.

Se esforzaba en pajearme, recorriendo mi falo por encima de las bermudas, pero desde su posición era difícil y a punto de correrse me cogió una mano y la situó debajo de su culo.

―Tócame un poquito ahí, aaaaah, aaaaah ―me pidió.

Me acababa de aplastar la mano con sus glúteos, sentándose encima de mí, y yo apenas podía apretar su trasero. Entonces aparté su biquini y saqué un dedo, lo puse en posición vertical cerca de su entrada trasera. Al primer contacto Cayetana gimió y la muy zorra buscó acomodar su ano en mi dedo.

¡Quería que se lo metiera por el culo!

―¡Hijo de puta!, ¡la va a reventar! ―dije para calentar todavía más a Cayetana, que levantó la cadera y se fue dejando caer muy despacio, penetrándose analmente con mi dedo.

―¡¡¡¡Aaaaaah, qué rico!!!!

―Te gusta esto, eeeeh. Me pregunto qué pensarían tus padres si os vieran ahora a las dos. Tu hermanita follando arriba y tú dejándote meter un dedo por el ojete. ¡Menudas dos guarras estáis hechas!

―¡Aaaaaah, cállate, idiota, que estoy a punto de correrme!

―¡Pues hazlo!, ¡te pone cachondísima escuchar cómo gimen!, ¿verdad?

―Aaaaah, mueve el dedo, aaaaah, me encanta que me lo metas así, aaaaah, aaaaah… ―Y de repente Cayetana fue la primera en llegar al orgasmo―. ¡¡¡¡AAAAAH, QUÉ RICO, AAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍ!!!!

Era increíble el aguante que tenía Álex, que no parecía bajar el ritmo y seguía embistiendo a Marta con potencia. Al ritmo de sus gemidos se corrió Cayetana, bajando y subiendo la caderas de la hamaca y cuando terminó se sacó la mano de las braguitas y la apoyó en mi muslo. Después echó el brazo hacia atrás y buscó mi polla de nuevo.

―Mmmmm, ha estado muy bien, ¿quieres terminar tú? ―me preguntó con la voz temblorosa.

Todavía tenía el dedo incrustado en su culo, que, unido a los gritos de placer de Marta, hacía que mi polla estuviera bien dura. Cayetana me la sacó de las bermudas sin mirarme y se dispuso a pajearme a toda velocidad mientras mecía sus caderas de lado a lado y subía y bajaba, penetrándose con mi dedo. Mi chica quería más y un solo orgasmo parecía que le había sabido a poco.

―¿Quieres que lo saque? ―pregunté.

―Aaaaah, como quieras…

―Me apetece ir a la habitación y restregarla contra tu culo. Hacer como que te follo y correrme encima de ti…

―No podemos hacer eso…

―¿Por qué?

―Porque no nos vamos a poner a su nivel… No vamos a ir a la habitación, así que termina ya, antes de que bajen…

Cayetana se levantó, haciendo que mi dedo saliera de su interior, se dio la vuelta y se sentó frente a mí con las piernas sobre mis muslos. Me agarró la polla y la machacó con fuerza, mirando hacia abajo, comprobando cómo goteaba mi glande y lo hinchado que tenía el capullo. Me besó con ternura, pero a la vez de una manera muy erótica, pasándome la lengua por los labios secos y humedeciéndolos.

―¿Cómo crees que se la estará follando?, ¿a cuatro patas? ―comenté para provocarla.

―Cállate y termina…, ¡me da igual lo que estén haciendo!, ¡no me interesa!

―Suena como si se la estuviera follando desde atrás, ¿verdad? ¿Se la habrá metido por el culo?, la tiene demasiado grande para eso…

―¡Que te calles!

―¡Uf, voy a correrme, Cayetana, voy a correrme! Quería hacerlo a la vez que ellos, pero, ufffff, ¡no puedo aguantarme!, aaaah, aaaah, aaaaah, Caye. ―Y un primer lefazo salió volando e impactó en mi pecho.

Marta le pidió más y después anunció con un chillido de placer que se corría. Yo seguía eyaculándome encima y disfruté esos últimos momentos de orgasmo, deleitándome con los gemidos de Marta, mientras Cayetana me la meneaba despacio, escurriendo los restos finales.

Nos metimos rápido a la casa para limpiarnos y cuando volvimos a salir, cinco minutos más tarde, Álex debía haber terminado también, porque ya no se escuchaba nada en la planta alta. Tardaron bastante en bajar y cuando lo hicieron ya se estaba poniendo el sol. Nosotros habíamos aprovechado para darnos otro baño y de repente apareció la parejita con unas amplias sonrisas adornando sus caras.

Álex se quedó en la hamaca, satisfecho y vacío, y Marta se acercó a la piscina. Se había tapado los pechos con una camiseta negra de tirantes con la que nos enseñaba el ombligo, se sentó a la orilla y se remojó los pies. Me encantó esa carita de recién follada, con los ojos semicerrados y el pelo suelto y despeinado. Se acababa de pegar un buen chutazo de placer y no podía disimularlo.

¡Estaba radiante!

Y su novio nos miraba desde la hamaca, recostado con el torso desnudo y con una cerveza en la mano. El cabrón se había quedado bien a gusto, más o menos igual que nosotros. El resto del día lo pasamos muy bien en parejitas, cenando pizza en el patio, degustando la tarta y tomando unos chupitos con varios juegos de mesa,hasta casi la una de la mañana.

No parecía que Cayetana se hubiera tomado mal lo que había pasado por la tarde y eso me gustaba. Yo creo que ese finde nació una nueva Cayetana y, aunque todavía no se había soltado del todo, esa parte morbosa que se dejaba entrever prometía mucho. Además, ya no se cortaba en pedirme que jugara con su culo, y sabía que con un poquito más de paciencia iba a ser ella misma la que terminara suplicándome que la enculara.

Pero antes todavía teníamos que disfrutar del último día en La Casona junto a «la parejita»…


Capítulo 22

El domingo por la mañana puse el despertador para salir a correr a las ocho y media. Me apetecía perderme un poco por el campo y respirar aire puro. Antes de acostarme quedé con Martita, pero me dormí con la tranquilidad de que después de las cervezas y los chupitos de crema de orujo que se había metido la noche anterior, mi cuñada no se iba a levantar ni de coña.

Cayetana ronroneó unas palabras y se dio media vuelta para seguir durmiendo cuando sonó la alarma. Me vestí, miré la hora y eran justo las 8:45, y entonces escuché que alguien bajaba de la planta alta. Marta llevaba un pantalón corto Nike, camiseta blanca de tirantes deportiva y unas viejas zapatillas.

―¡Mira, qué pintas! ―me dijo ella que estaba acostumbrada a unos outfit a la última moda.

―Buenos días, pensé que no te ibas a levantar…

―Llevo sin salir a correr un par de meses y hoy es un buen día para retomar.

―¿Un cafelito rápido y salimos?

―Yo voy en ayunas…

―Pues yo también, para que luego no digas que tengo ventaja…

Yo sabía que Marta salía a correr con frecuencia, de hecho había practicado atletismo hasta los quince años, pero yo estaba en muy buena forma y, aunque prefería el fútbol, también podía acabar una media maratón a 4:15 el kilómetro. Salimos a la carretera y me puse a tirar a un ritmo lento, sobre 5:30 para ir despertando los músculos y comprobar qué nivel tenía mi cuñada.

Después del primer kilómetro aceleré y bajé a 5. Marta seguía detrás de mí y parecía que me aguantaba con facilidad hasta que entramos ya por pista de tierra. Conocía de sobra lo competitiva que era mi cuñada, pero de momento no conseguía despegarla, así que comencé a darle fuerte, sobre 4:30, 4:15, y ahí ya notaba su respiración acelerada a mi espalda, pero la cabrona era dura y aguantaba.

Así cuatro, cinco, seis, siete kilómetros, hasta que llegamos a un camino que terminaba en un mirador sobre una pequeña cima. Era una subida de unos ochocientos metros con un desnivel del seis por ciento y le pregunté a Marta si se atrevía a llegar hasta allí.

―Venga, tira ―dijo jadeando y sin parar cogimos el desvío.

Con las pulsaciones a tope fui regulando el ritmo para no pinchar y Marta seguía pegadísima a mí, así no iba a poder descolgarla. Miré hacia atrás y ella aguantaba como una titán, ya poniendo cara de mucho esfuerzo. Apenas quedaban cien metros y aceleré antes de llegar a la cima, pero ella se resistió, viendo mis intenciones, y a cincuenta metros del final se puso a mi lado y nos picamos en un sprint hasta arriba.

Apreté los dientes y tiré al máximo que pude, pero las resistentes piernas de Marta me adelantaron unos metros y, cuando quise forzar más el isquiotibial, me dijo basta y noté un pinchazo fortísimo, que me dejó seco y tuve que frenar, con lo cual cedí la victoria a mi cuñada.

Llegué arriba cojeando, con la respiración acelerada y Marta se recuperaba inclinada con las manos en las rodillas, cogiendo todo el aire que podía. Miró hacia mí y sonrió.

―¿Qué te ha pasado?

―Creo que me he roto…

―¡No me fastidies! Anda, ven aquí. Y luego decíais que yo era competitiva, eh, pues anda que tú…

―No sabía que eras tan buena…

―Fui campeona de 3000 unas cuantas veces en la Comunidad y llegué a quedar cuarta de España sub15…

―Joder…

Caminamos hasta el mirador y, después de contemplar las vistas, Marta me pidió que me recostara en una especie de claro con césped.

―Déjame ver. Túmbate y flexiona la pierna, apóyala en el suelo…

―Da igual, Marta, ha sido un tirón.

―Ven aquí. Por si acaso te has roto, también tengo varios curso de fisio; tranquilo, estás en buenas manos…

―Joder, Marta, no dejas de sorprenderme…

―Eso me dicen todos ―bromeó comenzando a masajear la cara interna de mis muslos―. Hay que amasar un poco para drenar la sangre. Así, muy suavecito. No tiene que doler, eh, si te duele me lo dices…

―Vale…

Las manos de Marta eran mágicas y tiraban de la parte de atrás del muslo como si estuviera amasando pan. Lo hacía con mucha delicadeza, sentada a mi lado, metiendo una de sus piernas por debajo de las mías.

―Esto deberías hacerlo tú de ocho a diez días y luego ir a un fisio…

―Vale…

―Eso te pasa por querer ganarme, ja, ja, ja…

―Ya, ya me he dado cuenta de que eres muy buena. Otro día quedaremos para la revancha.

―Cuando quieras…

―Oye, Marta, me alegra que ayer lo pasáramos tan bien. Me gusta que estés así con tu hermana y no todo el santo día discutiendo.

―A mí también… y últimamente no está tan seria, seguro que es por tu culpa, no sé, hasta la veo más radiante y todo.

―Gracias, sí, ¿verdad?

―Incluso Álex me lo ha dicho…

―¿Qué te ha dicho tu novio?

―Pues que Cayetana le parece muy guapa, aunque ya me había dado cuenta de cómo la mira…, no hacía falta que me lo dijera.

―¿Y no te molesta que a Álex le guste tu hermana?

―Ja, ja, ja, no…, ni me molesta ni me preocupa… Quizás debería preocuparte más a ti… ―me soltó de repente.

―¿A mí?, ¿por qué?

―Mira, estamos bien juntos, me gusta follar con él y quién sabe en un futuro lo que puede pasar, pero sé que es un cabronazo y le gustan mucho las chicas. Seguro que ya me ha engañado con otras cuando sale con sus amiguitas…

―¿Entonces?

―Ten cuidado con él. Aunque no parece muy listo, bueno, no lo es, ja, ja, ja, tiene algo que gusta mucho a las chicas… y no, no me refiero a lo que tiene entre las piernas, que también. Es guapo y llama la atención, no puedo describirlo con palabras, pero es atractivo… y desprende mucha energía sexual… y eso lo notamos las chicas y Cayetana también…

―No, ya, de eso me he dado cuenta, porque ayer os pasasteis un poco…, ¿y por qué dices que tenga cuidado con él?

―Joder, Jorge, pues porque se ha encaprichado de Cayetana y, si le surgiera la oportunidad, ni lo dudes que haría algo con ella… Y ya, cuando le comenté que era virgen, bueno, eso le voló la cabeza, porque todavía no lo habéis hecho, ¿no?

―Eso es privado y por lo otro no te preocupes, creo que tu hermana no tiene el menor interés en Álex; de hecho tiene una opinión bastante negativa de él…

―Ya lo sé, le mira como si fuera un puto retrasado…, también me he dado cuenta…

Y allí, en medio del campo, a las nueve y media de la mañana, solos en aquel paraje y con Marta manoseando mis muslos, pasando sus dedos a veces demasiado cerca de mis huevos, no lo pude evitar y tuve una erección involuntaria, que se hizo demasiado evidente.

―¿Estás bien? ―me preguntó.

―Yo creo que por hoy basta ―le pedí a Marta.

―Espera, déjame un par de minutos más, te vendrá bien…, ¡uf, no sé cómo lo puedes aguantar!

―No me duele, estoy bien…

―No me refería a la lesión, sino a lo de no acostarte con Caye… Yo no podría y más sabiendo que tendría que esperar tantos años…

―Bueno, tengo mis compensaciones…

―No me extraña que se te ponga así a la más mínima ―dijo señalando mi paquete con la mirada.

―Para ya, Marta…

Intenté levantarme, pero ella me lo impidió y me pidió que siguiera en la misma postura. A mí me daba mucho corte que me viera así y de repente sentí sus dedos colándose por el pantalón corto hasta que llegaron a mi polla y posó una mano justo allí, por encima del calzón.

―¡¡Ey, ey, ey, Marta!!, ¡¡¿qué haces?!!

Abrió la palma de la mano y abarcó mi paquete, palpando también los huevos, para luego cerrar el puño y apretarme todo el tronco.

―Esto es por lo del coche… ―susurró comenzando a mover la mano arriba y abajo.

―No, no, Marta, ya te dije que aquello fue un malentendido…, lo siento…, por favor, para, para…

―Sí, sí, ya, un malentendido. ―y se acercó a mí y pegó su cara a la mía.

Noté su aliento cálido en mi mejilla y mi cabeza me martilleaba sin parar, pidiéndome que no me dejara hacer eso, que aquello solo podía traerme problemas, y muchos. Solo estábamos ella y yo en medio del campo y negué con la cabeza, rogándole a Marta que se detuviera, y hasta bajé la mano y aprisioné la suya contra mi polla.

―No, no, Marta, esto no está bien…

―Es una tontería, solo te estoy aliviando tu lesión. Será nuestro pequeño secreto, bueno, el segundo más bien…

―No, no, para, estate quieta…

―¿No me vas a dejar? ―preguntó estrangulándome la polla con más fuerza y volviendo a subir la mano.

―Aaaaah, para, joder, paraaaaa ―le pedí soltándola y recostándome en el suelo―. No, joder, Marta, no me hagas esto…

Sentí su mano subiendo y bajando por todo mi falo, pajeándome por encima del calzón con delicadeza, con una maestría impropia de su edad. Yo gimoteé implorando que se detuviera, se lo rogué muchas veces, pero ella sonreía de manera perversa, con su coleta de Lolita y los coloretes encendidos por el esfuerzo de la carrera.

―¿Ya estás mejor?

―Noooo, noooo, joderrrr, aaaaah, paraaaa, paraaaaa…

―¿Qué te pasa, Jorge?, ¿es que no te gusta?…, pues yo creo que sí… ―Y me la apretó para comprobar lo dura que la tenía.

Miré hacia ella y vi su muslo desnudo colándose por debajo de mi pierna y no lo pude evitar, se lo acaricié con timidez, disfrutando de su firmeza y lo suave que lo tenía. Ella cerró los ojos y se le puso la carne de gallina. Me la estranguló con más fuerza e incrementó el ritmo de su paja. Yo subía y bajaba la mano por su pierna hasta que llegué a su coño, y entonces se lo toqué por encima del pantalón, pero Marta me retiró el brazo e hizo que reposara mis dedos en su muslo.

―Shhh, déjame a mí…

―¡Marta, Marta, mmmmm!

Aceleró la velocidad con la que abría y cerraba su puño, centrándose sobre todo en mi capullo, y, cuando sintió que estaba a punto de eyacular, bajó la mano y me la estranguló por la base. Esto frenó en seco mi inminente corrida, pero me la puso más dura si cabe.

―Te dije que me debías una por la del coche… ―Y la muy zorra sacó la mano de mi entrepierna, dejándome a medias―. Encima de que llegas lesionado, no quiero que vuelvas a casa con todo empapado, ja, ja, ja…

―¡Joder, joder! ―resoplé echando la cabeza hacia atrás.

Marta volvió a masajearme un poco la parte posterior del muslo y me fastidió mucho su mueca sonriente de niñata consentida después de haber dejado su paja a medias. Cinco minutos más tarde reanudamos la marcha a casa, andando muy despacio, y nos costó casi un par de horas recorrer los ocho kilómetros hasta La Casona. Por el camino yo fui en silencio, cabreado conmigo mismo por haberme dejado engatusar por Marta y por mi nulo autocontrol.

Otra vez había vuelto a caer en su juego y eso que estaba sobre aviso después de lo que sucedió en el coche, pero es que mi cuñada me ponía muchísimo y ese cuerpo tan atlético era una jodida tentación. Y encima el resto del día tuve que soportar sus miradas burlonas y ver cómo zorreaba con su novio, dejándose manosear, comiéndose la boca con él y exhibiéndose en topless en la piscina, aunque el domingo no subieron a la habitación a follar.

Bastante tenía ya con lo de Beatriz como para encima estar preocupado con Marta. Mi cuñada era ahora más peligrosa y debía andarme con mucho ojo para que no se enfadara conmigo y saliera a la luz nuestro pequeño secreto.

Después de comer, nos fuimos los cuatro de La Casona y, aunque lo de Marta había sido una gran cagada por mi parte, llegué a casa de mis padres contento por el gran cambio de Cayetana.

Al día siguiente me llamó Hans. Beatriz no se había quedado embarazada, lo que me provocó una euforia interna, que intenté contener para que no se me notaran por teléfono las ganas que tenía de volver a follarme a su mujer. Y a partir de ese mes, los acontecimientos ya se precipitaron de una manera vertiginosa…


Parte 4


Capítulo 23

El domingo por la tarde lo pasé con Beatriz en el centro comercial y después entramos al cine a ver una peli. Por desgracia no pudimos hacer nada, porque la sala estaba abarrotada, por lo que nos quedamos los dos con las ganas. Una vez ya metida en la vorágine del curso universitario, entre sus clases y las horas que se pegaba en la biblioteca, veía muy poco a mi novia, lo que se tradujo también en un descenso drástico de nuestras relaciones sexuales.

Todo lo que habíamos avanzado durante el verano no me sirvió de mucho cuando le propuse ir con el coche a la zona de las pistas deportivas de su urbanización. Por supuesto que Cayetana se negó y la dejé en su casa un poquito antes de las once. Tampoco quise insistir, porque entraba en la semana en la que tenía que quedar con Beatriz, así que debía reservarme para ella.

Por desgracia uno de esos días coincidió con otra cita muy importante para mí: el cumpleaños de Cayetana. Mi chica cumplía veintidós años y, como más o menos cuadraba con otros cumples de un par de tíos, varios hijos de sus primas y su abuela, lo quisieron celebrar todos juntos en la mansión de Hans y Beatriz.

El sábado teníamos fiesta, y yo me preguntaba cómo lo íbamos a hacer, porque los días fértiles de Beatriz caían en viernes, sábado y domingo.

Todavía faltaba mucho, y quizás ya debería haber empezado a acumular semen para los encuentros con la prima de mi novia, como me pidió Hans, pero a mí no me interesaba que ella se quedara embarazada, por lo que me masturbé cada noche, incluida la del jueves, y con eso también evitaba llegar demasiado cachondo y que mi encuentro con Beatriz no durara nada.

El viernes me levanté nervioso y excitado sabiendo que por la noche tenía que acostarme con Beatriz. Todavía no me había llamado Hans para decirme a qué hora debía acudir a su casa y sobre las nueve recibí un mensaje suyo, en el que me citaba en el despacho de su empresa. No se me ocurrió ninguna excusa y al final me tocó acudir a media mañana a la improvisada reunión con el alemán.

Al llegar al edificio donde trabajaba Hans, le pregunté a uno de los de seguridad y me acompañó en el ascensor hasta la planta en la que tenía el despacho su jefe. Igual que la otra vez, él ya me estaba esperando, me saludó con un fuerte apretón de mano y después me pidió que le acompañara hasta su oficina.

No sabía el motivo de esa reunión, por lo que acudí bastante nervioso, aunque Hans parecía más contento de lo normal y me dijo que no me preocupara, que solo quería que nos viéramos de manera informal y me dio una documentación relativa a mi supuesto «trabajo» en su empresa.

Me pidió que tomara asiento en la mesa que presidía el despacho y él hizo lo propio frente a mí, como si fuéramos un doctor y su paciente.

―Esta noche, ¿a qué hora te viene bien venir? ―me preguntó directo al grano.

―Cuando queráis, sobre las ocho o las nueve, me da igual, puedo antes o después también…

―Pues a las ocho, así no se nos hace muy tarde y tú puedes ir a cenar a casa tranquilamente… ¿Hoy no has quedado con Cayetana?

―No, no, desde que empezó la universidad nos vemos menos, así que por eso no te preocupes…

―Entiendo. Mañana es su cumple, ¿no?

―Sí, veintidós años.

―Celebramos la fiesta en nuestra casa, después no sé si vas a poder verte con Beatriz, supongo que estará difícil…; aun así, yo te voy a pagar los tres encuentros…

―Sí, no creo que sea el día más adecuado, aunque quizás después de la fiesta, cuando deje a Caye en su casa, podría volver y…

―Bueno, veremos cómo transcurre todo, no nos adelantemos…, y ya que estás aquí me gustaría preguntarte qué tal estás llevando esta situación, me supongo que no tiene que ser nada fácil para ti.

―Desde luego que todo esto es muy raro, y ya ni te cuento más adelante. Si Beatriz se queda embarazada, en cada reunión familiar, en cada evento…, yo sabré que vuestro hijo es mío. Si lo pienso bien, es una locura, todavía no sé ni por qué acepté esto…

―Y te lo agradecemos de verdad, solo esperamos que no te afecte mentalmente y no esté interfiriendo en tu relación con Cayetana.

―No, en ese aspecto todo bien, aunque no me gusta engañarla…, no sé realmente si esto se puede considerar una infidelidad; yo lo veo como un «favor» o un «trabajo» que hago para ti…, pero lo más importante es que ella no salga perjudicada, eso sí que jamás me lo perdonaría.

―Nosotros tampoco, cuando termine esto, queremos que sigas siendo su pareja y esperamos que con el paso del tiempo podamos olvidar estos meses, aunque será difícil, porque habrá un chiquillo correteando por nuestra casa que nos lo recordará constantemente…

―¿Por qué me has pedido que venga, Hans?

―Ya te he dicho que por nada en especial, solo quería verte, darte la documentación y preguntarte qué tal estabas. Nada más.

―Vale, pues quizás ya debería irme, esta tarde nos vemos…

―Espera, Jorge…, también quería comentarte una cosa. Verás, la última vez que viniste a casa, eeeeh ―dudó el alemán, cosa rara en él―, me dijo Beatriz que os acostasteis dos veces seguidas, y también que la segunda habías estado dentro de ella más tiempo de lo que en un principio habíamos establecido…

En cuanto escuché esas palabras, rompí a sudar y ahora fui yo el que tartamudeé mi respuesta.

―Sí, eeeeh, le dije que, como solo íbamos a tener dos encuentros el mes pasado, yo podía eyacular casi de seguido, así había más probabilidad de que se quedara embarazada… Perdón si te ha molestado o Beatriz se ha sentido ofendida. Yo…, eeeeh, no quería que…

―No me gusta que te tomes esas licencias. Quedamos en que te masturbarías y cuando estuvieras a punto la penetrarías para terminar dentro. Nada más.

―Sí, sí, claro…

―Espero que no se repita, esto no es para que tengáis sexo, y mucho menos para que lo disfrutes; como bien has dicho antes, es solo un «trabajo».

―Sí, claro, lo entiendo perfectamente. No volverá a pasar, luego le pediré disculpas a Beatriz…

―No, no le comentes nada, ella no sabe que has venido hoy aquí, pero quería aclarar esto contigo antes de lo de esta noche…

―De acuerdo.

―Pues ahora sí, ya puedes irte, hasta las ocho, Jorge… ―dijo sin tan siquiera levantarse, señalando con la mano en dirección a la puerta.

Estaba claro que no tenía mucha intención de acompañarme a la salida y yo me bajé en el ascensor completamente derrotado. Todo el mes fantaseando con volver a follarme a Beatriz, pensando que los dos polvos que habíamos echado habían sido la hostia y resulta que ella se lo contó a su marido, que no había dudado en llamarme para frenarme en seco.

Cada vez entendía menos el comportamiento de Hans, nos espiaba desde la puerta, me permitía acostarme con su mujer para que la preñara, pero seguía pidiéndome que cumpliera las normas pactadas, como si fuera sencillo no sentir satisfacción sexual mientras eyaculaba dentro de Beatriz Beguer.

El alemán había conseguido intimidarme de nuevo en su despacho, con su traje negro, esa oficina tan grande, con las vistas de la ciudad por el enorme ventanal… Era todo un empresario de éxito. Y un tío con muchos contactos, que imponía con su acento y ese hablar tan serio.

No sabía si tomarme su aviso como una advertencia, pero, en cuanto puse un pie en la calle, y mientras caminaba de vuelta a casa, pensé: «que se joda el puto Hans». Fue él quien me pidió que me acostara con su mujer, ¿ahora no quiere que lo disfrute?, pues lo siento mucho, si no les gusta lo que hago, que se busquen a otro.

Yo sé bien lo que vi la última vez y el orgasmo de su mujercita no había sido fingido. Ella me puso las manos en el culo para que la embistiera más fuerte, me pasó la lengua por los labios y permitió que me la follara hasta que me corrí como un semental. ¿Y después se había sentido molesta y le fue con el cuento a su marido?

No entendía nada.

Pero si esto era una especie de juego entre los dos, yo no iba a dejarme manejar por ellos como si fuera un pelele, Hasta el momento me había comportado de manera correcta; sin embargo, a partir de ese día decidí que quizás tenía que empezar a ser un poco cabrón y preocuparme menos por Beatriz y Hans e ir más a lo mío.

No me había parecido correcto que el alemán me llamara a su empresa, allí jugaba con ventaja y era muy fácil para él intimidarme en ese entorno de tiburones financieros. Después de comer seguía dándole vueltas al pequeño incidente con Hans y, cuanto más lo pensaba, más me ponía de mala hostia; no obstante, cuando entré a la ducha una hora antes de ir a su mansión, algo dentro de mí había cambiado y me encontraba extrañamente excitado.

Era una especie de morbo que nunca había experimentado, como si el saber que a Hans le molestaba que me acostara con Beatriz, me pusiera más cachondo. Si lo que pretendía el alemán era intimidarme, había logrado el efecto contrario.

Mientras me vestía ya estaba con la polla dura y me miré al espejo con el bóxer blanco marcando bulto a lo bestia. Me pregunté qué sentiría Beatriz al verme así y me agarré el paquete con toda la mano, abarcando mis huevos.

«Le voy a meter todo esto a tu mujercita» suspiré recreándome frente al espejo con lo que estaba a punto de suceder. Y otra vez esos nervios inevitables que afloraban en mi estómago me dispararon la adrenalina y sentí la imperiosa necesidad de arrancar el coche y salir disparado a su casa. La última hora se me hacía eterna y durante el trayecto hasta la mansión fantaseé con cómo iba a transcurrir la cita con Beatriz.

Al llegar al parking, paré el motor del coche, me eché una última miradita al espejo para comprobar que llevaba el pelo perfecto y bajé del coche alisando mi camisa a rayas. Llegué seis o siete minutos antes de las ocho. Hans tardó en abrirme un rato y me saludó con efusividad, como si lleváramos tiempo sin vernos.

―Vienes pronto ―dijo mirando su reloj.

―Sí, me gusta la puntualidad…

―Me cae bien la gente puntual, eso dice mucho de las personas.

―Gracias.

Me acompañó caminando despacio hasta el salón, Hans no parecía tener prisa y yo estaba deseando perderlo de vista y llegar hasta el cuarto en el que me esperaba su mujer.

―Recuerda lo que hablamos esta mañana ―insistió―. Ah, y Beatriz no sabe que nos hemos visto hoy, no le comentes nada…

―Sí, claro…

―¿Te apetece tomar algo? ―me preguntó por mera cortesía.

―Pues, mira, sí ―contesté solo por fastidiarle, porque lo que más deseaba del mundo era estar con su mujer, pero tengo que admitir que disfrutaba mucho esos instantes previos y me encantaba esa sensación de nervios tan bestia en la boca del estómago.

―¿Qué quieres?

―Lo que te apetezca. ―Y me senté en el sofá con las piernas cruzadas.

―¿Un whisky?, yo me voy a servir uno…

―Quizás no debería beber algo tan fuerte antes de…, pero bueno, sí, un whisky estaría bien…

Hans preparó un par de ellos en unos vasos anchos, que tenían pinta de ser de lujo.

―¿Me pones un hielo, por favor?

―Esto se bebe sin hielo, chico…

―Ya, pero a mí me gusta con él…

―Es un Macallan escocés que me ha regalado un amigo…, mejor que no sepas lo que cuesta una botella de esto… ―dijo pasándome el vaso.

Me quedé mirándolo de abajo arriba, deslumbrado por el cristal, que parecía brillar entre mis dedos.

―¿Te gusta el vaso?, tienes buen gusto, son unos Schott Zwiesel, una colección especial fabricada en exclusiva para mí… ―alardeó el empresario.

El cabrón tenía buen gusto para todo, de eso no cabía duda. La mansión estaba decorada de forma moderna y minimalista. Poseía una colección de cuadros que debía estar valorada en varios millones de euros; un Porche Cayenne Coupé, que no podía ser más bonito; vestía con las mejores firmas italianas, y qué decir de Beatriz. Si Hans había elegido a esa mujer, era por algo.

Al empresario alemán solo le gustaba lo mejor.

Y allí, sentado entre tantos lujos, me sentí un privilegiado. Yo iba a tomar prestado lo que más quería Hans de todas aquellas posesiones y sonreí mientras le daba un trago a ese whisky escocés, que me supo de pena. Se sentó frente a mí y me miró fijamente, ninguno de los dos decía nada. Era una especie de duelo silencioso, que solo rompió Hans para preguntarme por el sabor.

―Está bueno, eh… mmmm, se te queda un regusto en el paladar exquisito...

―No mucho, si te soy sincero…, pero me lo voy a tomar para calmar un poco los nervios…

―¿Te pone nervioso estar con mi mujer?

―Sí, bastante, aunque ¿a quién no le pondría nervioso estar con Beatriz?

―Es una mujer excepcional…, jamás pensé que tuviéramos que pasar por esto…

―Para ti también tiene que ser muy duro ―traté de empatizar un poco con él.

―Venga, termina eso y sube, Beatriz ya te está esperando… ―me cortó de golpe.

Intenté vaciar el vaso con un par de tragos, pero no pude y desperdicié un centímetro de aquel whisky tan caro, sabiendo que eso le fastidiaría a alguien que apreciaba tanto aquel licor. Dejé a Hans en su sofá, sin despedirme de él, me incorporé con celeridad y encaré las escaleras del gran salón.

Toqué con los nudillos en la puerta y Beatriz me pidió que pasara desde el otro lado.

―Has tardado mucho… ―me recriminó.

En cuanto la vi tragué saliva y se me puso realmente dura. Beatriz se tapaba las piernas con la toalla blanca, pero en la parte de arriba tan solo llevaba puesto un sujetador de color negro y supuse que debajo tendría las braguitas a juego.

―Hans me ha ofrecido tomar algo y, bueno…, no he querido ser descortés…

―Pues cuando quieras… ―me dijo como si estuviera molesta y se tumbó en la cama.

Me senté a los pies y me fui desnudando de cintura para abajo, aunque me dejé el bóxer puesto y me quité el resto de la ropa. Después me situé de rodillas ante ella y, antes de sacarme la polla, esperé a que Beatriz se fijara en cómo se me marcaba el paquete.

―¿Empiezo? ―pregunté sobándome por encima, como había hecho una hora antes frente al espejo de mi casa.

―Sí, claro… ―Y su mirada se dirigió inevitablemente a mi entrepierna. Es lo que deseaba.

―Está bien ―afirmé tirando del elástico del bóxer para que mi polla saliera despedida.

No había comenzado y ya tenía una empalmada tremenda. Apoyé una mano en su rodilla y me pegué unas cuantas sacudidas, mirando fijamente a Beatriz, recreándome en el pajote que me estaba haciendo.

―¿Quieres que te la meta ya? ―pregunté.

―¿Estás a punto? ―se extrañó por lo pronto que se lo había pedido.

―No, todavía me queda, pero no quiero que pase lo del primer día…

―Pues aguanta un poquito más…

―¡Uf, Beatriz! ―resoplé―, mejor no arriesgar, estoy muy excitado. ―Y me incliné sobre ella y agarré los laterales de sus braguitas.

―¿Qué haces…?

―Quitarte esto…, así estaremos más cómodos…

―¡Jorge! ―intentó protestar, pero levantó las caderas para facilitar que pudiera quitarle su prenda más íntima.

Y de repente me vi con sus braguitas en la mano y su coño debajo de mí, expuesto, abierto, húmedo, a escasos centímetros de mi polla.

―Aaaah, vale, puedo aguantar un poco más sin meterla ―jadeé masturbándome frente a ella, rozando con mi capullo entre sus labios vaginales.

―Sí, mejor…

Por supuesto que lo hice a propósito, esa noche podía durar más de lo normal, porque me había corrido siete veces en los últimos cinco días, así que no estaba tan desesperado por hacerlo, y seguí tirando de la piel hacia atrás, descubriendo mi hinchado glande, que se apoyó en el coño de Beatriz. Se le escapó un gemido e incluso abrió más las piernas, la muy zorra ya estaba buscando que se la metiera, pero me acababa de pedir que aguantara, por lo que me recreé en ese vaivén lento, pero efectivo.

―Aaaaah, todavía me queda un poquito…, unos dos o tres minutos… ―mentí soltándome la polla y frotándome contra su cuerpo, arriba y abajo, continuando la paja, aunque ahora lo hiciera con su coñito empapado.

Le restregaba la polla entre los labios vaginales con un ritmo desesperante y Beatriz tensó las caderas, echando la cabeza hacia atrás y soltando un gemido desgarrador. Ahora ya parecía que follábamos, con el único detalle de que no se la había clavado. Era tal y como hacía con Cayetana.

Estábamos «follando sin follar».

Y eso lo dominaba a la perfección. Movía el culo hasta que mis huevos se topaban con su coño y descendía pasando todo mi tronco caliente por la humedad de Beatriz, hasta la punta de mi polla. Amenazaba con metérsela al acariciar su entrada, pero la dejaba otra vez con las ganas, pasando de largo.

―Aaaaaah, aaaaaah, Jorgeeee ―gimió Beatriz agarrándose a mi espalda.

―Todavía me queda otro minuto, ya queda poquito, mmmm, tenemos que aguantar otro minuto más ―jadeé en su oído, sabiendo que ella estaba al límite.

A la siguiente pasada Beatriz levantó la cadera, me impidió avanzar en mi recorrido y se quedó así, mirándome fijamente, suplicándome, pero sin pedirme lo que yo quería.

―¿Qué pasa?, aaaaah, deja que siga…

Bajó la mano ella misma, me agarró la polla y la puso justo sobre su coño.

―Vamos, empuja, aaaaah, no sea que me lo eches fuera… ―me pidió con un suspiro.

―Pero antes dijimos que…

―Vamos, aaaaah, métemela… métemela ya, aaaaah…

Fue todo un triunfo escuchar esas palabras por boca de Beatriz. Me giré sin que ella lo viera y me fijé en la puerta de la habitación, que esta vez había dejado abierta para confirmar mis sospechas. Esbocé una sonrisa de satisfacción al distinguir una sombra justo cuando penetraba a Beatriz y ella soltó un grito de placer desgarrador.

Su marido nos estaba espiando desde la puerta y aquello me dio un morbazo indescriptible. La embestí duro, con ganas, me la follé tan fuerte que de los empujones hasta levanté sus caderas de la cama y agarré una de sus piernas para que me la pasara por la espalda. Beatriz trataba de cogerme los brazos, acariciarme la espalda, apretar mi culo contra su cuerpo, completamente fuera de sí; gemía en alto y aquello me animaba a follármela todavía más a lo bestia. Sentí sus dos piernas rodeando mi espalda, abrazándola, y mis pollazos rebotaban contra su coño. Yo me echaba hacia atrás y dejaba que asomara mi capullo para volver a clavársela hasta el fondo.

«Mira, cabrón, mira bien cómo me follo a tu mujercita», pensé mientras movía las caderas con intensidad, sin detenerme ni un solo segundo. Una de las veces quise embestir tan fuerte a Beatriz que se me salió la polla y se quedó entre sus labios vaginales, y la froté a través de su empapada rajita, que me pedía a gritos volver a entrar en ella.

Los gemidos de Beatriz subieron todavía más de decibelios. Me encantaba que por fin diera rienda suelta a su lujuria y no ahogara sus jadeos en mi hombro, y, levantando las caderas y tensando su cuerpo, me suplicó que volviera a penetrarla.

―Aaaaaah, métemela otra vez, aaaaah, métemela… ―me pidió bajando la mano y agarrándomela para situarla a la entrada de su coño.

Pero yo quise hacérselo desear un poco más. Seguro que ella estaba al tanto de que su marido nos observaba como un puto voyeur desde la puerta y aparté su mano frotándome otra vez contra ella, hasta que mis huevos toparon con su culo.

―Aaaaah, métemela, aaaaah, ¿qué haces, Jorge? ―suspiró desesperada.

―¿Quieres que te folle?

―Sí, métemela, vamos…

―¡Dime que te folle!

―Venga, vamos, por favor…, aaaaah, aaaaah…

―¿Qué te pasa?, ¿estás a punto de correrte?

―Métemela, por favor…, métemela ―murmuró Beatriz mordiendo mi hombro y clavándome los dedos en la espalda.

Nos quedamos quietos, mirándonos a los ojos y reanudé mis movimientos de manera muy lenta, pasándole la polla en toda mi longitud. Beatriz gimoteaba y no dejaba de suplicarme con su expresión que la penetrara y yo seguía restregándome, haciendo que cada segundo se mojara más y más.

―¡Dime que te folle y lo hago!, ¡yo también estoy a punto de correrme!

―Aguanta un poquito más, por favor… ―me pidió Beatriz.

―Está bien, y ahora dime que te folle. Quiero que me lo pidas.

―¡Fóllame!

―Otra vez, más alto…

―¡¡Fóllame!!

―¡Más alto!

―¡¡¡Fóllame, fóllame, cabrón!!!, ¿me has escuchado bien?, ¡¡QUIERO QUE ME FOLLES!!, ¡¡¡AAAAHHHGGG!!! ―gritó cuando mi polla volvió a penetrarla.

Me clavó las uñas en los glúteos con rabia, desesperada, y yo busqué su boca para fundirme con ella en un morreo antes de comenzar a embestirla a toda velocidad.

―¡¡¡Aaaaah, mááááás, mááááás, fóllame, Jorge, fóllame, no pares, por favor!!!

―¡No pensaba hacerlo, joder!, ¡¡me voy a correr dentro de ti, uf!!, ¡voy a llenarte enterita!, ¿me has oído?, ¡¡voy a correrme dentro de ti!!

―Sí, hazlo, hazlo, aaaah, aaaaah, aaaaah, ¡no puedo más!, aaaaah, yo también… ¡¡¡AAAAH, AAAAH, AAAAAH, AAAAH!!!

Y un tremendo espasmo sacudió a Beatriz, que se aferró a mi culo, tensó los muslos aprisionando mi espalda y echó la cabeza hacia atrás, revolviéndose de placer mientras mi polla entraba y salía a toda velocidad de su coño. Casi a la vez me vino el orgasmo y con un gruñido comencé a eyacular en su interior, vaciando mi esperma caliente dentro de ella, que al notar que yo también me corría avivó su clímax.

Con la cara hundida en su cuello, fui besuqueando a la prima de mi novia por la mejilla, acariciando sus pechos por encima del sujetador y busqué su boca, pero esta vez ella me rechazó, apartando la cabeza hacia el otro lado.

Esos segundos después de correrme eran la hostia y Beatriz me permitía quedarme así, disfrutando de la sensación de estar dentro de ella hasta escurrir la última gota que salía de mi polla. Luego me retiré y me quedé tumbado a su lado, con la respiración agitada, dejando a Beatriz abierta de piernas, tratando de que mi semen no se le saliera.

Se notaba que todavía seguía excitada y me ponía muy cachondo verla así, casi desnuda, tan solo con el sujetador puesto, y tensionando las piernas para levantar las caderas. No se había molestado ni en ponerse el cojín debajo y yo pasé la mano por su firme abdomen, jugando con su ombligo.

―¡Uf, ha sido una pasada, Beatriz!

Ella no tenía ganas de hablar y no parecía que le apeteciera mucho compartir sus sensaciones conmigo. Me había recostado a su lado, con la polla flácida y goteando sobre mi propio estómago, y entonces me tumbé de medio lado, apoyando el codo y sujetándome la cabeza con la mano, mirando hacia Beatriz.

―Estás increíble así…, si te apetece, no sé, podría repetirlo, ya sabes que puedo hacerlo dos veces seguidas…

―No, es mejor que lo dejemos hasta mañana…

―Sí, aunque mañana es el cumpleaños de Cayetana y se celebra la fiesta aquí en vuestra casa. Empieza a las seis y no voy a poder venir antes y me va a ser muy difícil quedar después si nos vamos muy tarde…

―Bueno, pues entonces nos vemos el domingo.

―Por esto te decía que si quieres ahora… ―Y pasé la mano por su vientre.

―No, Jorge… ―se negó apartándome de ella.

―Si es por esto no te preocupes ―dije señalando mi polla―. En un minuto ya estaría listo de nuevo…

―Vete, por favor… ―me pidió de manera muy seria.

―Lo, lo siento… si te he molestado…, no era mi intención.

―No es eso, pero ahora prefiero estar sola, por favor…

―Está bien. ―Le di un beso en el hombro, me incorporé y le mostré el culo mientras me dirigía a por mi ropa.

Me vestí despacio, observando el coño de Beatriz, que no se preocupó en cubrirse, y salí de la habitación con un simple «hasta mañana». Al bajar las escaleras me encontré a Hans, que esta vez ni tan siquiera se acercó a despedirse, tan solo levantó la mano a distancia y siguió sentado en su butacón, degustando otro vaso de whisky.

¿Le habría molestado lo que acababa de ver?

Ese no era mi problema, me daba absolutamente igual lo que pensara y solo me quedé preocupado por el extraño comportamiento de Beatriz. Estaba claro que la prima de Cayetana disfrutaba mientras follábamos e incluso conseguía llegar al orgasmo, pero en cuanto terminábamos se arrepentía de lo que acabábamos de hacer.

Y al día siguiente, me tocaba volver a la mansión de Hans y Beatriz, y yo me preguntaba cómo iba a poder cumplir con Cayetana y su prima.

Lo único que tenía claro es que acababa de echarle un polvazo a Beatriz delante de su marido, que me había quedado satisfecho como un cabrón y lo que ocurriera al día siguiente ni tan siquiera estaba en mi mano.

Solo tendría que actuar según transcurriera la fiesta.


Capítulo 24

No faltó nadie. La enorme mansión estaba llena de gente, pues además del cumpleaños de Cayetana, también se celebraban otros cuantos de varios de sus familiares y cada uno había invitado a sus amigos, así que no solo había miembros de la familia Beguer.

Y por parte de Cayetana asistieron sus padres, Marta y Álex y su grupo de amigos de la universidad. Los invitados fuimos llegando a partir de las seis. Habían preparado una especie de merienda en el patio y a las ocho party en los jardines con un DJ y barra libre.

Mi chica estaba espectacular con el pelo suelto, un vestido rojo de gala con la falda por encima de las rodillas y escote palabra de honor. Sencilla, discreta y elegante, como era Cayetana. Por supuesto, y para no faltar a las buenas costumbres, Martita se vistió como una fulana, con una minifalda de cuero, botas militares y camiseta negra ajustada de Iron Maiden.

Luego observé a Álex con sus pantalones anchos, camiseta blanca y esa cadena plateada al cuello, parecía que se había colado entre los invitados. Me hacía gracia cómo desentonaba la parejita, con lo pijos y refinados que eran los Beguer, ellos eran la nota discordante.

A los padres de mi chica no les quedaba otra que aceptar los caprichitos de su hija y ya estaban acostumbrados a los novios de Marta, aunque este le estaba durando más de lo que todos nos habíamos imaginado. Lo peor para mí era que, como Álex solo hablaba conmigo, lo tenía pegado a mi culo todo el rato e iba a mi vera como un perrito faldero.

Se me hacía muy extraño visitar esa mansión, en la que estaba manteniendo los encuentros con Beatriz. Nadie se podía imaginar que unas horas antes había estado follando con la anfitriona en una de las habitaciones de la planta alta y reconozco que esa sensación me dio mucho morbo. Me encantaba ver a la prima de mi novia paseando entre los invitados, deslumbrándonos con el vestido negro que había elegido para la ocasión. Un vestido con falda larga, ceñido a su cuerpo, y una abertura lateral por la que mostraba una de sus piernas, que todavía lo hacía más sensual. Se había recogido el pelo de manera profesional y podía decirse que, si no fuera por la belleza y la juventud de Cayetana, que era la única que le hacía sombra, ella eclipsaba al resto de los invitados.

Ya estábamos acostumbrados a que Hans se quedara al margen, vigilando que todo estuviera en su sitio y solo hablaba amablemente con algún familiar cuando este se acercaba a él, aunque el alemán le solía despachar con cuatro palabras secas.

La merienda pasó rápido, enseguida les dimos los regalos a los cumpleañeros y a las ocho ya comenzó la disco party. Antes nos estuvimos haciendo unas fotos en el photocall y me di cuenta de cómo Álex se aprovechó para hacerle un buen reportaje a mi novia desde todos los ángulos. Entonces sentí una mano por detrás, apoyándose en mi hombro, y al girarme vi que era Marta.

―Está guapa mi hermana hoy, ¿eh?

―Sí, está increíble…

―Siempre ha sido el ojito derecho de mis padres, y no me extraña, ¡es perfecta!… A veces reconozco que me encantaría tener ese cuerpo y sus piernas… y su sonrisa, ¡es una pena que sonría tan poco!, me da mucha envidia.

―¿Por qué?

―Pues por todo, ¿o te crees que no me doy cuenta de cómo la mira la gente y, sin embargo, a mí me ven siempre como el bicho raro?

―Eso no es así, Marta, tú eres un poco la nota discordante de la familia, pero caes muy bien a todo el mundo, seguro que, si preguntáramos a cualquiera de los que está aquí con quién se iría de fiesta, te elegirían casi todos a ti…

―¿Y tú?

―Para irme de fiesta, sin dudarlo, ja, ja, ja.

―¿Me elegirías antes que a mi hermana?

―Ya sabes lo que quiero decir…

―Vaya, vaya, parece que le ha salido un nuevo admirador ―dijo mirando a su novio mientras le tomaba fotos en primera fila a Cayetana.

―Sí, eso parece…

―En días como hoy es cuando más me apetece hacer una de mis locuras…

Sentí el cálido aliento de Marta golpeando mi nuca, lo cual hizo  temblar mi oído y me erizó la piel cuando se pegó más a mí.

―¿Y qué te apetecería hacer? ―pregunté sin girarme, siguiéndole el juego.

―No sé ―dijo rozando mis dedos con su mano―. En este día tan especial para Cayetana, pues, por ejemplo, sentirme como ella, aunque solo fuera por unos minutos…

―Deberías ir con tu novio.

―Aquí estoy bien…, ahora me arrepiento de lo que pasó entre nosotros el día que te lesionaste…

―No pasó nada.

―Por eso me arrepiento, creo que nos debemos una los dos, no es muy sano lo de ir quedándose a medias, ¿no crees?

Esas palabras de Martita en la oreja me pusieron cachondo al instante. La zorrita no se cortaba ni un pelo, y eso que estábamos rodeados de todos los primos, tíos, sus padres y los amigos de su hermana; pero ella seguía acariciándome la mano, simulando que me pajeaba con dos dedos en el índice.

―Vale ya, Marta, no me hace gracia, aquí pueden vernos, para…

―Todos están pendientes de las cumpleañeras…, de hacer fotos…

Siguió acariciándome y yo me dejé hacer unos segundos más, era demasiado intensa esa sensación de su mano deslizándose en mi dedo, como si me estuviera masturbando. Había logrado empalmarme en segundos.

―Reconoce que el día que salimos a correr te hubiera gustado terminar…

―Marta, cállate, pueden escucharnos, para ya, joder…

―¿Sabes que desde que hemos llegado estoy jugando a una cosa con Álex?

―Muy bien, me alegro por vosotros…

―¿Y no quieres saberlo?

―Nooooo…

―¿Te lo cuento?

―Te he dicho que no…

―Pues yo creo que sí…, por eso sigues aquí…

―Marta, para…

―Te lo voy a contar de todas maneras… Álex me ha hecho quitarme el tanguita, es un juego nuestro, una especie de reto. Llevo una hora sin él y no veas lo caliente que estoy… Lo he dejado escondido en uno de los baños de la casa, ¿quieres que te diga dónde?, podrías quedártelo de recuerdo si lo encuentras tú primero… ―susurró cerrando su puño en mi índice y lo giró sobre mi dedo arriba y abajo, «pajeándome sin pajearme».

―¿Te quieres callar?

―Está arriba, en la planta alta, en el primer baño girando a la derecha, después de subir las escaleras… Lo he dejado en el segundo cajón del mueble, debajo de unos rollos de papel higiénico… Si lo quieres…, es tuyo. Será mi regalo para ti.

Y justo en ese momento, vi que Cayetana me llamaba con la mano al photocall para que me acercara a ella. En estado de shock por lo que acababa de contarme Martita, me puse al lado de mi chica y dejé que nos hicieran toda clase de fotos; primero con sus padres, con sus amigos, con Marta y Álex y finalmente una con Beatriz y Hans.

Sorprendí a mi novia con un precioso conjunto de colgante y anillo de oro que sabía que le gustaba desde hacía tiempo. No era nada barato, pero ahora tenía dinero gracias a las generosas recompensas de Hans por acostarme con su mujer y ver la cara que puso Cayetana no tuvo precio.

Pero después me quedé unos minutos asimilando lo que me había dicho Marta, ¿sería verdad?, ¿o era otro de sus estúpidos juegos? El caso es que durante la música del DJ, mientras todos bailaban y cantaban a coro, yo no hacía más que darle vueltas a ese asunto. Pensaba en el tanguita de Marta en el baño y ella no dejaba de mirarme con su sonrisa de zorra, adivinando mis pensamientos, se fue acercando a mí, como el que no quiere la cosa, hasta que consiguió ponerse a mi lado, bailando de manera sexy la música dance que sonaba.

No podía evitar imaginar que debajo de esa faldita minúscula no llevaba nada puesto, y eso me excitaba, pero al parecer no era el único interesado en su pareja opuesta, porque, a unos metros de distancia, Álex trataba de bailar con mi novia, que se moría de vergüenza delante de todos sus amigos por la insistencia del macarrilla. Finalmente Álex consiguió su objetivo y no solo eso, sino que incluso pareció que Cayetana se lo pasaba muy bien con él y terminaron echándose unas risas juntos.

¡Lo nunca visto!, ¡Cayetana y Álex como si fueran dos buenos amigos!

―Vaya, vaya, parece que Álex sigue empecinado en hacérselo con mi hermana, se la está trabajando poco a poco…, ya te lo advertí y Cayetana está entrando al trapo. Yo que tú me andaría con ojo…

―Sí, me tiene muy preocupado tu novio, ja, ja, ja…

―Pues debería, y no me reiría tanto, no sea que te lleves una sorpresita un día de estos…

―Me arriesgaré…

Entonces se acercó a mi oído y me susurró:

―¿No vas a comprobar lo que te dije antes? Álex todavía no lo sabe, está bastante ocupado con Cayetana…, pero en cuanto se lo diga irá él a por ellas y se habrá acabado tu oportunidad.

―Mejor…

―Piensas que es mentira, ¿verdad?

―Es que me da igual lo que hagáis, Marta…

―Pues yo creo que no…, te encanta saber que no llevo nada debajo de esta faldita, es tan corta que no voy a poder sentarme en toda la noche…

―Vale ya…

―¿Por qué no subes y me traes el tanguita en el bolso?, ¿te atreverías a hacerlo?, ¿te lo imaginas?, te cruzarías toda la casa y te pasearías entre los invitados sin que nadie supiera lo que llevas escondido. ¡Vamos, no me digas que no te da morbo!, o es que eres tan aburrido como mi hermanita…

―Marta, deja de meterte con Caye…

―Venga, sube a por ellas…, sabes dónde están… En un par de minutos ya estarías de vuelta conmigo y hasta podrías quedártelas si te gustan…

Miré hacia Cayetana, que se dirigía a la otra punta del jardín con Álex, en dirección a la barra, y otra vez a Marta, que asintió con la cabeza.

―Ahora es el mejor momento…, solo tienes que entrar en casa como si fueras al baño, subir las escaleras y en el primero que hay, a mano derecha, ahí las tienes…, en el segundo cajón… ¿o prefieres comprobar antes que no las llevo?

―¡Vete a la mierda! ―dije separándome de ella.

Entonces me di cuenta de que Hans no dejaba de mirarnos y estaba muy pendiente de lo que hacía. Caminé entre la gente sin rumbo fijo, separándome de Marta, que se quedó con su sonrisa de zorra a mi espalda. La fiesta ya se había vuelto loca, y en el jardín encendieron las luces porque se acababa de poner el sol. Me saludaron varias tías de Cayetana, que bailaban sin miedo al ridículo, y, cuando atravesé la maraña de personas, llegué a la puerta de la casa por la que entraban y salían los invitados para ir a los baños que se habían habilitado en la planta baja.

No podía dejar de pensar en el tanguita de Marta y me preguntaba dónde estaría Cayetana, a la que había perdido de vista. Entonces vi a Beatriz junto al portón de acceso al patio, hablando con uno de sus primos y justo se despidió de él, tocándole el brazo de manera amable. En cuanto se quedó sola, levantó la vista y me encontró allí, a cinco metros de ella, mirándola, y yo me acerqué despacio.

Estaba tan concentrado en las provocaciones de Marta que hasta me había olvidado que Beatriz se encontraba en uno de sus días fértiles y que después de la fiesta tenía que volver a su casa y acostarme con ella. Si es que podía.

―Hola, Beatriz, impresionante el evento que has montado. Está todo de diez, la música, la comida, el sitio…

―Muchas gracias, Jorge…

―Solo quería decirte que… no creo que pueda venir luego, tengo que llevar a Caye en el coche, es su cumple y, bueno…, ya me entiendes… ―cuchicheé en bajito acercándome a su lado.

―Aquí no ―afirmó con la cabeza sonriendo justo cuando pasaban los amigos de una de las primas.

Caminamos hasta el interior y pasó el camarero con unas copas y refrescos en una bandeja; Beatriz cogió una de champán y yo un corto de cerveza.

―No pasa nada, lo entiendo perfectamente ―me soltó deteniéndonos junto a la escalera.

Allí podíamos hablar con un poco más de tranquilidad, pues los invitados que pasaban hasta el baño y volvían a salir lo hacían a unos diez metros de distancia. Beatriz y yo nos quedamos uno al lado del otro, viendo a la gente pasar y hablando sin mirarnos a la cara. Solo era una charla informal entre la anfitriona y el novio de su prima, nadie tendría por qué sospechar lo que pasaba entre nosotros y entonces decidí tantearla.

―Me hubiera encantado venir antes de la fiesta, todavía no he podido olvidarme de lo de ayer, ¡fue una pasada!

Beatriz se quedó callada, se notaba que se había ruborizado por mis palabras, agachó la cabeza y cruzó los brazos, manteniendo la copa de manera elegante y saludando a la gente con una sonrisa forzada cuando decían algo al pasar a nuestro lado.

―No puedo prometerte nada, pero intentaré venir después, salvo que Cayetana y yo… ¡Es que hoy tengo muchas ganas de estar contigo!, no sé por qué… ¿Sobre qué hora terminará la fiesta?

―Tenemos contratado al DJ hasta las doce…

―Uf, luego entre que salimos, la llevo, vuelvo…, casi hasta la una y media no podría regresar, lo mismo es mejor dejarlo ya para mañana…

―Claro, como mejor te venga…

―¿Me esperarías tan tarde?

―Eeeeh…, si pudieras venir, sí… ―susurró avergonzada posando la vista en el suelo.

―Mmmmm, ¡Dios mío!, tengo tantas ganas que te lo haría ahora mismo… ―afirmé mirando en dirección a la escalera.

―¿Ahora?, ¡tú estás loco!, ¡hay mucha gente!, ¡no vamos a hacerlo ahora!, ¡y menos con tantos invitados merodeando por todas partes!

―Nadie se daría cuenta, míralos, cada uno va a lo suyo. Sería muy rápido, Beatriz, y si te digo la verdad ya estoy listo…, ¡estoy bastante excitado! ―Y me metí la mano en los bolsillos sacando las caderas para que viera mi paquete abultado bajo los pantalones.

―Vale, vale, para, ¡no hagas eso! ―me pidió dándole un trago a su copa de champán.

―Entonces, ¿subo?

―¡Ni se te ocurra!

―Tengo ganas de ir al baño, voy a aprovechar y utilizar el de arriba. Venga, ahora que no hay nadie es nuestra oportunidad…

―Que nooooo…

Dejé a Beatriz con la palabra en la boca y enfilé las escaleras a toda velocidad. No sabía ni yo mismo lo que estaba haciendo. ¿En serio le acababa de plantear la posibilidad de acostarme con ella en medio de la fiesta? Y lo mejor es que la prima de mi novia me decía que no, pero yo podía ver en su cara que quería hacerlo.

La muy puta se moría de vergüenza por sentir aquello. Trataba de mantenerse digna, altiva, pulcra, pero se acababa de poner cachonda imaginando que me la follaba en la planta alta mientras mi novia, mis suegros y todos sus familiares celebraban la fiesta justo debajo de nosotros.

Y, como ya tenía excusa para moverme libremente, avancé por el pasillo hasta que llegué al baño en el que supuestamente Marta había dejado su tanguita. En cuanto entré al servicio, sin tiempo que perder, eché el cerrojo y abrí el segundo cajón del mueble.

El papel higiénico cubría el fondo, tal y como me había dicho Marta, lo levanté y, ¡bingo!, allí estaba ese trozo de tela negro. ¡El tanga de mi cuñadita! Lo cogí con delicadeza, comprobé el tacto y me imaginé cómo debía quedarle aquello entre los glúteos. De un tirón me desabroché los botones de la bragueta y bajé el elástico de mis bóxer, hasta que mi polla salió disparada.

¡Joder, estaba cachondísimo!

Con una mano sostenía su tanguita, sin dejar de acariciarlo, y con la otra comencé a meneármela sobre la taza, cuando de repente sentí que alguien trataba de entrar. Giré el cuello y para mi sorpresa el pestillo cedió y la puerta del baño se abrió.

¡Era Marta! ¡Menuda pillada!

Se coló dentro de manera fugaz, cerró y se quedó con la espalda pegada a la puerta.

―¡Bueno, bueno, bueno!, ¿qué estás haciendo?, ¿en serio te estabas pajeando con mi tanga?, a ver si no vas a ser tan santurrón como me había imaginado, ja, ja, ja… ―dijo con una sonrisa maliciosa, comenzando a subirse su faldita de cuero…


Capítulo 25

Del susto se me cayó el tanga al suelo y me volví, tratando de subirme los pantalones, aunque ya era tarde. Marta me estaba viendo cómo me sujetaba la polla con la mano. Ella se remangó la minifalda, tampoco es que tuviera que hacer mucho esfuerzo, porque era tan corta que parecía un cinturón y me quedé con la boca abierta al ver cómo me mostraba, sin ningún tipo de pudor, su coño desnudo y depilado.

―¡Marta!, pero ¿qué… qué haces aquí?, ¿por qué te subes la…?, yo había cerrado la… ―hablé de manera atropellada sin terminar ninguna de las frases.

―¿Ah, sí?, ¿habías cerrado? ―preguntó Marta echando el cerrojo de la puerta y luego bajando el pomo, para hacerlo saltar sin problemas―. Está estropeado desde hace bastante tiempo, ja, ja, ja, ¿es que no lo sabías?, joder, Jorge, es de primero de pajeros comprobar que has cerrado bien…

―Para, para, ¿qué haces aquí? ―me asusté al ver que se acercaba a mí.

No podía pensar con claridad, era una posibilidad nada descabellada que Beatriz subiera y nos pillara allí. Marta no sabía que yo le había propuesto a su prima mayor follar en la habitación y siguió aproximándose a mí, hasta que se quedó a menos de un metro de distancia.

―¡Marta!, ¡para!, ¿qué estás haciendo? ―pregunté estirando el brazo para apartarla, todavía con la polla fuera.

Debía parecer un completo idiota, pidiéndole que se detuviera y mostrando mi erección después de que me acabara de pillar infraganti con su prenda más íntima en la mano.

―Pues nada, ¿qué voy a hacer?, coger lo que es mío, ¿o te lo quieres quedar? ―dijo agachándose y recogiendo el tanguita que estaba en el suelo, para a continuación comenzar a ponérselo delante de mí―. Si lo quieres, te lo regalo, eh, ya sé que mi hermana no usa estas cosas…

―Me voy, si alguien nos viera aquí, podría pensar que… ―Y traté de subirme el pantalón y cubrirme la polla, pero Marta me lo impidió, poniendo un dedo en mi boca para que me callara; después bajó la mano y me la agarró directamente.

Un espasmo atravesó mi cuerpo al sentir la caliente mano de Marta sujetando mi verga. Se mordió los labios, emitiendo un gemidito delante de mi cara y, sin mover el brazo, se puso en cuclillas y me soltó un lametazo en todo el capullo.

―¡¡Aaaah, joder, Marta, para, para, aaaaah!!

―¿Estás seguro? ―me preguntó mirándome con cara de viciosa.

―Sí, por favor, para…

Y sin que me lo esperara, se puso de pie y se quedó sujetándomela con la palma de la mano.

―Te voy a hacer caso, aunque creo que esta no piensa lo mismo que tú, ja, ja, ja ―dijo haciendo bambolear mi polla con un suave azote―. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. ―Se dio media vuelta y me dejó de pie, temblando de espaldas a la taza del baño y empalmado como un perdedor.

Lo que más me fastidió fue escuchar su sonrisita perversa al salir del baño. Estaba orgullosa por haber vuelto a jugar conmigo y me dio el tiempo justo a subirme el bóxer y cubrirme la polla cuando apareció Beatriz. Ni tan siquiera me había abrochado los pantalones.

―Jorge, ¿qué pasa aquí?, acabo de ver a Marta salir, ¡¡Diosss mío!! ―exclamó echándose las manos a la cara―. ¡¡No me digas que tú y ella…!!

―¡No, no, no!, de verdad que no es lo que te piensas…

―¿Y entonces?

―Sé que puede parecer lo que no es…

Beatriz se quedó callada con los brazos cruzados, escrutándome con la mirada y esperando una explicación por mi parte.

―Yo he subido para quedar contigo, estaba meando y de repente ha entrado Marta al baño, no sé si me ha seguido o que…

―¿Y qué quería?

Me quedé en blanco, tenía que decir algo rápido y que sonara convincente, pero no me salían las palabras, así que me encogí de hombros.

―Pues no lo sé, me dijo que los baños de abajo estaban ocupados…, no sé, eeeeh… ―titubeé―, y, por cierto, ¿tú por qué sabías que estaba aquí?

―He visto que venía detrás de ti y me pareció extraño. He esperado un par de minutos y al subir la he pillado saliendo de este baño y después he entrado y te he visto con los pantalones…

―¡Ha sido una casualidad!, no ha estado nada de tiempo, es imposible que hubiéramos hecho algo, porque es que, además, entre Marta y yo no hay nada de nada, ¡¡jamás!!, ¡es la hermana de Cayetana, por favor! ―intenté convencerla, aunque no debió de sonar muy creíble esa última frase, ya que me estaba acostando con ella, que era su prima.

―¿Y qué quieres que piense?, tenías los pantalones abiertos…

―Ya te he dicho que estaba meando cuando ha entrado Marta…

Negó con la cabeza y después se giró, abrió la puerta para salir del baño y me dejó allí solo.

―Espera, Beatriz, ¡no te vayas así, por favor! ―le pedí empujando la puerta y estirando los brazos, haciendo que ella se quedara prisionera.

―¡Jorge, ¿qué haces?!

―Ya que estás aquí…, por favor, luego no voy a poder venir ―dije poniendo las manos en su cintura, rozando la parte alta de sus glúteos.

―¡Estate quieto!, ¡no podemos, están todos abajo!, ¡¡Cayetana, mis tíos…!!, ¡¡estás loco!!

―Sí, loco por ti, joder, mira cómo me tienes, ufff… ―afirmé acercándome a ella y pegando mi paquete a su culo para que notara mi erección.

―¡Jorge!, ¡no! ―suspiró.

―Va a ser muy rápido, nadie se va a dar cuenta de que faltamos a la fiesta… y es una pena desaprovechar este día, hoy posiblemente sea el de mayor fertilidad…

―¡No, no!

―Si me acuesto con Cayetana al irnos de la fiesta, ya no tendría sentido que viniera después, ¡y ahora sí podría hacerlo! ―jadeé en su oído, dejando mis labios posados en su cuello.

Tiré del pantalón, lo que hizo que los botones saltaran, y, al escuchar el ruido, Beatriz se giró a toda velocidad.

―¡No!, ¿pero qué haces?, podría entrar cualquiera…

―Está bien, pues llévame a otro sitio, no puedo esperar más ―aseguré mordiéndome los labios.

Al bajar la vista se encontró con la punta de mi polla asomando por encima del calzón, en una imagen que debió impactarla, pero ella se siguió negando.

―¡¡No, no, no!!

―Vamos, seguro que podemos ir a otro lado, hay mil habitaciones, pero tiene que ser ya, no podemos perder más tiempo… ―intenté apremiarla para hacerla cambiar de opinión y que no pensara con claridad.

Me abroché el pantalón, aparté a Beatriz y asomé la cabeza por el pasillo. No había nadie.

―¡Ven aquí, sal!, ¡ahora es buen momento! ―le pedí a la prima de mi novia, ofreciéndole la mano.

―¡Que no, Jorge, no, no!, ¡para, por Dios!

Comencé a andar hasta las habitaciones del fondo y Beatriz me siguió los pasos, sin dejar de mirar hacia atrás por si nos veía alguien.

―¡No, Jorge, por favor!

―Dime una habitación en la que podamos entrar…

―Ven aquí, ¡deprisa! ―Me adelantó agigantando sus pasos y se metió en uno de los últimos cuartos.

En cuanto pasé, ella echó el cerrojo; después se giró y apoyó la espalda en la puerta. Beatriz tenía la respiración acelerada y el corazón parecía que se le iba a salir del pecho. Lo mismo que a mí. Nos miramos frente a frente, acerqué mi cuerpo al suyo, y nuestros labios quedaron a escasos centímetros.

Sentía los latidos de Beatriz y el calor de su aliento me golpeó en el rostro. Apoyé las dos manos en su cintura y cuando intenté besarla ella me retiró la cara.

―¡No, por favor, eso no! ―me pidió agachando la mirada―. Si quieres, me tumbo en la cama, pero tiene que ser rápido…

―No va a hacer falta… ―Giré con brusquedad su cuerpo y la puse de espaldas a mí.

Busqué la abertura de su vestido y tiré de la tela hacia arriba hasta que descubrí sus preciosas braguitas negras de encaje, que bajé con un golpe seco y se las dejé por la mitad de sus muslos, justo por encima de las rodillas. Era acojonante.

¡Tenía el culo desnudo de Beatriz Beguer delante de mis narices!

―¡Sujétate el vestido tal y como está ahora, voy a follarte! ―le anuncié comenzando a sacarme la polla mientras Beatriz sostenía la tela de su vestido negro hacia un lado.

Busqué su coñito con las yemas antes de penetrarla para comprobar que ya estaba húmeda. Me encantó acariciarla y me recreé unos segundos haciéndola disfrutar, pasando mis dedos arriba y abajo por sus labios vaginales, pero sin llegar a metérselos. Y no me pude resistir, me agaché detrás de ella y besé uno de sus glúteos.

―¿Pero qué haces? ―protestó Beatriz, que acto seguido sintió mi lengua estimulando su ano en el descenso hasta su empapado coño―. ¡Aaaaaah, aaaaaah, Jorge, noooo, aaaaaah, aaaaaah!

Estaba cachondísimo y me costaba pensar con claridad. Aquello era una puta locura y había perdido toda capacidad de raciocinio: en el día del cumpleaños de mi novia le estaba comiendo el ojete a su prima y también había dejado que su hermana pequeña me pegara un lametazo en toda la polla.

Le abrí los glúteos con la mano y antes de incorporarme no lo pude resistir y le pegué otra pasada con la lengua por toda la raja del culo. Noté cómo se tensionaban sus glúteos y unos segundos después se le aflojaban. Jadeaba con las manos apoyadas en la puerta y sacó las caderas hacia atrás, buscando que la penetrara.

―¡Hazlo ya! ―me apremió.

Y yo, que estaba fuera de mí, no tardé ni cinco segundos en satisfacer su petición. Mi polla entró desde atrás con toda la suavidad del mundo hasta que nuestros cuerpos chocaron. Beatriz soltó un gemido y agachó la cabeza, dejando que pusiera las manos en su cintura para comenzar a follármela.

Lo hice lento. Lentísimo. Penetrándola milímetro a milímetro y disfrutando de esa sensación tan placentera de ver cómo mi polla desaparecía en su coño. Podría haber estado así durante horas, aquella visión de sus labios vaginales absorbiendo mi verga era hipnótica. Ella cerró los ojos, apoyó la cara en la puerta y trató de abrir las piernas, pero la presión de sus braguitas en los muslos le impedía hacerlo del todo.

A esa velocidad podía estar un buen rato follándomela, pero Beatriz quería que terminara deprisa y además necesitaba un poco más de potencia para correrse ella también. Echó un brazo hacia atrás, rodeó mi espalda y tiró de mí hacia su cuerpo para tratar de acompasar mis acometidas con el movimiento de su cadera.

―¡Venga, más, más, muévete más, dame más fuerte, Jorge, hazlo más deprisa!

Incrementé la frecuencia de mi vaivén, tampoco mucho, y meneé mi trasero haciendo círculos para que mi polla alcanzara todos los ángulos del interior de Beatriz y ella lanzó su culo hacia mí con fuerza, buscando impactar contra mi cuerpo. Sus gemidos subieron de nivel. Me aferré a su cinturita y me incliné sobre su espalda; y, cuando ella giró su cuello y pude ver su cara de pija, fue el detonante de mi orgasmo.

Tenía las mejillas encendidas y sus labios entreabiertos gimoteaban pidiéndome más y más. Ni tan siquiera se lo anuncié, le solté cuatro o cinco embestidas con ese ritmo pausado y circular y clavé mis dedos en su cintura justo cuando mi polla comenzaba a descargar en su interior.

―¡¡¡Oooooh, oooooh, joderrrrr, me corro, Beatriz, aaaaah, aaaaah, mierda, joder, qué rico, aaaah, me corro, aaaaah, aaaah, aaaaah, joderrrrr, joderrrr, joderrrr!!!

Me tuve que poner de puntillas detrás de ella, tratando de que mi polla llegara lo más profundo y mordí su hombro, soltando un bufido, mientras Beatriz seguía lanzando sus caderas hacia atrás, en busca de su propio orgasmo, que no llegaba.

Y cuando me detuve se la saqué casi de inmediato, para que ella no pudiera disfrutar de esa sensación tan rica de tener mi verga llenando sus entrañas. Mi polla seguía dura y la dejé allí, rozando su coño. Entonces sentí los dedos de Beatriz agarrándomela entre sus piernas y se le escapó un gemido al comprobar cómo escurrían gotas espesas de semen por mi glande.

Miré hacia abajo y de su coño manaba una abundante corrida que caía inevitablemente sobre el suelo y sus braguitas. A ella parecía que le daba igual que se le saliera, pues solo estaba pendiente de mi polla y me la acariciaba suavemente con tres dedos.

―Siento haber terminado tan rápido, mañana pienso recompensarte por esto, te lo prometo ―le dije subiendo sus braguitas y colocándoselas yo mismo, pues ella seguía en un estado hipnótico, sin dejar de acariciármela―. Te follaría ahora otra vez, no lo dudes. Acabo de correrme y todavía estoy más cachondo que antes…, pero ya no nos podemos demorar más…

De repente sus dedos soltaron mi polla y ella recobró la cordura. Ajustó bien las bragas en su cintura y cerró las piernas, quedándose de pie, pero de espaldas a mí, con la cabeza agachada.

―¡Sal de aquí, Jorge, por favor!

―Claro, lo que tú quieras ―dije guardándomela en los pantalones―. Y, por favor, no le digas nada de esto a Hans…

Salí de la habitación y dejé a Cayetana confundida, nerviosa, arrepentida y sobre todo cachonda. Con una sonrisa de oreja a oreja bajé las escaleras con el pecho hinchado. Después de la humillación de Martita, había pasado a ser un triunfador en cuestión de minutos.

La fiesta seguía y nadie nos había echado de menos. Entonces me sorprendí al no ver a Cayetana en el jardín. Ni a Álex. Marta estaba hablando con Hans y, un par de minutos más tarde, apareció mi novia con su imponente vestido rojo y a unos veinte metros de distancia, en paralelo a ella, comprobé que el niñato también se acercaba; al parecer venían de la misma dirección.

¡¡¿Qué estaba sucediendo aquí?!!

Cayetana llegó hasta mi altura y me dio un beso, abrazándose a mí.

―¡Ey!, ¿dónde te has metido antes?, te he estado buscando… ―me preguntó.

―Lo mismo podría decir, he visto que venías de la entrada con… ¿Álex?

―Ah, eso, eeeeh ―tartamudeó.

―Sí, y antes te fuiste con él a tomar una cerveza…

―Sí, se ha puesto muy pesadito, decía que fuera con él para invitarme, ja, ja, ja, ni que lo pagara él… Y luego también me quería enseñar su coche nuevo…

―¿Y has ido?

―Ya te he dicho que se ha puesto muy cargante, y, como lo tiene aparcado fuera, al final me ha tocado salir a verlo. No me apetecía mucho, pero…

―¿Que has ido a ver su coche fuera de la casa? ―pregunté sin acabar de creerme lo que me estaba contando. ¿Y desde cuándo cojones le interesaba a Cayetana el coche del novio de su hermana?―. ¿Y por qué no ha salido Marta con vosotros?

―Y yo qué sé dónde estaba. Digo, mira, salgo, lo veo y ya me lo quito de encima, porque ya te digo que no dejaba de insistir. ¡Se ha puesto bastante pesado!

―O sea, que ahora te llevas bien con Álex…

―Ni bien ni mal, normal, es el novio de mi hermana. Se ha comprado un Golf blanco de segunda mano. Se lo ha vendido un colega, según me ha dicho. Está tuneado y tal, pero es bonito ―me comentó Cayetana sin que yo le pidiera ninguna explicación.

―Pues muy bien…

―¿Qué te pasa?

―Nada, nada, que estoy alucinando…

―¿Por?

―No sé, te caía fatal, pero te vas a tomar una cerveza con él, luego vas a ver su coche y desapareces un buen rato…

―¿Ahora te vas a poner celoso de Álex? ―preguntó Cayetana echándose la mano a la boca y aguantándose la risa.

―Sí, sí, muy celoso…, buenooo…

―No seas tonto, no quiero que estés enfadado por esa bobada…; además, hoy me apetece mucho estar contigo, ¡me ha encantado el regalo!, y tenemos que celebrar el cumpleaños…

―Sí, pues no sé dónde ―dije enfadado―, porque en casa de tus padres no va a poder ser, en la mía tampoco, y no te gusta hacerlo en el coche…

―Seguro que algo se nos ocurre ―me murmuró Cayetana en el oído antes de comenzar a bailar al ritmo del DJ.

Unos minutos más tarde apareció Beatriz por el jardín con su vestido negro y ese porte tan fino y elegante. Caminaba intentando pasar desapercibida entre la gente. Ella normalmente solía ser superextrovertida y se paraba a hablar con todos, pero esta vez se fue con su marido, se agarró a su brazo y apoyó la cabeza en su hombro sin decir nada, observando cómo bailaban sus familiares y amigos.

Me dio un morbazo indescriptible pensar que llevaba mi corrida entre las piernas y sus braguitas empapadas mientras Hans estaba a su lado sin imaginarse lo más mínimo que me había follado a su mujercita.

Y es que, a pesar de que me acababa de correr, seguía teniendo un calentón importante. Con Beatriz no se me pasaba la excitación, más bien al contrario, todavía tenía más ganas de volverlo a hacer, y aquella noche se unía a mi excitación una especie de rabia contenida por haber permitido que Marta jugara conmigo más unos celos ridículos y sin sentido hacia Álex.

No me consideraba una persona celosa, y no entendía por qué me molestaba que Cayetana se hubiera perdido con él, pues estaba seguro de que mi novia no iba a hacer nada con ese imberbe descerebrado; y, sin embargo, las palabras de Martita retumbaban en mi cabeza: «Ten cuidado con Álex, que lo mismo te llevas una sorpresa con él».

Era evidente que el novio de Marta estaba poniendo todo su empeño en intentar ligarse a Cayetana, aunque, conociendo a mi chica, el pobre niñato tenía cero posibilidades, por eso me irritaba tener esa molesta sensación de celos por ese crío; así que, ahora que había cumplido mi misión con Beatriz, estaba deseando que terminara la fiesta y salir de allí para quedarme a solas con Caye.

La fiesta terminó tarde, casi a las dos de la mañana, y me despedí de los anfitriones con un saludo de manos a Hans y dos besos a Beatriz, susurrando en su oído un «hasta mañana», que nadie más pudo escuchar. Acompañamos al parking a los padres de Caye y nos dirigimos hacia el coche de Álex, pues se lo quería enseñar también a mis suegros.

―¿Es bonito, eh, Caye? ―le preguntó Marta a su hermana, sentándose en el asiento del copiloto.

Era un tres puertas tuneado, con alerón y los cristales de atrás tintados. Un coche perfecto para el estilo de Álex.

―¿No te trae buenos recuerdos? ―le insistió Marta a mi chica y en ese momento no entendí a qué se refería con la pregunta.

―Sí, le ha gustado mucho ―comentó Álex―. Hasta ha probado los asientos de atrás…

―Eh, sí, sí ―titubeó Cayetana pasándose el pelo por detrás de la oreja―, es que a mí ya me lo había enseñado antes ―nos aclaró al ver que todos la mirábamos sorprendidos.

―Pues es muy bonito ―afirmó mi suegra―. Prefiero que vayáis aquí antes que en la moto, que no me gusta nada―. Caye, ¿te llevamos a casa?

―No, mamá, vuelvo con Jorge…

―No nos importa, es tontería que te lleve él si vamos a ir nosotros al mismo sitio.

―¡Que no, mamá!, no insistas, díselo a Marta, que también vuelve a casa, ¿no?

―Vamos a ir a tomar algo ―dijo mi cuñada.

―Pues nosotros también…

Nos despedimos de la parejita y de mis suegros y nos subimos en mi coche. Yo iba callado y bastante enfadado por otro repentino ataque de celos y Cayetana se dio cuenta enseguida de lo que me pasaba.

―Mi ex tenía un Golf blanco también, por eso me ha dicho Marta lo de los recuerdos, ¿vale?, solo es eso ―me explicó Cayetana sin que se lo pidiera.

―¡Qué imbécil!, ¿y por qué tiene que decirte eso?

―Ya sabes que es una picona…

―¿Y lo que soltó el otro de que habías probado los asientos de atrás?

―Una bobada, ¡va de graciosito y no tiene ni p… gracia! Es que, cuando salimos a que me enseñara el coche, inclinó el asiento del conductor y me pidió que me subiera atrás para que los probara, ya ves, qué tontería…

Atendí sus explicaciones sin quitar ojo de la carretera y sin comentar nada de lo que me decía. Una vez que terminó, me quedé en silencio y me dirigí hasta el chalet de sus padres.

―¿Otra vez te has enfadado?, ¡no me lo puedo creer!

―No estoy enfadado…

―Sí, ya, pues no lo parece… ¿En serio vamos a terminar así el día de mi cumpleaños? ―me preguntó Caye poniendo una mano en mi muslo.

―¿Y qué quieres hacer? ―comenté justo cuando enfilaba la calle en la que tenía que dejarla.

―Sabes que no me gusta lo del coche y tal, pero bueno…, hoy es un día especial ―susurró Cayetana inclinándose hacia mí y soltándome un beso en el cuello―. ¿Te apetece ir a las pistas?


Capítulo 26

Tres minutos más tarde, ya había aparcado en las instalaciones deportivas de la urbanización en la que vivían mis suegros. Eran más de las dos y media y por supuesto que allí no había nadie.

Mi coche era el único en todo el parking.

Cayetana se soltó el cinturón y se acercó despacio. Besó primero mi hombro y después en el cuello, como había hecho unos minutos antes. Me puso la carne de gallina el ronroneo que emitió y las caricias de sus labios en esa zona tan sensible. Veía a Cayetana visiblemente excitada, lo que todavía me sorprendió más.

¿Por qué estaba tan cachonda?

Por lo general ella no era así. Es verdad que había bebido en la fiesta, quizás más de la cuenta, pero tampoco nada exagerado. Tenía ese puntillo para estar más desinhibida, aunque no borracha, y de repente pasó una de sus piernas por encima de mi regazo.

El elegante vestido rojo de pija por encima de las rodillas era demasiado estrecho y ajustado a su cuerpo, por lo que apenas podía maniobrar, así que ella misma tiró de la falda hacia arriba y desnudó sus muslos. Ahora sí, apoyó uno de ellos sobre mi paquete y me frotó para tratar de ponérmela dura.

No hacía falta que hiciera eso, yo estaba cabreado, y celoso, pero también seguía muy cachondo, habían sido demasiadas emociones durante la noche. Marta me había mostrado el coño, se había agachado delante de mí y me había soltado un lametazo en la polla, y después había terminado follándome a Beatriz, escondidos en una habitación, de pie, como dos animales irracionales, embistiéndola desde atrás hasta que me corrí dentro de ella.

¿Qué más podía pedir?

Y ahora tenía a Cayetana con ganas de sexo. Con demasiadas ganas de sexo. Mientras me comía el cuello y me frotaba el paquete con su muslo, yo solo pensaba en por qué estaba así de caliente. Había sido ella la que sugirió ir allí con el coche y ahora parecía que se le había olvidado que estábamos cerca de su casa, solos, en medio de la nada, cuando me murmuró al oído:

―Vamos, Jorge, ¿en serio sigues enfadado? ―Giró mi cuello y me buscó la boca para fundirse conmigo en un beso.

Pasé una mano por su espalda y le toqué el culo despacio por encima del vestido, pero Cayetana iba a otra velocidad y ya me estaba desabrochando los pantalones y forcejeaba por sacarme la polla.

―Mmmmm, ¡qué ganas tengo hoy!, ¡me apetece muchísimo! ―jadeó justo cuando comenzaba a meneármela―. Venga, ¿qué te pasa?, estás muy parado… ―me preguntó cogiendo la mano que tenía detrás y golpeando con ella en su trasero.

―¿Esto es lo que quieres, guarra? ―Apreté con fuerza los dedos en su glúteo y se los clavé lo más profundo que pude.

―Ya lo sabes, mmmm… ―murmuró sacando las caderas hacia atrás.

Tiré de la falda de su vestido y desnudé por completo sus piernas. La dejé en braguitas y colé un dedo por debajo de ellas, avancé hasta su ano y lo penetré de manera brusca, sin tan siquiera lubricarlo.

―¡¡Aaaaaah, despacio, me has hecho daño, aaaaaah!! ―protestó.

―Shhh, las guarras no se quejan cuando les meten un dedo por el culo…

―Mmmmm, eres un cabrón, aaaaah ―jadeó besando mi cuello y acelerando la paja que me hacía―. Aaaaah, la tienes muy dura hoy…

―¿Por qué soy un cabrón?

―Por llamarme eso…

―Eso es lo que decías tú, que solo las chonis y las guarras se dejaban follar en el coche…

―Aaaaaah, aaaaaah, más despacio…, aaaaah, pero yo no me estoy dejando follar…

―Cállate, te he metido el puto dedo hasta el fondo y te estás derritiendo. Cada vez entra mejor, ¿lo notas?

―Aaaaah, sííííí, aaaaah, aaaaah… ¡¡Diossss!!, ¡¡quiero correrme ya!! ―Pasó la pierna que tenía por encima hasta el otro lado y se montó por completo encima de mí.

Me pidió que echara el asiento hacia atrás e hizo que me recostara, para después apoyar su coño sobre mi verga y comenzar a frotarse contra mí.

―¡¡¡Aaaaaah, qué rico, aaaaah, aaaaah!!!

Yo seguía con mi dedo en su culo, dejando que Cayetana «me follara». Me daba morbo que siguiera con el vestido puesto, y es que, como era de tirantes y apenas tenía escote, no podía sacarle las tetas por ningún lado. Ella seguía restregándose, controlando a la perfección el movimiento para sentir toda mi polla en su coño y a la vez jugar con mi dedo en su culo, mientras buscaba que entrara y saliera hasta el fondo.

Delante y atrás, delante y atrás, se agarró a mi cuello y cerró los ojos, cerca de un orgasmo que ya era inminente, preocupándose de su propio placer, babeando mi cuello.

―¿Vas a correrte, guarra?

―Sííííí, síííííí, ¡voy a correrme, voy a correrme!

―¿Como una buena guarra?

―Sííííí, como una guarra, aaaaaah, aaaaah, como una guarra…, aaaaah, aaaaah, ¡¡¡ME CORROOO, ME CORROOOO, JODERRRR, SÍÍÍÍÍÍ, AAAAH, ME CORROOO, AAAAAH, AAAAAH, AAAAH, AAAAH, AAAAH, ME CORRO, ME CORRO, ME CORRO, ME CORRO, ME CORRO!!! ―repitió muchas veces.

―¡Eso es, hazlo, hazlo, muy bien, hazlo!

―¡¡Aaaah, aaaah, jo… joder, qué rico, por favor!! ―murmuró con la voz entrecortada mientras su cuerpo seguía emitiendo pequeños espasmos sobre mí―. ¡Ha estado genial! ―dijo mirándome a los ojos y mojándose los labios con la lengua.

―Nunca te habías corrido tan rápido…

―Uf, es verdad, es que hoy tenía muchas ganas de estar contigo, mmmmm…

Mi dedo seguía entrando y saliendo de su culo, ahora más despacio, pero a un ritmo continuo. Cayetana me dio un casto beso en la boca, después me miró con ternura y acarició mi mejilla.

―¿Tú no has terminado? ―me preguntó, meciéndose y comprobando que seguía muy duro.

―No, todavía no…

―¿Y qué te apetece?

―Si te digo la verdad, me apetecería comerte entera ahora mismo. Eres preciosa, no puedes ser más atractiva. Me encantan tus piernas largas, tu coño tan dulce, tu culito estrecho, mmmmm, ¡eres una jodida delicia! Y después de correrte se te encienden las mejillas, tus labios cogen un color más intenso, te cambia la cara y ¡todavía estás más guapa!

―No hace falta, de verdad, yo ya he terminado… Ahora quiero que tú…

―Shhh, deja que te chupe, por favor…

―Pero aquí es muy difícil, casi no hay espacio…

―Vamos al asiento de atrás…

―Atrás no, Jorge, yo prefiero…

―Me has preguntado qué me apetecía y yo quiero esto ahora…

Hice que se bajara de encima de mí, saqué el dedo de su culo, luego salí del coche, sin tan siquiera guardármela, y me monté en la parte trasera. Cayetana se quedó en el asiento del copiloto con la respiración acelerada, se giró y miró hacia atrás. Me agarré la polla y me pegué un par de sacudidas delante de ella, mostrándole cómo me pajeaba y lo empalmadísimo que me encontraba.

―Vamos, ven aquí, guarra…

―No me llames eso ―protestó Cayetana, que una vez que se había corrido ya no parecía tan dispuesta a que la insultara.

Ella no salió del coche, se metió entre los dos asientos como pudo y con mi ayuda pasó a la parte trasera. Todavía llevaba la falda subida y comprobé una mancha de humedad en sus braguitas negras ya bastante evidente por la zona del coño.

―¡Túmbate! ―le ordené.

Con la respiración acelerada se fue recostando en el asiento. Yo le abrí las piernas, después colé las manos a ambos lados de sus caderas y tiré de las braguitas. Cayetana levantó el culo y me facilitó la tarea de sacárselas, pero me seguía mirando con miedo, y sin tiempo que perder, hundí la cabeza entre sus muslos para soltarle un lametazo en todo el coño, con el que tensó sus glúteos.

―¡¡¡Aaaaah, joderrrrr!!!, lo tengo muy sensible, Jorge…, aaaaah, aaaaah…

Su clítoris estaba hinchado y duro, y sobresalía con claridad, apenas podía rozárselo con la lengua, así que me entretuve lamiendo sus labios vaginales, la cara interna de sus muslos e incluso llegué hasta su ano. Después volví a subir y le dediqué otra caricia en su pequeño botoncito para que ella gimiera, y así varias veces hasta que Cayetana enredó sus dedos en mi pelo y me aplastó la cara contra su coño.

―¡¡Aaaaah, aaaaah, aaaaah, sííííí, qué bueno, aaaaaah, síííííí, sigueeee, sigueeee!!

―¿Ves como te gusta?, y decías que no querías…

―Aaaaaah, no pares ahora, aaaaah, no pares…, aaaaah…

―¿Vas a correrte otra vez, guarra?

―Aaaaaah, sí, sí, sí, sí, ya lo tengo casi… ¡¡Dios, Dios, Diossss!!

Entonces me detuve, Cayetana se revolvió y trató de tirar de mi cabeza hacia ella, aunque yo me resistí entre sus protestas.

―¿Qué haces?, ¿por qué paras?, aaaaah, joder, estaba a puntito…

Sin darle explicaciones volteé su cuerpo y Cayetana se quedó bocabajo. Apoyé una mano en su espalda para impedir que se girara, metí la cara entre sus cachetes y lamí con destreza su ojete.

―¡¡Aaaah, Jorge, aaaaah, ahí, nooo, eso noooo, aaaah!!

―¿Es que no te gusta?

―Sí, pero, aaaaah, aaaaah, ya casi lo tenía, prefería como antes, ahora tengo que empezar de nuevo, aaaaah… ―me indicó colando la mano entre sus muslos y buscando acariciarse ella misma.

―Seguro que esto te gusta también. ―Y le clavé un dedo por detrás a la vez que jugueteaba con la lengua en su esfínter.

Eso pareció encantarle, porque sus dedos martillearon con velocidad su clítoris delante de mis narices, así que sin pensármelo le introduje un segundo dedo hasta el fondo del culo. Mi puño chocó contra su cuerpo, Cayetana tensó los glúteos y me aprisionó, con lo cual no podía sacarlos.

―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaah…

Me sorprendió lo fácil que me resultó meter un segundo dedo. Cayetana ya gemía furiosa y meneaba las caderas en círculo; sin que se lo esperara retiré mi mano y dejé su culo huérfano de mis caricias. Eso pareció interrumpir de nuevo su orgasmo y miró hacia atrás, deteniendo sus movimientos masturbatorios.

―¡¡¡Aaaaah, Jorge!!!, ¿por qué has parado otra vez?, ¡me estás volviendo loca! ¡Joder, Jorge, me estás poniendo cachondísima!, ya casi lo tenía, aaaaah, joderrrrr… ―murmuró con la cara pegada al asiento.

Y os juro que hasta ese momento no lo había pensado. Ni por lo más remoto. Sí, había fantaseado con ello, muchas veces, pero no en esa situación ni que fuera a llegar tan rápido. De repente observé el culo de Cayetana abierto delante de mí. Se había dilatado de manera espectacular y brillaba por mi saliva y los fluidos que le escurrían por el coño.

Jadeaba ansiosa, meciendo sus caderas de lado a lado. Miró hacia atrás y me suplicó con su rostro que siguiera comiéndomela hasta llegar al orgasmo, pero yo me había quedado quieto y en mi cabeza ya solo rondaba una idea.

Follar ese culo que Cayetana me ofrecía ansiosa.

En ese instante me puse nervioso de verdad, el corazón me latía a mil pulsaciones y me entró una especie de temblor por lo que estaba a punto de hacer.

Sin que Cayetana se lo esperara me recosté sobre ella, hice que cayera a plomo contra el asiento y apoyé mi polla en su entrada trasera. No quería asustarla y que mi plan se fuera al traste, tenía que ir poco a poco, así que no revelé mis intenciones, pero comencé a restregarle el glande por las paredes internas de su ano abierto y ella, al sentirme, negó con la cabeza.

―Aaaaah, Jorge, ¿qué estás haciendo?

―Mmmmm, Caye, voy a correrme, ¿es que no te gusta?

―Aaaah, sí, aunque prefería…

―Shhh, calla, mmmmm, lo tienes tan sensible, y dilatadito, mmmm… ―afirmé haciendo un poco de presión.

―Aaaaaah, Jorge, ¿qué haces?, ¿qué haces?, aaaaaah, aaaaaah…

―Creo que hasta ha entrado un poquito, ¿notas algo?, mmmmm…, ¡qué morbo, Caye!

―No, para, ¿qué haces, Jorge?, aaaaah…

―¿Notas si ha entrado?

―Aaaaaah, aaaaah, aaaaaah, puede que sí…, pero no sé…, aaaah, me duele…, aaaah, aaaaah…

―¿Quieres que empuje despacio?

―Aaaaah, ¿qué haces?, aaaaah, aaaaah, aaaaah…

―Solo otro poquito…, mmmmm, Caye, creo que empiezo a estar dentro de ti…

―Noooo, noooo, aaaaah, noooo, aaaaaah…, eso no…

Yo seguía presionando despacio, empujando sin prisa, y ni tan siquiera era consciente de si lo estaba logrando o no, apoyé con los brazos y me incorporé sobre Cayetana; al mirar hacia abajo comprobé que todo mi glande había desaparecido.

¡¡¡Tenía todo el capullo metido en su culo!!!

Y ella no protestaba, no gritaba de dolor, no se quejaba. Nada. Estaba siendo mucho más fácil de lo que me había imaginado. Yo estaba fuera de sí y dejé caer un salivazo entre sus cachetes, que resbaló hacia abajo y lubricó algo más la entrada. Empujé y después otro poco más.

¡Plas, plas!

Mi estómago chocó de repente contra sus glúteos y quedamos encajados a la perfección. Cayetana soltó un gritito de dolor, pero nada exagerado. Y yo me quedé mirando hacia abajo, asimilando lo que estaba ocurriendo en aquel coche. ¡Ahora toda mi polla estaba insertada en el virginal culo de Cayetana!

¡¡Íbamos a follar de verdad por primera vez!!

―Mmmmm, Caye, estoy dentro de ti, ufff, estoy dentro de ti…, ¡¡no me lo puedo creer!!

Se quedó uno segundos callada, mordiéndose los labios y emitiendo pequeños gemiditos. Ya no había vuelta atrás y ella me miró nerviosa y le pedí que se calmara antes de comenzar a embestirla. Tenía que acostumbrarse a mi polla y sentirla dentro. Me retiré hacia atrás despacio, me volví a hundir en ella y llegué hasta el final con suavidad. Yo también tenía que asimilar aquello, para mí era una novedad, pues jamás se la había metido por el culo a ninguna mujer y me había puesto muy nervioso.

―¿Quieres que pare? ―pregunté sabiendo la respuesta de mi chica.

Ella había comenzado a mover sus caderas despacio, intentando acompasar mis movimientos, y un minuto más tarde mi polla ya entraba y salía con total fluidez del estrecho paso de Cayetana. Ahora sí que me la estaba follando.

¡¡Le estaba dando por el culo!!

Los cristales del coche se habían empañado. Cayetana gimoteaba con la cara pegada al asiento y su vestido rojo de princesa ya hacía tiempo que estaba hecho un guiñapo, completamente arrugado entre sus caderas. Y, mientras, yo seguía, metiéndosela sin prisa. Mi polla chocaba contra su culo y volví a retirarla hasta que el glande asomó tímido por su ano; luego la volví a embestir y mis huevos azotaron su coño.

―¡¡Aaaaah, joder, aaaaah, me estás partiendo!! ―murmuró Cayetana, tratando de absorber la babilla que se le escurría entre la comisura de los labios.

―Si quieres paro, ¿eh?, ¿o prefieres que siga un poco más?

―Me duele, mmmm…, me duele, aaaaah, aaaaah…

―¿Entonces, paro?

―No, no, noooooo, espera un poco, ya me estoy acostumbrando a ese dolorcito, mmmm…

―Joder, Caye, no me lo puedo creer, ¡uf!, ¡estamos follando, cariño, te la estoy metiendo por el culo! ¿No te parece increíble?

―Aaaaah, aaaaaah, aaaah, aaaaaah, ¡duele, pero…. aaaaah, es muy rico!

―¿En qué quedamos?

―Aaaaaah, aaaaaaah, ¿qué me estás haciendo?, aaaaaah, ¡me gusta, aaaaah, me gusta mucho!

Tiré de sus caderas para que se levantara y me puse recto de rodillas, justo detrás de ella. Cayetana se quedó a cuatro patas y me miró con la cara desencajada por el dolor y el placer. Ya no era una niña de papá, ya no era una pija educada, ya no era mi princesa.

¡Con su pelo alborotado se había transformado en unos pocos minutos en una jodida puta, que se dejaba sodomizar en el coche!

Yo la sujeté bien de las caderas y con la primera embestida empotré su cara contra el cristal. Un desgarrador grito salió de su boca y seguí dándole duro, subiendo el ritmo paulatinamente, haciendo sonar bien nuestros cuerpos, reventando ese culo, que iba a quedar destrozado cuando terminara con ella.

Me animaba a seguir follándomela los alaridos de placer tan morbosos que soltaba Cayetana. Ya no los reprimía y le salían unos gemidos primitivos desde lo más hondo de su garganta. Jamás la había oído gritar así. Me parecía un sueño ver mi polla desapareciendo en su culo, y a Cayetana ofreciéndomelo a cuatro patas en el coche, como una jodida perra.

Entonces vi sus dedos apareciendo entre sus muslos y Cayetana se dedicó una caricia furtiva en el coño mientras yo seguía embistiéndola. Fueron solo unos segundos y ella se dio cuenta de lo mojadísima que estaba antes de volver a poner las manos en la ventanilla. Con cada acometida mía ella frotaba la mejilla contra el cristal. Su postura era rara e incómoda, con el cuello torcido, pero yo seguía insistiendo y percutiendo su culo sin descanso.

De vez en cuando ella bajaba la mano y se acariciaba el coño unos instantes, pero me di cuenta de que estaba disfrutando tanto que se detenía para retrasar su orgasmo. En cuanto se rozaba el clítoris cerraba los ojos y jadeaba más fuerte.

―¡¡Diossss, qué bueno, sigueee, sigueeeee, aaaah, aaaaah, no quiero correrme todavía! ―murmuró Cayetana volviendo a subir las manos.

―¿Te gusta, eh?

―¡Aaaaah, aaaaaah, sí, síííííí, qué rico, aaaah, aaaaah!, mmmmm, ¡¡no puedo más!!

―Tenías que verte desde aquí atrás, joder, Caye, pareces una choni, ¡una puta de carretera!

―Aaaaah, joder, aaaaah, aaaaah…

―¡Te estoy dando por el culo en el coche!, ¡¡eres una jodida guarra!!

―Sííííí, síííííí, aaaaah, aaaaah, aaaaah, aaaaah, voy a correrme. ―Y se apretó la cara interna de los muslos antes de frotarse otra vez el coño con energía―. ¡Dímelo!, aaaaah, aaaaah, dime que soy una choni, aaaaaah, dime lo guarra que soy, aaaaah, aaaaah ―me pidió restregando la cara contra la ventanilla.

Aquellas palabras fueron el detonante de mi orgasmo. Yo no podía más, habían sido demasiadas emociones en una solo noche, pero sodomizar a Cayetana en la parte de atrás del coche estaba siendo sublime.

Un gustazo indescriptible.

Penetrar ese ano cerrado y estrecho, hacerla gritar como una fulana y ponerla tan cachonda que hasta me pedía que la insultara. Cayetana estaba dando riendo suelta a esa lujuria acumulada durante tantos años y lanzaba su cuerpo contra el mío, buscando que la enculara más fuerte.

―¡Eres una guarra, joder, eres una guarra, una choni y te vas a correr mientras te doy por el culo en el coche! ¡¡CHONI DE MIERDA!!

―¡¡¡SÍÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍ, ME CORROOOO, ME CORROOOO, AAAAAH, AAAAAH, AAAAH, AAAAH, ME CORROOOO, DIOSSSS, QUÉ GUSTOOOO, AAAAAH, AAAAH, AAAAH!!!

―¿Lo quieres dentro?

Pero ella estaba gritando, su cuerpo convulsionaba a lo bestia y ni tan siquiera escuchó mi pregunta, así que empotrándola con toda la potencia que pude, comencé a eyacular dentro de Cayetana y a llenar sus intestinos con mi espesa leche, tan solo un par de horas después de haberme corrido también en el interior de su prima.

―¡¡Dios mío!! ―murmuró Cayetana pasando los labios por el frío cristal y hasta me pareció ver que sacaba la lengua para lamerlo.

Sus dedos seguían jugando entre sus piernas y estaba tan mojada que incluso se podía oír el chapoteo de su coño. Me quedé unos segundos disfrutando de esa sensación de tener mi polla incrustada en su culo; después me retiré despacio, sacándola centímetro a centímetro, y dejé su ano enrojecido y abierto.

De su interior brotaba una mezcla de saliva y semen, que le escurría entre las piernas, y yo le solté un sonoro beso en el glúteo antes de caer desfallecido en el asiento. Cayetana no paraba de jadear hasta que por fin dejó de estar a cuatro patas y se recostó de medio lado, mostrándome el culo en una postura demasiado indecorosa.

―¡Joder, Jorge!, ¿qué has hecho? ―preguntó apartándose el sudoroso pelo de la cara.

―¿Es que no te ha gustado? ―Y le solté un azote cariñoso en el trasero.

―Sí, claro…, pero, no sé, hacerlo aquí ha sido muy…

―Sucio, ja, ja, ja, aunque eso le da más morbo, ¿no crees?, te has corrido de una manera increíble…

―No sé ni dónde tengo las bragas ―dijo Cayetana tratando de bajarse la falda.

Luego se sentó a mi lado y apoyó la cabeza en mi hombro. Me dio un beso en la mejilla, me acarició el estómago y después pasó un dedo por mi polla, que reposaba sobre mi abdomen todavía chorreando.

―Al final te has salido con la tuya…

―He respetado que quieras llegar virgen al matrimonio, pero a partir de ahora pienso follarte a menudo por detrás, ¿te parece bien?

―Ya veremos ―susurró agarrándome la polla y dedicándole una caricia para intentar ponérmela dura de nuevo―. ¿Quieres correrte otra vez? ―Y sin que se lo pidiera comenzó a pajearme muy despacio.

―No te voy a decir que no… ―Tiré de su faldita hacia arriba y posé la mano en su culo desnudo.

―Mmmmm, me encanta cuando se te pone así tan rápido ―ronroneó besándome el cuello y la oreja―. Ahora me toca hacerte disfrutar, tú solo cierra los ojos y déjame a mí…


Capítulo 27

Como se suele decir, esa noche dormí como un bebé. Llegué a casa cansado, exhausto y completamente relajado. Con la paja de Cayetana en el coche era el tercer orgasmo que tenía en unas horas, así que me levanté con muy poquitas ganas de sexo.

Pero por la noche tenía que ir a casa de Beatriz. Era el tercer y último encuentro del mes, y nada más encender el móvil comprobé que me había llegado un mensaje de Hans bien temprano.

Hans 8:23

¿Sobre qué hora vas a venir?

Eran las diez de la mañana y le quise hacer esperar un ratito mi respuesta. Me levanté con calma, desayuné y después salí a andar unos kilómetros. A media mañana me escribió Cayetana para ir a misa con sus padres y después tomar el vermut, lo que era una tradición familiar todos los domingos.

Tengo que reconocer que durante la ceremonia estuve pensando en lo que había pasado la noche anterior y más cuando mi novia se ausentó unos minutos y fue a confesar sus pecados para quedar en gracia y poder comulgar.

Me pregunté cómo le contaría a su párroco lo que habíamos hecho la noche anterior, ¿entraría en detalles con él? Sinceramente, no lo creía, pues sería demasiado embarazoso para Cayetana detallarle cómo se había dejado encular en la parte trasera de mi coche. Y allí me quedé con sus padres, que ni se imaginarían por lo más remoto el comportamiento de su hijita perfecta.

Volvió unos minutos más tarde, con su vestido de marca y una sonrisa calmada en el rostro una vez que se había despojado de todos sus pecados, y buscó mi mano, para cruzar los dedos conmigo mientras escuchábamos la misa.

Nos despedimos antes de comer, Cayetana estaba agotada después de su fiesta de cumpleaños y me dijo que prefería descansar por la tarde en su casa para afrontar la semana que entraba al día siguiente, así que tenía vía libre para quedar con su prima mayor a la hora que me diera la gana.

Y de regreso le mandé un whatsapp a Hans.

Jorge 14:10

Hola!

No tengo nada pendiente por la tarde. Decidme cuando os viene bien

Hans 14:15

A las siete

Jorge 14:16

De acuerdo, allí estaré

Un saludo

Su mensaje había sido muy seco, pero ya estaba acostumbrado a que el alemán fuera parco en palabras, aunque no pude evitar preocuparme por si Beatriz le había contado lo que sucedió entre nosotros.

Nuestro último encuentro se había alejado, y mucho, de lo acordado entre el empresario y yo. Se la había metido a Beatriz desde atrás. Me la había follado de pie en medio de la fiesta y terminé corriéndome en su interior, en un polvo morboso y rápido.

Me pregunté cómo me recibiría Beatriz después de ese encuentro. No quedaban muchas horas para averiguarlo. En cuanto comí, me eché una siesta muy larga y desperté dos horas antes, pues no quería ir adormilado; y para hacer tiempo, estuve estimulándome un poco en la habitación, viendo algún video porno y las últimas fotos de Instagram de mi cuñadita.

Todavía tenía en la cabeza esa imagen de su coño desnudo con la falda arremangada. Cómo se puso de cuclillas delante de mí y me soltó un lametazo en toda la polla que me dejó temblando. Cuanto más lo pensaba, más irreal me parecía lo que había sucedido la noche anterior. El jueguecito de Marta, el polvo con Beatriz y por último penetrar el virginal culo de Cayetana.

¡Todo con unas pocas horas de diferencia!

Me costaba asimilar toda esa información y pasadas unas horas todavía me encontraba en una nube. Tan pendiente estaba de esas cosas que no le había prestado la atención adecuada al extraño comportamiento de Cayetana con Álex, aunque, pensándolo bien, era absurdo que tuviera celos de ese niñato, por lo que no le di importancia.

Ahora tenía que concentrarme en Beatriz.

Una hora pajeándome bajo las sábanas consiguió calentarme de nuevo y salté de la cama sobre las seis para pegarme una ducha y arreglarme. Estuve hablando con Cayetana por teléfono, y media hora antes de las siete cogí el coche y me dirigí a la mansión de Hans y Beatriz.

¿Tendría algún recibimiento especial?, ¿le habría contado a su marido lo que pasó entre nosotros?

Con esa duda llamé a la puerta. El alemán salió a abrirme y me estrechó la mano. Estuvimos comentando algo de la fiesta, me acompañó hasta la escalera y después me indicó el camino con el brazo.

―Te está esperando arriba…

Todo muy frío y rápido. Mejor. No me apetecía nada hablar con Hans y enfilé el pasillo que daba hasta la habitación. Al entrar me encontré a Beatriz hablando por teléfono. Estaba de pie, moviéndose de lado a lado, y al verme me hizo una seña con el dedo para que aguardara un minuto.

Cerré la puerta y me senté en la cama, observando a Beatriz. En nada tenía que ver con la mujer que lucía espectacular con sus vestuarios impecables, su maquillaje siempre justo y el pelo recién peinado. Allí la tenía delante, al natural, con su preciosa melena recogida en una coleta, y en ropa interior, con un fino conjuntito de color blanco, caminando de una punta a otra de la habitación.

Al parecer hablaba con su representante, la que le llevaba el tema de los contratos, el marketing y la publicidad, y le estaba ofreciendo una nueva marca de ropa para que Beatriz fuera la embajadora de la firma.

Me hizo un gesto como que su representante se estaba enrollando más de la cuenta y yo comencé a desvestirme con tranquilidad. Beatriz se sorprendió al verme y yo dejé la ropa doblada sobre la cómoda y me quedé completamente desnudo delante de ella.

Sin que se lo esperara me acerqué por detrás y besé su hombro. Beatriz tapó el micrófono del teléfono y me pidió que esperara, pero yo ya no me podía detener y continué besuqueándola hasta que llegué a su cuello. Nos situamos frente al espejo y nos miramos a través del cristal. Ella negó con la cabeza, intentando terminar la llamada. Yo pasé las manos hacia delante y acaricié sus pechos embutidos en el sujetador, cuyo broche solté a continuación para sacárselo por los brazos y desnudarla de cintura para arriba.

―¿Qué estás haciendo, Jorge? ―suspiró en bajito, volviendo a tapar el micrófono de su móvil.

Pero yo me agaché y tiré de sus braguitas, que se deslizaron por sus largas piernas hasta que tocaron el suelo. Me quedé de rodillas, frente a su culo, y le solté un sonoro beso justo cuando escuché que decía con la voz entrecortada.

―Tengo que dejarte, vale…, sí, ahora te llamo, es que tengo que hacer… Venga, que sí, que te llamo ahora mismo…, adiós… ¡Joder!, pensé que no iba a colgar en la vida, mmmm ―jadeó pasando la mano por mi pelo―. ¿Qué haces?, anda, ven aquí. ―Y tiró de mí hacia arriba para que no viera su excitación tan de cerca.

Aunque ya era tarde. Acababa de tener su coño a escasos centímetros y no solo me había llegado su olor a sexo, es que además había podido contemplar lo mojado y húmedo que lo tenía.

―Vamos a la cama… ―me pidió.

Yo me quedé de pie, detrás de ella, sobé sus pechos y volvimos a mirarnos en el espejo. Entonces subí las manos, le solté la coleta y dejé su pelo libre y salvaje. Allí tenía a Beatriz Beguer.

¡Completamente desnuda delante de mí!

―Aaaaah, esto se nos está yendo de las manos, Jorge, aaaaaah… ―suspiró cuando comencé a comerle el cuello, jugando con sus tetas.

―Lo sé, pero no puedo evitarlo, y creo que tú tampoco…

―Esto está mal, mmmmm, está muy mal…

―Hoy quiero pedirte perdón…

―¿Por qué?

―Porque te mereces una dedicación exclusiva, sobre todo estos días en los que tenemos que vernos y, bueno, ayer…, lo siento, de verdad, es que no pude evitarlo, era el cumple de Cayetana y…

―Prefiero no saberlo, aaaaah, aaaaah…

―Después de la fiesta fuimos con el coche a…

―Shhh, ¡cállate, Jorge!, aaaaah, aaaaah…

―Pero es que acababa de follarte y todavía seguía muy cachondo, ¡uf!, y tu prima quería que…

―Noooo, Jorge, no me lo cuentes…

―¿No quieres saber lo que hicimos en el coche?

―Mmmmm, no, no, aaaaah, cállate… ―me pidió pasando la mano entre las piernas para agarrarme la polla.

―¡Me la follé por detrás!

―¡¡¡¿Quééééé?!!!

―A Cayetana, que se la metí por detrás, por el culo…

―Aaaaah, aaaaah, joder, aaaaaah, ¡te he dicho que te calles! ―jadeó al sentir mis dedos penetrando su coño.

―¡Le di por el culo a tu prima!, en el asiento de atrás de mi coche. Se puso a cuatro patas y…

―Aaaaaah, joder, no quiero saberlo, ¡aaaaah, aaaaaah…, aaaaah!, ¡qué estás haciendo? ―preguntó tirando de mi polla hacia su cuerpo, buscando que la penetrara.

Pero yo se lo quise hacer desear un poco más y me entretuve con su coño, metiendo y sacando con fuerza dos dedos, lo que todavía humedeció más su entrepierna, que comenzó a chapotear, y salpicar la cara interna de sus muslos. Ese sonido era delicioso y Beatriz abrió más las piernas y apoyó las manos en el espejo, ofreciéndome su culo.

―¡¡Aaaaah, vamos a la cama, por favor, aaaaah, aaaaaah!! ―insistió.

―No, hoy voy a follarte aquí…

―¡¡Aaaah, aaaah, aaaaah!! ―gimió, dejando que la masturbara hasta que se quedó cerca del orgasmo.

Retiré la mano de su coño y se la pasé por los muslos, que estaban completamente salpicados; luego restregué mis dedos por los glúteos y dejé la marca de humedad sobre su trasero. Beatriz temblaba y miró suplicante hacia atrás. Aquel coño empapado y abierto era toda una invitación a ser penetrado, pero ella se resistía a pedírmelo.

―¡Por favor!, aaaah…! ―me suplicó tirando ella misma de sus labios vaginales, en un gesto obsceno y vulgar para Beatriz.

Se le escapó un gemido en cuanto sintió mi polla golpeando su entrepierna y yo se la restregué un par de veces arriba y abajo.

―¡Por favor, Jorge, aaaaah, aaaaah, por favor!

―¡Hoy va a ser casi imposible que pueda dejarte embarazada! Ayer terminé con muy poquitas reservas; primero me corrí dentro de ti, mmmmm, me encanto follarte de pie con ese vestido negro tan elegante; luego me follé a Cayetana por detrás, ¡le di por el culo a tu prima!

―¡Cállate, joder, no me digas eso!

―¿No te pone más caliente?

―¡Aaaaah, por favor, Jorge, por favor, aaaaah, aaaaah! ―volvió a gemir moviendo las caderas en círculo al sentir el contacto de mi polla.

―También me corrí dentro de su culo y luego, además, me hizo una paja en el coche…; así que ya te imaginarás cómo estoy…

―¡Eres un…!

―Shhh, no digas nada. ―Tapé su boca con la mano y le pasé el pulgar por los labios―. Lo que te quería decir es que hoy no he venido a dejarte embarazada, ¡¡hoy solo he venido a follarte!!

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaah…

―¿Quieres que te la meta ya?, si lo prefieres vamos a la cama, me hago una paja y, cuando lo tenga a puntito, te la meto para terminar dentro, como había acordado con Hans…

―¡Hijo de puta!, ¡no juegues conmigo! ―se enfadó Beatriz de repente, cerrando las piernas y girándose con brusquedad. Me soltó una pequeña cachetada en la cara, que no me esperaba, y me miró furiosa; y al segundo intento de abofetearme le agarré la muñeca impidiendo que volviera a hacerlo―. ¡Vístete y lárgate de aquí!

La agarré por las axilas, levanté su esbelto cuerpo y la senté sobre la cómoda de la habitación.

―¡Abre las putas piernas! ―dije con firmeza.

Ella cumplió mi orden casi al instante. Apoyó los pies en la madera y se quedó delante de mí, sorprendida, expuesta y cachonda. Beatriz me miraba con rabia y el pecho le latía con fuerza. Intentaba aparentar un cabreo que no correspondía con la humedad de su coño, cuyos labios vaginales brillaban de lo mojados que estaban. Y luego esos muslos salpicados con múltiples gotitas hacían que todo confluyera hacia su entrada y le chorreara hasta el agujero del culo.

Con las rodillas levantadas no podía estar ya más expuesta, en una imagen increíblemente morbosa, Beatriz destilaba lujuria por cada poro de su piel y su coño abierto me pedía a gritos que se la metiera. Me pegué un par de sacudidas y después se la acerqué a su cuerpo. Cogí su pelo y tiré con fuerza. Ella hizo un gesto de dolor y aproximé su cara a la mía.

Esta vez no me volvió el rostro ni se retiró. Dejó que mi lengua se colara entre sus labios y nos fundimos en un morreo justo cuando me puse de puntillas y con un golpe de cadera la penetré.

―Mmmmm, mmmmm, ¡¡AAAAH, AAAAAAH!! ―gritó metiendo la cara en mi cuello y pegué un tirón brusco.

A cada embestida ella levantaba las piernas y se le subía la cadera, para que después su culo volviera a reposar en la cómoda, en la que se había formado un pequeño charquito de humedad. Mi polla entraba y salía con golpes secos. Le apretaba los pechos, buscaba su boca y ella me correspondía, mirándome furiosa y desesperada.

―¡¡Me encanta follarte!! ¡Vendría todos los putos días a metértela!

―¡Vamos, sigueeee, aaaaaah, más fuerte, aaaaah, aaaaah, más fuerte! ―me pidió poniendo las manos en mi cintura y después bajándolas unos centímetros, apretándome el culo contra ella.

Me volvía loco cómo me agarraba los glúteos, esas ganas que le ponía, cómo me clavaba los dedos y su manera de gemir tan salvaje. Con el pelo suelto parecía una puta amazonas y a punto de correrse fue ella la que buscó mi boca y se morreó conmigo, sacando la lengua para pasármela por los labios.

Después cerró los ojos y se dejó llevar, mordiéndome el hombro, y clavando sus dedos en mi piel comenzó a correrse, tratando de ahogar su gemido desesperado. No me lo dijo, pero no hacía falta, ya la conocía muy bien y enseguida me di cuenta de que estaba teniendo un orgasmo, así que lo único que hice fue embestirla todavía con más ganas.

Cuando terminó se quedó con la cabeza reposando en mi hombro. Ahora mi polla entraba y salía muy despacio de su interior y me la follé con ternura un par de minutos más. A punto de correrme se la saqué, ella me miró extrañada al ver que comencé a pajearme a toda velocidad delante de ella y se le escapó un gritito al sentir un primer lefazo caliente sobre su pubis.

―¡¡Aaaaah!!, ¡¡¿qué haces, Jorge?!! ―protestó.

Un segundo disparo bañó su coño y apenas tuve un par de espasmos más; me corrí de manera escasa, pero intensa. Luego me solté la polla y la dejé sobre su cuerpo, reposando entre los labios vaginales.

―Ya te dije que hoy venía a follarte…

―¡Hijo de puta! ―me insultó mirando mi semen sobre ella. Lo palpó con la mano y sin que me lo esperara se acarició el coño y luego trató de introducir mi caliente néctar en su interior―. ¡Tenías que correrte dentro! ―exclamó sacándose los dedos, agarrando mi polla y poniéndola en la entrada.

―¿Quieres que te la meta otra vez? Ya has visto que hoy no tengo casi nada que ofrecerte… ―dije justo cuando ella comenzaba a meneármela muy despacio―. Aun así, me pones tan cachondo que la sigo teniendo dura. ¡Vamos, Beatriz, dime que te folle, pídemelo!

―Aaaaah, mmmmm, aaaaaah, ¡solo tenías que correrte dentro! ―murmuró masturbándome despacio y frotándose a la vez con mi glande por las paredes internas de su coño.

―¡Dime que te folle!

―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah…, ¡fóllame! ―suspiró en bajito.

―¡Más alto!

―¡Métemela, joder!

―¡Más alto, más, máááás!

―¡FÓLLAME, FÓLLAME!, ¿eso es lo que quieres que te diga?, pues ya lo has escuchado, vamos, ¡¡¡FÓ-LLA-ME!!! ―pronunció sílaba a sílaba mirándome de frente con los ojos bien abiertos.

―¡Ven aquí! ―La bajé de la cómoda agarrando su pelo y la arrastré hasta la cama.

La lancé contra el colchón, haciendo que cayera bocabajo. Tiré de sus caderas y la levanté. Me la quería follar igual que a Cayetana, a cuatro patas. Y ella se dejó hacer sin oponer ninguna resistencia.

Esta vez fui bueno y veinte minutos después me corrí dentro. Dudo que le cayeran más de un par de lefazos, pero el gustazo de follármela así fui indescriptible. Aquella noche vulgaricé a Beatriz Beguer y cuando salí de la habitación todavía seguía de rodillas, con la cara pegada al colchón y se acariciaba el coño a cuatro patas en busca de un nuevo orgasmo.

Me despedí de Hans mientras nos llegaba el chillido de placer de su mujer desde la planta alta. Y yo sonreí orgulloso al ver la cara que se le quedó al alemán con su ridículo vaso de whisky en la mano cuando oyó a Beatriz correrse…


Capítulo 28

Se pasó la tarde pensando en lo sucedido en su fiesta de cumpleaños, y es que se había comportado como una estúpida. Se avergonzaba de sí misma. ¿Por qué narices tuvo que meterse en la parte de atrás del coche de Álex? Lo hizo sin pensar cuando él levantó el asiento delantero, lo que no se imaginaba es que él también iba a sentarse allí.

Había bebido algo más de la cuenta, aunque eso no era excusa. El novio de su hermana no le gustaba en absoluto, pero desde hacía unas semanas sentía una extraña atracción sexual hacia él que no lograba entender.

Tuvo que salir de su habitación unas cuantas veces y quedarse en el salón con sus padres leyendo un libro o hubiera terminado masturbándose. Y no quería hacerlo, pues estaba en paz con Dios desde que se había confesado unas poquitas horas antes durante la misa.

Había sido humillante contárselo a su párroco, y más cuando este le pidió entrar en detalles. Y es que fue demasiado fuerte tener que explicarle, sin ser muy explícita, dentro de lo que cabe, cómo su chico le había metido la polla por el culo.

Sí, terminó la noche dejándose sodomizar por su novio. Llevaba tiempo deseándolo y el que Jorge la insultara en el coche todavía la puso más cachonda de lo que ya estaba. Ese orgasmo mientras se la follaban por detrás fue demasiado rico y solo podía pensar en repetirlo. Pasó el día como buenamente pudo y, cuando las luces de la casa se apagaron y todos se marcharon a dormir, fue el peor momento.

En el que Cayetana se quedó a solas con sus demonios.

Se frotó los muslos entre sí, girándose a un lado de la cama y dándose media vuelta a cada minuto. Estaba intranquila, sudorosa, y eso que se había acostado tan solo con una camiseta interior y unas braguitas blancas. Negó con la cabeza cuando sintió que su ropa interior comenzaba a humedecerse más de la cuenta, pero Cayetana resistió a la tentación y al final consiguió dormirse.

Con lo que no contaba era con el sueño tan obsceno que tuvo, que recordó con nitidez cuando abrió los ojos un par de horas más tarde. Miró el reloj y apenas eran las dos y media de la madrugada. Todo estaba en silencio y sacó una pierna de la sábana, intentado refrescar su cuerpo algún grado. Una gotita de sudor recorrió su cuello y trató de pensar en el tema 5 de Anatomía patológica especial para que el sueño desapareciera de su cabeza y no volviera a martirizarla.

Se tumbó bocabajo, metió la mano entre sus muslos y comenzó a recitar el tema, pero de repente sus pensamientos se llenaron de lujuria. Sacó el culo hacia fuera y se le escapó un gemidito.

«Aaaaah, noooo, nooooo, aaaaah», susurró bajándose las braguitas y dejándolas por las rodillas.

Lo lógico hubiera sido fantasear con Jorge: se había follado su culo por primera vez en una experiencia que recordaría toda la vida; sin embargo, en el sueño no salía su novio. Ni rastro de él. Cayetana iba montada en la parte de atrás del coche de su exnovio Borja, un Golf blanco parecido al de Álex, pero menos tuneado, aunque también llevaba los cristales tintados.

Ella iba detrás con el novio de su hermana pequeña, que le pasaba una mano por el hombro como si fuera su piba.

―¿Dónde nos llevas, tronco? ―le preguntó al pijo de Borja.

―Aquí estaremos bien ―le contestó aparcando en las pistas deportivas.

Era de noche y Cayetana lucía el vestido rojo de su cumpleaños. Su ex paró el motor y después se giró para ver el espectáculo de la parte de atrás. Álex se acercó a Cayetana e intentó besarla, pero ella se resistió.

―Ey, ¿pero qué haces?, estás con Marta… ―le recriminó.

―Pero a mí quién me gusta eres tú…

―Conmigo siempre hacía lo mismo, al principio se resistía, pero luego… ―comentó Borja.

Y Álex volvió a la carga, sobando sus piernas, y ante la pasividad de Cayetana se lanzó en busca de su boca y esta vez sí tuvo su premio y la hermana mayor de su novia le correspondió el beso.

―Ya está, ya la tienes ―le jaleó Borja desabrochándose el pantalón―. En el fondo siempre ha sido una facilona.

―No, no, Álex, para, tío, ¿qué estás haciendo? ―intentó zafarse Cayetana.

―Tranqui, sé que te gusto, no voy a decir nada y aquí estamos solos ―dijo sacándose su enorme polla.

Era tal y como se la había imaginado. Incluso más grande. Se veía dura, depilada, suave, con un enorme capullo morado, y Álex se pegó un par de sacudidas, haciéndola vibrar delante de ella.

―No, no, no, déjame salir del coche ―le pidió Cayetana retirándole la mano.

Sus dedos acariciaron la cara interna de sus muslos y de repente sintió cómo rozaban los labios vaginales. Cayetana se estaba comenzando a masturbar en medio de su cama, fantaseando con esa escena que mezclaba sueños, recuerdos, fantasía y realidad.

―¿Y vas a dejarme así? ―preguntó Álex agarrándose la polla y estrujándola por la base para que se le pusiera más dura.

―Se muere de ganas por chupártela, a mí me la comía increíble… ―intervino Borja.

―¿En serio no te la follaste?, creo que sigue siendo virgen…

―Estuve a punto de conseguirlo un par de veces, pero ella siempre terminaba negándose; así que un día no me pude resistir más y se la acabé metiendo por el culo, en ese mismo sitio que estás tú, en la parte de atrás de mi coche. No veas cómo gritaba, pero luego me pedía más y más. A partir de ese día me la follé muchas veces por el culo y casi siempre en el coche, porque no teníamos otro lugar donde hacerlo.

―¡Joder!

―Ahora va de princesita, pero a mí me hacía de todo, pajas, mamadas y después me ofrecía el ojete para que se lo rompiera, ja, ja, ja. Vamos, nena, demuéstrale cómo me la chupabas, ¿o prefieres que te folle el culo?, ¡ten cuidadito, porque Álex la tiene muy grande!

¿Por qué había tenido que soñar con esa escena?

«Oh, Diossss», gimoteó Cayetana, frotándose ya directamente por encima del clítoris, cuando Borja desapareció de su sueño. Después fueron pasando por el asiento delantero del coche varias personas, sus padres, Jorge, el párroco y hasta Hans sosteniendo entre sus piernas a Martita. Todos se quedaban mirando cómo se enrollaba con Álex y le metía la lengua en la boca.

«Voy a correrme, aaaaah, aaaaah, voy a correrme» y fantaseó con que Álex colaba una mano por debajo de su vestido, llegaba a alcanzar sus braguitas y la frotaba unos instantes por encima de la tela mientras ella le agarraba el pollón y le pegaba un par de sacudidas.

Luego se ponía a cuatro patas y le pedía que se la follara por el culo.

Gritó de dolor según avanzaba esa enorme polla en su recto centímetro a centímetro, con la cara pegada al cristal, y recordando ese sueño alcanzó el orgasmo en su cama, fantaseando con el novio de su hermana y ahogando los gemidos en la colcha para que no pudieran escucharla sus padres en el silencio de la madrugada.

Todo fue muy confuso para Cayetana. Después de correrse, jadeaba ansiosa y todavía en fase de somnolencia le costaba distinguir lo que era real y lo que no. Lo único que tenía claro es que acababa de tener un orgasmo y que necesitaba descansar.

Ni tan siquiera le dio tiempo a subirse las braguitas y se quedó dormida así, bocabajo y tapada con una fina sábana…


Final

Tuve unas semanas de tranquilidad en las que pude centrarme en mi proyecto de fin de carrera, en entrenar y quedar con Cayetana, con la que hice un par de escapadas a la sierra. Esos días de desconexión me venían muy bien y me ayudaban a enfocarme de nuevo en mi vida rutinaria y olvidar todo lo que estaba sucediendo con Beatriz.

Pero cada mes tenía una cita inexcusable con ella, salvo que se quedara embarazada, cosa que de momento no había sucedido, así que esa calma era relativa y muy efímera. Además, los dos últimos encuentros con Beatriz se habían alejado bastante de lo que en principio era el plan acordado con su marido y nos habíamos abandonado a nuestras más bajas pasiones, por lo que cada vez tenía más ganas de quedar con ella.

Yo no sabía ya si realmente Beatriz quería que la fecundara o que me la follara. O las dos cosas. También me intrigaba mucho el papel que jugaba Hans en todo este asunto. Le había pillado un par de veces espiándonos y yo me preguntaba si sería un voyeur y todo esto de la propuesta no había sido más que una farsa para que me acostara con su mujer.

Veinte días más tarde, recibí una llamada suya y me citó en su empresa. Lo de siempre, me llevó a su despacho, documentación, dinero, bla, bla, bla y me comunicó que Beatriz tampoco estaba encinta ese mes. Al parecer estuvieron viendo a un importante ginecólogo en Madrid, que le hizo varias pruebas a su mujer y todo estaba en orden, por lo que podíamos continuar y concertamos tres nuevos encuentros en los días fértiles de Beatriz.

Ese mes tampoco se quedó embarazada, ni el siguiente ni el siguiente. Ni los dos posteriores. Cinco meses follando con Beatriz y nada. Y ya os podéis imaginar que en cada encuentro fue subiendo la temperatura entre nosotros. Todo valía para dar rienda suelta a nuestros instintos más primarios y lo que empezó meses atrás con un tímido misionero, en el que Beatriz se cubría con una toalla, derivó con el tiempo en una follada descomunal, en la que se ponía a cuatro patas y me corría dentro de ella mientras la tiraba del pelo y azotaba su culo.

Y al final ocurrió lo inevitable: terminamos quedando a escondidas fuera de la mansión, ocultando los encuentros a Hans.

Yo estaba enamoradísimo de Cayetana, eso no lo podía negar, pero después de cada cita con Beatriz sentía la imperiosa necesidad de volver a verme con ella. Y llegamos a un punto en el que ya no pudimos esperar al siguiente mes para vernos otra vez.

Fui yo el que se lo propuso, y por supuesto que Beatriz se negó en un principio, pero no me costó mucho convencerla y unas semanas después acordamos una cita clandestina en un hotel de superlujo, acorde a la categoría de Beatriz Beguer. A esa mujer no podía follármela en cualquier hotelucho de mala muerte y yo podía permitírmelo gracias a lo que me pagaba su marido.

Allí le pedí que dejara de ser esa mujer elegante, comedida, discreta y recatada. Quería que saliera la Beatriz más lujuriosa, que me mostrara su cara oculta, esa que cada vez le costaba menos  reprimir mientras follábamos. Que se soltara del todo.

Que se convirtiera en una jodida zorra.

Le ordené que viniera con el pelo suelto, que vistiera más informal y que se pusiera ropa interior obscena, y Beatriz cumplió mis peticiones desde el principio. Os podéis imaginar lo que sentí cuando la vi con un conjuntito de color negro que se había comprado en un sex-shop.  Constaba de un tanguita transparente que apenas cubría su coño y una copa de sujetador sin tela en el medio, por la que asomaban sus pechos de manera vulgar.

Desfiló delante de mí mientras me pajeaba. Ella contorsionaba las caderas, se atusaba el pelo y se movía de un lado a otro como una modelo de lencería. Aquella tarde follamos durante cuatro horas, y lo mejor es que no me corrí ni una sola vez dentro de ella. La primera vez eyaculé sobre sus tetas y después le dije que me apetecía hacerlo en su cara.

Y ella accedió.

En aquella habitación de hotel, Beatriz se puso de rodillas delante de mí y descargué por su precioso rostro y después por su pelo, lo que me pareció todavía más guarro. Luego le ordené que se quedara así, con su melena pegajosa y empapada, oliendo a semen.

Oliendo a puta.

Y las buenas putas tienen que chupar pollas. Y eso fue lo siguiente que hizo Beatriz, que terminó haciéndome una mamada sublime hasta que me corrí en su boca. Acabamos el día exhaustos, sudorosos, desnudos sobre la cama, sin parar de tocarnos, de acariciarnos, y lo mejor fue cuando nos metimos juntos a la ducha y Beatriz dejó que la enjabonara de arriba abajo.

Así estuvimos unos cuantos meses más. Follando en sus días fértiles en la mansión y viéndonos un par de veces al mes en el hotel de lujo y siempre en la misma habitación.

Cuando nos tocaba en su casa, ya no nos valía con hacerlo solo una vez. En cada encuentro echábamos dos o incluso tres polvos, y había tardes en las que me encerraba con ella en la habitación durante varias horas.

―Te estaría follando todo el día ―dije dejándome caer a su lado y besando su cuello después de correrme.

―Tienes que irte ya, Jorge, hoy llevamos demasiado tiempo y Hans está esperando en el salón…

―¿Y luego no te dice nada cuando me voy?, ¿no te pregunta por lo que hacemos tanto tiempo?

―Ya lo sabe. Le he dicho que nos acostamos varias veces para que así haya más posibilidades de fecundarme…

―¿Y no le importa?

―No ―contestó en un tono seco.

―Si te soy sincero, ahora ya no quiero que te quedes embarazada, eso significaría que dejaríamos de vernos y creo que a ti te pasa igual, o no permitirías que eyaculara fuera ―susurré tocando el semen que bañaba su abdomen.

―Me siento fatal por hacer esto…, no es lo que había pactado con Hans…, deberíamos ceñirnos al plan…

―Hoy me he corrido dos veces dentro, pero antes de irme quería echártelo por encima…, ¡me encanta verte así!, es como dejarte una marca para que pienses en mí y estés deseando quedar conmigo. ¿Cuándo volveremos a vernos? ―pregunté comenzando a vestirme sin dejar de mirar a Beatriz, completamente desnuda sobre la cama con las piernas abiertas.

―Dentro de dos semanas, vamos a celebrar una fiesta en casa, ya sabes, es mi cumple y el de Marta…

―Ah, es verdad, pero eso no cuenta, me refería a vernos en el hotel. Además ese día estará toda la familia y va a ser casi imposible…, ¿no? Aunque, si te digo la verdad, me gustaría follarte el día de tu cumpleaños, quizás podríamos perdernos y te daría mi regalo en privado…

―No, Jorge, te voy a pedir que no te acerques a mí durante la fiesta. No podemos llamar la atención… y, bueno, también, eeeeh… ―dijo cariacontecida.

―¿Qué pasa, Beatriz?

―Eh, nada, da igual…

―¿Seguro?, ¿estás bien? ―Me senté a su lado y acaricié sus pechos.

―Sí, tranquilo, tienes que irte, Jorge, nos vemos en un par de semanas…

―De acuerdo.

―Y, por favor, haz caso a lo que te he pedido.

Dos semanas más tarde, pasé a buscar a Cayetana por su casa para ir al cumpleaños de Marta y Beatriz. Ya había pasado un año desde que Hans me hiciera la propuesta en su despacho, y acudimos a la fiesta en mi coche. Al entrar allí estaba toda la familia Beguer al completo, empezando por los abuelos de Cayetana, sus padres, Marta y Álex, todos sus tíos y primos y por supuesto los anfitriones de la fiesta.

Hans y Beatriz.

Los saludamos y pasamos al jardín con el resto. Junto a mis suegros se encontraban Martita y Álex. Estaba vez habían llegado puntuales, algo raro en ellos.

―¡Felicidades, Marta! ―dije dándole dos efusivos besos y tirando de sus orejas.

―Muchas gracias…

Como siempre, mi cuñada iba echa un cuadro, llevaba un vestido negro de tirantes ridículamente corto, aunque con ese cuerpo se lo podía permitir, y unas zapatillas deportivas verde pistacho, que no le pegaban nada, pero así era Marta. Siempre tenía que llamar la atención. Y a mi lado Cayetana, discreta con un vestido de fiesta color morado, sin escote y con la falda por encima de las rodillas.

Rivalizaba en belleza con Beatriz, que había elegido para la ocasión un vestido de una marca española que le pagaba un buen dinero para que se pusiera su ropa. Y es que la prima de mi novia estaba espectacular con ese vestido largo amarillo apagado y un recogido en el pelo, con el que mostraba su cuello y unos pendientes de perla.

¡Mi intención era portarme bien, pero en cuanto la vi me entraron unas ganas locas de follármela!

Aun así, no me separé ni un segundo del lado de Cayetana. El pesado de Álex no le quitaba el ojo de encima a mi chica y es verdad que en los últimos tres o cuatro meses se llevaban mucho mejor y Cayetana ahora le trataba de manera distinta, era más agradable con él, pero es como si estuviera cortada en su presencia y no entendía el porqué.

Y es que, en cuanto me separaba un instante de ella, allí estaba Álex, intentando hablar con Caye, o agasajándola para tomarse una copa juntos.

―¡Qué pesado es el pobre! ―me dijo mi novia una de las veces cuando regresé del baño.

―No sé qué le pasa contigo, pero te está mirando todo el rato…

―¿Lo has visto?, pensé que eran imaginaciones mías…

Después del tardeo en el jardín, con merienda incluida, llegó la hora de los regalos. Hans y Beatriz sorprendieron a Marta con una moto eléctrica, que les descompuso la cara a mis suegros. Todo lo contrario que a la hermana de Cayetana, que se dio un abrazo efusivo con su prima mayor, pero sobre todo con Hans.

Y, cuando terminamos con los regalos, cogió el micrófono Hans y se puso al lado de Beatriz. Me pareció muy raro que tomara la palabra, pues solía ser muy reservado, y lo primero que se me pasó por la cabeza es que iban a anunciar el embarazo de su mujer.

―Un momento, por favor ―anunció el alemán con su extraño acento, dando golpecitos al micrófono.

Tragué saliva y rompí a sudar con un temblor de cuerpo desmesurado y crucé la mirada con Beatriz un segundo, pero ella bajó la cabeza, tímida, esperando a que todo el mundo se callara para que pudiera hablar su marido. Ojalá que no fuera lo que me estaba temiendo, no podía ser eso. Apenas habían pasado quince días desde nuestro último encuentro.

―Ya sabéis que teníamos un proyecto muy importante en Dubái, al final se ha retrasado un poco, pero ya estamos listos para empezar. Nos han llamado recientemente y queríamos anunciaros que dentro de diez días Beatriz y yo nos vamos a ir. Estaremos fuera unos meses, aunque intentaremos venir todo lo que podamos. Os vamos a echar mucho de menos.

Se formó un pequeño murmullo entre los familiares y después Hans le pasó el micro a su mujer, que tomó la palabra. Ya ni escuché lo que dijo Beatriz, era una noticia que no me esperaba y me quedé allí plantado, con la mirada perdida. Y, cuando terminó su discurso, todos nos acercamos a despedirnos de ellos.

―Eh, no quiero caras tristes, todavía queda mucha fiesta, ¡tenéis que prometerme que os los vais a pasar en grande! ―Fue lo último que dijo Beatriz antes de que nos acercáramos a ellos para felicitarles.

¡No podía creérmelo!, habíamos estado follando quince días atrás y ella no me había dicho nada, o quizás es que no lo sabía todavía. Y al estrecharle la mano a Hans me susurró al oído que quería hablar conmigo.

―Te espero en mi despacho dentro de quince minutos… ―Y afirmó con la cabeza.

Me puse muy nervioso con sus palabras. Así es como empezó toda esta historia y al girarme me encontré con Beatriz, que esbozó una falsa sonrisa antes de darme dos besos. No nos pudimos decir nada, pero con la mirada nos lo dijimos todo.

Unos minutos más tarde entré en la casa y subí las escaleras directo al despacho de Hans. La fiesta ya se había reanudado y tenía muchas ganas de saber qué es lo que quería de mí. Me podía esperar cualquier cosa. Tenía la puerta abierta y la luz encendida. Ya estaba sentado detrás de su enorme mesa de escritorio y esta vez no le acompañaba su inseparable amigo el whisky. Con los dedos entrelazados me pidió que cerrara la puerta y me situara frente a él.

Sobre la mesa había unos documentos, un sobre abultado y un móvil.

―Bueno, Jorge, pues hasta aquí hemos llegado… Siento mucho que no hayamos logrado nuestro propósito. Este mes tampoco ha habido suerte, hace un par de días a Beatriz le bajó la…

―Vaya…

―Me hubiera gustado que esto terminara de una manera distinta, pero a veces las cosas no salen como uno quiere. Sé que has puesto todo de tu parte, quizás más de lo que te pedí, incluso os he permitido ciertas «licencias» porque quiero mucho a Beatriz y conozco bien su deseo de ser madre, pero lo hemos estado hablando estos días y tendremos que asumir que nunca vamos a tener hijos. La semana que viene nos vamos a Dubái y ya no tendrás más encuentros con ella.

Se quedó unos segundos mirándome, auscultando mi cara para ver mi reacción. Yo estaba bastante nervioso a la vez que decepcionado y triste, pues no me esperaba la noticia de la marcha de Beatriz y mucho menos saber que ya no íbamos a volver a vernos más. Por las palabras de Hans se podía deducir que estaba al tanto de nuestros encuentros «casuales» fuera de la mansión, o quizás no, pero ese silencio y su mirada me intimidaron, provocando que todavía me asustara más de lo que ya estaba.

―¿No tienes nada que decir? ―me preguntó.

―No, Hans, ¿qué quieres que diga?, he hecho lo que me has pedido, yo no quería esto, pero tú me convenciste…

―Tienes razón… y supongo que ahora estarás fastidiado por no seguir teniendo encuentros con Beatriz. Cuando se está con una mujer así es adictivo, ¿verdad?, aunque tarde o temprano esto tenía que terminar.

―¿Tienes algo más que decirme, Hans? ―le apremié con ganas de irme de aquel despacho.

―Te preguntarás qué es todo esto que tengo aquí…

―Sí…

―Bueno, hoy voy a ser sincero contigo. Cuando empezamos con esto, mi idea era que al final, una vez cumplido el objetivo, no siguieras en la familia, que rompieras con Cayetana …

―¿Cómo dices?

―Tranquilo, Jorge. Ese era mi plan inicial. Tú mismo lo dijiste, sería muy extraño cuando nos reuniéramos todos que nuestro hijo se pareciera a ti, y no me gustaría que mi mujer se encontrara en esa situación tan incómoda de manera permanente…; pero al final Beatriz no se ha quedado embarazada y me pareces un buen tío, así que a veces lo correcto es cambiar de opinión. No creo que Cayetana encuentre a nadie mejor que tú, ¡eres un gran chico!, por eso te elegí, así que lo mejor será olvidar este año y confío en tu discreción.

―Claro, no voy a decir nada…

―De todas formas soy un hombre de negocios y las palabras a veces se las lleva el viento, por lo que siempre me gusta asegurarme y por si acaso acostumbro a cubrirme las espaldas. ―Y encendió el móvil, que estaba sobre la mesa.

Shhh, habla más bajo, por favor, no grites…, yo no quería hacerlo, yo no, eeeeeh.

―Se parece mucho a tu voz ―dijo Hans.

Me quedé helado al reconocerme e intenté recordar de cuándo era esa conversación. Claro, joder, ¡Marta!, el día de la fiesta ibicenca en las escaleras. La muy hija de puta lo había grabado.

No puedes negarlo, ¿no?

Lo provocaste tú, pero si ni tan siquiera llevabas ropa interior, ¡lo tenías todo planeado!, te sentaste encima de mí y subiste la pierna en el asiento…

Me metes el puto dedo en el coño y todavía dices que fue por mi culpa…

Mira, Marta, me caes fenomenal, eres una tía de puta madre. Siempre hemos tenido muy buen rollo entre nosotros y me gustaría seguir teniéndolo… Siento mucho lo que pasó en el coche, de verdad, quizás malinterpreté tu actitud. Tampoco era nada fácil para mí, el espacio era  reducido, hacía mucho calor y tenerte encima, botando sobre mi cuerpo, puede que me equivocara, pero moviste la cadera y pensé… No sé ni lo que pensé. Perdona, intenté no tocarte…, tienes que creerme…

―Vaya, vaya, y aquí te tengo reconociendo que te propasaste con Marta.

―¡Eso no fue exactamente así!, ¡¡fue ella!!

―Y yo te creo, sé muy bien de lo que es capaz Martita, pero los otros no te iban a creer si escucharan esto. Digamos que esto es mi seguro para que seas discreto y tienes mi palabra de que esta conversación jamás saldrá a la luz, y ya de paso tampoco vuelvas a acercarte a Beatriz…

―Si alguien escucha ese audio y fastidias mi relación con Cayetana, lo contaré todo…

―Ja, ja, ja, ¿seguro?, ¿y quién te va a creer?, ¡¡pensarán que te has vuelto loco!!

―¡¡Eres un…!!

―¡Cuidado!, todavía puedo cambiar de planes, no hagas que me arrepienta. Podemos solucionar esto por las buenas, y además me gustaría recompensarte por los servicios prestados. ―Y me dio el sobre que estaba sobre la mesa.

―No quiero tu dinero ―dije sin tan siquiera abrirlo―. Solo que me digas qué tiene que ver Marta en todo esto.

―Digamos que me debía un pequeño favor y me lo he cobrado. Hace años tuvo un incidente muy feo con el ex de Cayetana, algo muy desagradable que prefiero no recordar, y Marta acudió a mí para resolverlo en privado. Esto no lo sabe nadie, ni tan siquiera Beatriz. Y esa fue la excusa, no queríamos que volviera a pasar lo mismo contigo que con su ex; y, como vi que Marta se llevaba muy bien contigo, le propuse un juego con una gran recompensa. Hoy se la he dado.

―¡La moto!

―¡Exacto!

―Te has aprovechado de una cría…

―Marta no es tan niña, y es muy competitiva, no pensé que tanto. Desde el principio se tomó lo de seducirte como un reto. Solo queríamos saber si eras tan perfecto como parecías para Cayetana, no podíamos permitir que a su hermana le volviera a pasar lo mismo que con su ex y Marta terminó consiguiéndome la conversación. Por supuesto, ella no sabe lo de tus encuentros con Beatriz ni nada de mi propuesta. Eso es algo que espero que quede entre nosotros. Y yo creo que así será, ¿verdad?

―Me voy, Hans, no quiero seguir escuchando cómo me habéis utilizado.

―No creo que sea para tanto y tampoco te pega el papel de víctima, creo que te lo has pasado muy bien con todo esto… Espera, no te vayas así, me gustaría que después de todo pudiéramos seguir teniendo la misma relación que antes, así que, por favor, te pido que aceptes esto. ―Y me pasó la carpetilla que estaba sobre la mesa―. Es un contrato de trabajo, pero de verdad.

―Y ahora encima quieres que trabaje para ti…

―No es para mí, sería para mi grupo de empresas exactamente y nadie sabrá que somos «familia». Es un buen trabajo, con un sueldo con el que le podrás dar a Cayetana la vida que se merece.

―Paso, no voy a trabajar para ti ni quiero tu dinero. No lo necesito.

―Al menos piénsalo, toma, coge la carpeta y estudia la oferta, no la rechaces en caliente. Comprendo que ahora estés enfadado, pero dentro de unos días verás las cosas de otra manera…

―Adiós, Hans, que os vaya muy bien en Dubái.

―Siento mucho lo que ha pasado ahora y te doy las gracias por todo. Sabía que eras el candidato perfecto cuando te elegí y no me equivoqué contigo ―dijo estirando el brazo.

No le negué el saludo y estrechamos las manos antes de salir de su despacho. Regresé a la fiesta demasiado confundido por la conversación que acabábamos de tener. Necesitaba unos días para aclararme y asimilar cómo me habían utilizado a su antojo, y yo había caído en su juego. Jamás debí aceptar su propuesta, pero las ganas de follar con Beatriz nublaron mi razón.

Me acerqué cabizbajo a la barra y pedí una Coca Cola. Ni tan siquiera tenía ganas de ahogar mis penas en el alcohol. Y entre la gente observé a Cayetana con Álex. Merecía que me pusiera los cuernos con él, me había comportado como un cabrón siéndole infiel con Beatriz y con Marta. Al ritmo de una bachata y entre risas, el niñato desacompasado intentaba llevar durante el baile a mi novia, aunque no era más que una excusa para poner sus manazas encima de ella y me quedé mirándolos en la distancia, se lo estaban pasando realmente bien y no quise interrumpir su momento.

De repente sentí que me rozaban en mi hombro.

―¿Qué haces aquí tan solo? ―escuché la voz de zorrita de Marta.

Ni tan siquiera me giré para ver su cara, no me apetecía hablar con ella después de saber lo que había hecho y cómo estaba dispuesta a todo con tal de conseguir una jodida moto.

―Tic, tac, tic, tac…, ya queda poquito…

―¿Para qué…?

―¿No ves a mi hermana con Álex?, cada vez se estrecha más el cerco, ja, ja, ja…

Lo que me faltaba, que encima viniera a provocarme y tocarme los huevos, con el cabreo que tenía encima.

―Tic, tac, tic, tac… y, si te digo la verdad, estoy deseando que lo hagan ―me susurró en el oído.

―Déjalo, Marta, hoy no estoy para chorradas.

―Así ya tendría una excusa para que tú y yo… No sé ni por qué sigo saliendo con Álex, hace tiempo que he decidido cortar con él, es un cabrón y me ha puesto los cuernos muchas veces, pero como últimamente se lleva tan bien con Cayetana, ya hasta me intriga si va conseguirlo. Le voy a dar de plazo este verano y después, adiós.

―¿Tú te escuchas cuando hablas?, me estás diciendo que quieres que el idiota ese se folle a tu hermana…, que casualmente es mi novia.

―Sí, eso he dicho, así nosotros podríamos, mmmm…, todavía tenemos algo pendiente. ―Me pasó la mano por la espalda y acarició la parte baja, demasiado cerca de mi culo.

―No hace falta que sigas con esto. Vete a dar una vuelta y disfruta de tu moto…

―¿Perdona?

―¡Que disfrutes de tu moto!, ya no hace falta que sigas jugando a la calientapollas…

―¡¡¡¿Y tú cómo sabes lo de la…?!!! ―me preguntó muy sorprendida poniéndose delante de mí con los brazos cruzados.

―Ya ves de qué cosas se entera uno… Preferiría no seguir hablando contigo, Marta. ¡Anda, pírate!

―Deja que te lo explique, Jorge, no te enfades conmigo. Solo era un juego y…

―¡Para ya, Marta!, no quiero escucharte, vete a zorrear por ahí con otro, hoy no estoy para tus chorradas ni para que me calientes la polla.

―Lo siento, no quiero que estés así, ¿es que ha pasado algo con Hans?, ¿qué te ha dicho?, yo no pretendía que tú…

―No voy a hablar contigo de esto. ―Me acerqué a ella y la agarré con fuerza del brazo―. Ya me he cansado de tus gilipolleces… Entonces, ¿quieres que te folle o no? ―le pregunté mirándola directamente a los ojos.

Se le cambió la cara y borró su estúpida sonrisa de niñata. Me aguantó el pulso visual y colocándose los tirantes de su vestido acercó su cara a la mía.

―¿Qué has dicho?

―Que si quieres que te folle, joder…, ¿no me has escuchado?

Se mordió los labios y miró hacia abajo.

―Sí…, te he escuchado.

―¿Y…?

―Sí, sí que quiero.

―Pues vamos a terminar con esto ahora mismo…

―¿A… ahora? ―tartamudeó Marta, que ya no parecía tan segura de sí misma.

―Sí. Sube por la escalera y vete arriba…, justo después del baño donde me pillaste con tu tanguita hay una habitación ―murmuré en su oído, colocándome la erección que me acababa de provocar la conversación con mi cuñada.

―¿Estás seguro, Jorge?

―Yo sí, la que creo que no estás segura eres tú. ¿O es otro de tus juegos?

―No, está bien, tú lo has querido, arriba te espero ―me susurró al oído.

―Entra en la habitación. Sobre la mesilla hay una lamparita, enciéndela con la mínima intensidad; a la derecha hay una cómoda, apoya las manos allí. Estarás de espaldas a la puerta. Levántate el vestido y espérame de pie… Yo entraré un par de minutos más tarde y te follaré desde atrás…

―Pero podría venir cualquiera y pillarme así… ¿Cómo vamos a…?

―¿Y eso no te da más morbo? ―la interrumpí―. Pensé que te gustaba jugar…

Cogió mi vaso y le pegó un trago, pensando que estaba bebiendo alcohol, y negó con la cabeza al darse cuenta de que solo era un refresco. Con decisión dio media vuelta y se dirigió a la puerta de acceso al jardín. Yo me quedé mirando cómo se bajaba su minivestido, tratando de taparse el culazo, y la seguí hasta que se perdió en el interior de la mansión.

Se me puso muy dura fantaseando con que levantaba su falda, apartaba su tanguita y me la follaba de pie desde atrás. Tenía que ser una gozada embestir esos glúteos pequeños, duros y compactos, y un minuto más tarde seguí su camino. Antes de entrar en la casa eché una ojeada, comprobando que nadie estaba pendiente de mí. En la puerta de acceso divisé a Hans, que salía de la cocina, por lo que estaba seguro de que no se había cruzado con Marta. Entonces cogí el móvil y le mandé un whatsapp.

Jorge 23:17

Siento haberme ido así de tu despacho. Gracias por la oferta de trabajo, me lo pensaré estos días y la semana que viene te digo algo.

Y para que veas que ya no estoy enfadado yo también te he dejado un detalle sobre la cómoda de la habitación de arriba, en la que quedo con Beatriz.

Espero que te guste…

Me escondí en un lateral y justo cuando Hans apareció en el patio le vibró el móvil. Lo sacó del bolsillo, leyó mi mensaje y al momento se dio media vuelta. Cuando me asomé al interior de la casa, vi que ya subía por las escaleras y una sonrisa de cabroncete iluminó mi rostro. No podía creerme lo que acababa de hacer y lo bien que había salido mi plan.

Era mi pequeña venganza personal.

Entró temblando en el cuarto. Las indicaciones de Jorge eran bastante precisas, como si conociera con detalle la habitación, y encendió la lámpara que había sobre la mesilla. Apenas iluminaba la estancia, aunque daba la suficiente luz para ver bien el interior. Estaba muy nerviosa y excitada. El novio de su hermana le gustaba mucho, pero jamás pensó llegar tan lejos con él y menos en un sitio como ese y en el día de su cumpleaños.

Ahora ya no había vuelta atrás. Jorge le había tirado un órdago y ella era demasiado orgullosa como para ceder y quedar como una niñata calientapollas. Apoyó las manos en la cómoda, de espaldas a la puerta, como le había pedido su cuñado, y sintió un calor exagerado en su entrepierna.

El coño le ardía y ya tenía la tela del tanguita pegada a sus labios vaginales. Aquel trapo estaba húmedo, empapado, chorreando, hasta la cara interna de los muslos la notaba pegajosa. Se bajó el tanguita y lo dejó por encima de las rodillas. Después procedió a subirse el vestido lentamente y se acarició unos segundos.

Estaba cachondísima.

Podría entrar cualquiera en ese momento, un familiar, un primo, una tía, incluso alguno de sus padres…, aunque era poco probable; pues nadie frecuentaba la parte alta de la mansión en las fiestas, salvo que los baños de abajo estuvieran demasiado ocupados. Y esa situación hacía que estuviera muy nerviosa. No paraba de temblar, pero también le daba muchísimo morbo.

Demasiado.

Se le escapó un gemido cuando se metió un dedo en el coño. Debía parecer una putita con el vestido subido, el culo levantado, y se abrió más de piernas, orgullosa de su trasero, mostrándolo bien para que Jorge lo viera en cuanto entrara en la habitación.

El sonido de la puerta fue muy tenue, casi imperceptible, y Marta todavía se puso más nerviosa; Jorge la acababa de pillar metiéndose dos putos dedos en el coño. Ella los retiró como si le diera vergüenza y se quedó abierta y expuesta para su cuñado. Sintió su presencia, parado junto a la puerta, y permaneció con la cabeza agachada, sin mirar hacia atrás.

Notó las dudas de Jorge, que no se atrevía a entrar. Ella bajó la mano y tiró de los labios vaginales, en un gesto soez, demostrándole que no era un juego y que estaba dispuesta a todo. Se inclinó más sobre la mesa y sacó el culazo hacia fuera, ofreciéndoselo.

Lista para que se la follara.

La espera la puso más cachonda si cabe. No paraba de temblar y jadeaba con la boca abierta cuando por fin se cerró la puerta. Durante unos segundos pensó que Jorge se había marchado, pero enseguida lo escuchó dentro de la habitación y después notó que se aproximaba despacio, paso a paso.

―Mmmmm, ¡no puedo esperar más!, ¿por fin vas a follarme? ―preguntó Marta sin girarse, impaciente porque se la metieran.

Pasó uno de los camareros del catering y cogí una cerveza de su bandeja. Entonces vi a Beatriz separada del resto, a unos metros, semioculta en la oscuridad del porche junto a la piscina. Caminando con disimulo, y sin que nadie me viera, me acerqué a ella. Estaba seria, con una copa de champán en la mano y miraba hacia el jardín, viendo cómo disfrutaban los miembros de su familia de la fiesta que había organizado.

No cambió la postura cuando me vio y dejó que me situara a su lado.

―Hola, Beatriz.

―Hola.

―¡Lo primero, felicidades!

―Gracias.

―He hablado antes con Hans…

―Lo sé… y siento no haberte avisado, pero ha sido todo bastante repentino…

―Me imagino. Me he llevado una buena desilusión, Hans me ha dicho que se acabó y que ya no va a haber más encuentros.

―Alguna vez teníamos que poner punto final.

―Creo que sabe que nos hemos estado viendo en el hotel…

―Puede ser…

―¿Te ha comentado algo?

―No, pero a Hans le gusta estar bien informado. Supongo que en cuanto lo ha sospechado me ha puesto vigilancia…

―¿Y no te molesta que te tenga tan controlada?

―Eso no es de tu incumbencia.

―¿Y, entonces, ya está?, ¿se va a acabar así lo nuestro?

―Entre nosotros no hay nada, Jorge. Era una… mera transacción comercial.

―¿En serio?, ¡no te lo crees ni tú! ¿Y, cuando me la chupabas hace dos semanas, era también una mera transacción comercial?

―No seas vulgar, Jorge. Entiendo que ahora estés molesto. A mí también me hubiera gustado que el final fuera otro ―dijo apesadumbrada tocándose la tripa―. Todo esto empezó por un motivo y últimamente creo que hemos perdido un poco el norte…

―Quizás podríamos intentarlo una última vez antes de que te vayas a Dubái, estamos a tiempo. Me gustaría volver a verte, quedarme con un buen recuerdo. Estar contigo sabiendo que va a ser nuestra última vez…

―Lo siento, Jorge… Hans y yo ya hemos decidido que hasta aquí hemos llegado.

―¿Y no hay ninguna posibilidad?

―No.

―Por favor, Beatriz, sé que tú también…

―No me lo pongas más difícil, Jorge. Acepta que esto se ha acabado. Voy a volver a la fiesta.

―Espera, no te vayas así. No quiero que terminemos mal. Antes quería decirte que…, eeeeh, que, bueno, que eres una mujer increíble y me alegro de haber estado contigo. Espero que te vaya todo muy bien en Dubái y por mi parte puedes estar tranquila, que no volveré a molestarte más cuando vuelvas.

―Muchas gracias. Lo mismo digo. Me has hecho sentir muy cómoda y dentro de unos años, cuando estés casado con mi prima y tengáis muchos hijos, esto será solo un recuerdo…

―No lo pienso olvidar nunca…

―Gracias por todo, Jorge. ―Se inclinó sobre mí y me besó con ternura en la mejilla para después regresar a la fiesta y dejarme allí solo.

Apuré la cerveza y después salí de mi escondite. Me acerqué a Cayetana y Álex, que estaban saltando al ritmo de una canción de Dua Lipa, y me situé entre ellos.

―¿Dónde estabas? ―me preguntó mi chica.

―Resolviendo unos asuntos, pero, tranquila, que ya no me voy a ir más ―dije pegándome a su espalda y rodeando su cuerpo con mis brazos.

―Ni se te ocurra, eh, no consigo quitarme de encima al pesado este. Es que tampoco sé dónde se ha metido mi hermanita…

―Ni idea… y me da igual… Hoy estás preciosa con ese vestido, no me extraña que a este le tengas loquito…

―No seas tonto…

―No pienso separarme de ti en toda la noche y espero que el resto de nuestras vidas…

―¡Me encanta que me digas esas cosas!

―Oye, Caye, una cosa, ¿te importaría si nos fuéramos ahora de la fiesta?

―¿Ahora?, todavía es muy pronto…

―Algunos ya se han ido…

―Sí, pero es el cumple de mi hermana y… todavía están por ahí mis padres también…

―No te suelo pedir estas cosas, pero hoy me gustaría irme ya. Si te quieres quedar, no me importa, me voy solo y no pasa nada…, aunque me apetece mucho estar contigo…

―¿Ha pasado algo?

―No, solo quiero salir de aquí, cuanto antes…

―Me estás asustando, Jorge.

―Por favor, Caye…

―Como quieras, ¿pero estás bien de verdad? ―me preguntó mirándome extrañada.

―Perfectamente.

Fuimos hasta donde los padres de Cayetana para despedirnos de ellos y después nos acercamos a Beatriz. Quedamos en volver a vernos antes de que se marchara a Dubái y se excusó por la ausencia de su marido, que seguía sin aparecer por la fiesta.

Unos minutos más tarde salimos de la mansión. Fue un gran alivio, como si me acabara de quitar un peso de encima. No tenía intención de volver allí en muchísimo tiempo y la decepción inicial por el anuncio de Beatriz y Hans se fue transformando con el paso de las horas en una liberación para mí.

Por fin se acababa esta historia tan surrealista.

Todavía tendría que seguir aguantando a Marta, a Álex y a todos los Beguer, eso era inevitable, pero ya tendría tiempo de preocuparme por eso en el futuro, porque en ese momento lo único que tenía en mente era llevarme a Cayetana con el coche a un lugar apartado y terminar la noche como se merecía…
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